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  Heidi Kimball supo perfeccionar el arte de esconderse para leer en lugar de hacer las tareas de casa desde que era una niña. Casada y con tres hijas, no ha cambiado mucho desde entonces. Le encantan los M&M de mantequilla de cacahuete y le sigue gustando cualquier cosa que le haga olvidar las tareas del hogar. Amante de las historias de Jane Austen, no hace mucho que empezó a publicar. En las Tierras Altas es su primer libro traducido a nuestro idioma.
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  Callum Darrington, futuro duque de Edinbane, nunca se había planteado casarse por conveniencia. Sin embargo, su padre le hace saber que el bienestar de la familia está en juego, así que acepta atarse a una extraña, lady Katherine. Sin embargo, cuando la conoce, descubre que es encantadora y que ese matrimonio quizá sea el presagio de un buen futuro juntos.


  Tras la boda, descubre que su padre le ha engañado y arremete contra todo y contra todos. Solo cuatro años más tarde se dará cuenta de que, tal vez, ese futuro sí habría sido posible, y se propone reconstruir el matrimonio que con tanto desatino destruyó. Pero Kate ha sufrido mucho, ya no es la joven ingenua que era y se ha endurecido. ¿Será Callum capaz de recuperar su confianza? ¿Descubrirá el secreto que ella guarda y que, sin saberlo, podría cambiarlo todo?
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    A quienes todavía no hayáis encontrado vuestro final feliz.

    Llegará… De eso estoy segura.

  


  
    «Dios, que en la creación hizo dos de uno,

    en el matrimonio hizo uno de dos».


    



    Thomas Adams,

    sermón xxil

  


  
    Capítulo 1[image: flor]


    El imponente duque de Edinbane estaba apoyado en la repisa de la gran chimenea, contemplando las llamas mortecinas.


    —Tendrás que hacerlo, te guste o no.


    Callum se puso tenso y alzó el rostro, decidido a no mostrar lo mucho que detestaba, e incluso aborrecía, aquella propuesta.


    —¿Casarme con una completa desconocida? Lo dudo.


    El duque permanecía inmóvil, como una estatua.


    —Es mi deber como padre asegurarme de que te desposas con una mujer digna de ser duquesa, y el tuyo, obedecer.


    Callum resopló. A duras penas podía llamar padre a ese hombre: siempre había sido, por encima de todo, el duque.


    —Puede que mamá se someta a todas tus órdenes, pero yo no pienso hacerlo.


    Su padre se volvió hacia él, dejando entrever la dureza que destilaban sus ojos grisáceos; aquellas eran las facciones impasibles que Callum había llegado a odiar. Su abundante cabello canoso era una prueba de dos matrimonios insatisfactorios, pues había tenido dos esposas estériles antes de casarse con la madre de Callum.


    —No metas a tu madre en esto —respondió con voz gélida—. Estamos hablando de ti y de la boda que vas a tener que aceptar.


    Callum se apoyó en la mesa para no perder el equilibrio. Una esposa elegida por su padre. Sabía que aquel momento llegaría, pero aun así no estaba preparado. Se sintió asqueado de sí mismo al recordar todas las ocasiones en las que se había doblegado a la voluntad del dictatorial duque, en las que le había hecho creer que poseía el control absoluto de su vida.


    Por supuesto, Callum trataba de desafiar a su padre con sutileza, con pequeños detalles que le daban cierta sensación de control. Sin embargo, por lo general, no le quedaba más remedio que obedecerle amargamente, y se aferraba a la esperanza de que, en cuanto su padre falleciese, tendría la libertad de vivir como quisiera.


    Pero las consecuencias que acarrearía el matrimonio con una desconocida le perseguirían aun después de que su padre estuviera bajo tierra.


    —¿Y si me niego? —espetó.


    —Mi padre comprendía el significado del deber, el deber a Dios, al rey y al país. Se le otorgó este ducado, precisamente, porque cumplía con su deber, y ahora te toca hacer lo mismo. Ha llegado el momento de que te cases. Necesito… necesitas un heredero.


    Aquel lapsus no le pasó desapercibido a Callum; se aferró al borde de la mesa con tal fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. El duque, sin notar la turbación de la que era presa su hijo, prosiguió:


    —Fui a la escuela con el conde de Hadleigh, el hombre más insigne de toda Inglaterra. Hemos ultimado todos los detalles de tu futura boda con su nieta, por la que, sinceramente, deberías estar agradecido. No muchos hombres estarían dispuestos a exiliar a una joven a este lugar dejado de la mano de Dios, pero, tal y como están las cosas, el conde no tardará en postrarse en su lecho de muerte, y su nieta necesita urgentemente un hogar y un esposo. Lady Katherine llegará tres días antes de las nupcias, por lo que tendréis tiempo de sobra para conoceros.


    Callum exhaló acaloradamente.


    —¿Debería estar agradecido de que decidas cada detalle de mi vida a tu antojo?


    El silencio del duque era una clara muestra de su enojo, pero aquella frialdad no hizo sino irritar a Callum. Quería sacar de quicio a su padre, lograr que estallase.


    —Y supongo que tú estuviste encantado con las decisiones que tomó tu padre por ti en su momento.


    En las facciones del padre asomó un sentimiento nuevo.


    —Cumplí con mi deber, como se esperaba de mí. Lo sabes perfectamente.


    Callum se estaba acercando al meollo del asunto.


    —No siempre. Fuiste tú quien eligió a mi madre —dijo. A su padre le latía con fuerza la vena del cuello—. Y, si me permites el comentario, no actuaste como se esperaba de un duque.


    —¡Ya basta! —bramó el duque, avanzando hacia Callum fuera de sí, mientras agitaba ambos brazos. Se inclinó sobre la mesa y acercó el rostro al de su hijo—. No se hable más —espetó—. Doy por zanjados los preparativos de la boda, y también esta discusión.


    El tono inflexible de su padre, carente de empatía, de consideración alguna por lo que él pudiera pensar o sentir, le llegó como un mazazo que hizo añicos sus esperanzas para el futuro. La familia que siempre había imaginado —una esposa que lo mirase con adoración y le hablase con voz suave, un puñado de hijos ruidosos y alegres, un hogar feliz, repleto de amor y dulzura— se desvaneció de su mente, y se quedó sin aliento por el dolor que le producía aquella pérdida. Durante un instante, la pena se apoderó de Callum y minó su autocontrol.


    —Como tú digas —se rindió, con la cabeza gacha.


    —Hemos terminado —respondió su padre entre dientes.


    Víctima de una tremenda rabia, Callum, con un rápido movimiento, extendió el brazo y barrió los objetos que se hallaban en la mesa: todo, desde los folios y la vela apagada hasta el tintero de su padre, voló por la habitación con la fuerza de su mal genio escocés. Sin volver la vista hacia donde se encontraba el duque, abandonó la sala con paso decidido; sus pisadas resonaron en el recibidor de mármol de Castleton Manor. Abrió la pesada y antigua puerta de madera de par en par, haciéndola chocar contra la pared cuando atravesó al umbral. Se detuvo, se recostó contra uno de los grandes pilares que adornaban la fachada de la casa, respiró hondo y se cruzó de brazos. Necesitaba tomar aire fresco y alejarse del hombre al que llamaba «padre», pese a que nunca hubiese hecho nada para merecer ese título.


    Contempló las infinitas colinas verdes, envueltas en un manto de brezos purpúreos: el paisaje sobrecogedor de Escocia que se sumía en el crepúsculo, la tierra que un día sería de su propiedad. El cielo estaba teñido de tonalidades rosáceas y añiles y salpicado de nubes blancas. Aquella pacífica escena ofrecía un contraste tan agudo con su inquietud interior que no pudo seguir mirando. Bajó las escaleras de la terraza y avanzó a grandes zancadas por las losas que llevaban a la parte trasera de la casa y al horizonte en penumbra.


    Por una vez en su vida, se lamentaba de no encontrarse en Edimburgo, una ciudad sucia y llena de hollín que, con sus calles atestadas y estrepitosos embarcaderos, concordaría mejor con su estado de ánimo. Cuánto le gustaría sentarse en cualquier cantina de mala muerte y beber whisky de las Tierras Altas. Podría beber hasta olvidar sus obligaciones.


    Iracundo, caminó sobre la hierba, con la suave brisa alborotándole los cabellos; al alcanzar la falda de las colinas, se quitó el abrigo y lo dejó caer. El aroma de los brezos frescos embargaba la brisa vespertina, y por las colinas se extendía el familiar balido de las ovejas. Relajó levemente los hombros y aligeró la marcha, mientras la luna, al alzarse con parsimonia, brillaba con más fuerza a medida que el cielo se ensombrecía. Su luz se extendía por el paisaje, y el arroyo que había a la izquierda de Callum se convirtió en un oscilante hilo de plata.


    Por mucho que tratase de aferrarse al enojo que sentía, este acabó diluyéndose y dejó en su lugar una sombría amargura. Amaba su tierra, amaba a su gente. Y odiaba que poseer aquello implicase subyugarse a su padre y a las codiciosas e incesantes obligaciones del título que un día sería suyo. Dejó escapar un largo suspiro.


    ¿Cómo iba a casarse con una desconocida, con una mujer de la que nada sabía? La sola ideal del matrimonio le inquietaba: anhelaba tener una esposa con la que formar una familia unida por el amor, una que fuera completamente diferente a la suya, pero, por otro lado, le daba miedo, y tenía sus motivos. El duque era un esposo y un padre terrible. ¿Quién podía asegurarle que él no sería igual? He ahí la razón por la que siempre había eludido todo tipo de romances.


    Siempre había imaginado que, en caso de contraer matrimonio algún día, sería mayor, y habría disfrutado de un dilatado período de cortejo; circunstancias, en suma, en las que se sentiría seguro de sí mismo y de su conducta.


    Pero no ahora, y no con una mujer a la que desconocía.


    Arrancó una rama y la arrojó al agua, que la llevó corriente abajo; por un momento, un remolino la detuvo, pero luego prosiguió con su camino. Callum paseó junto a la corriente, siguiendo el curso de la rama, pese a que sabía perfectamente dónde acabaría: en el lago que se ubicaba tras la curva de la colina. Alzó la vista y siguió el camino del río, consciente de que su propio destino era igual de ineludible: debía desposarse con una desconocida y pasar el resto de su vida junto a una persona a la que no había elegido.


    Cuando bajó la mirada, temió haber perdido la rama, por lo que se acuclilló para observar mejor el río y se sorprendió al encontrarla atascada entre los juncos que había en los márgenes. Aunque la corriente había seguido su curso, la rama permanecía inmóvil. La contempló con fijeza, parada en los bordes musgosos del río, junto a las largas hierbas que rozaban el agua. Comprendió de súbito que no todas las ramas terminaban en el lago, sino que algunas lograban resistir, si se aferraban con la suficiente firmeza a los juncos y las plantas en los márgenes de la corriente. ¿Acaso no podía hacer él lo mismo? Tenía un mes de margen: si se empeñaba, seguro que conseguiría evadir el futuro que rápidamente se cernía sobre él. Quizá llegaría a demostrarle a su padre de una vez por todas que, en lo referente a su propia vida, no le iba a permitir tener la última palabra.
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    El estrecho salón era idóneo para pasearse, ¿y quién no necesitaría moverse un poco después de recibir una noticia tan desconcertante?


    —¿Un escocés? ¿En serio?


    Kate se volvió hacia su abuelo, con un frufrú de sus faldas alrededor de los tobillos.


    —Sí, Katherine, un escocés. Un escocés que algún día será duque. Pretendo cumplir con mi promesa y velar por tu futuro antes de morir —su tono era serio, pero los ojos, de un azul pálido, le brillaban, como si le divirtiese su reacción. Seguramente, así era.


    —Pero ¿por qué he de casarme? ¿Por qué no puedo ser una respetable solterona?


    No era su intención quejarse, pero su voz sonó lastimera. Con un suspiro, su abuelo entrelazó los dedos con los suyos y se los llevó al pecho.


    —¿Por qué te haces la sorprendida? Sabías que llegaría este momento.


    Algo le oprimía el corazón a Kate. Era cierto que lo sabía. Lo sabía desde hacía semanas, quizá incluso meses. Sin embargo, seguía sin sentirse preparada para afrontarlo. Se excusó, presa del pánico:


    —Pero tiene que haber alguien más… —buscó la palabra correcta— conveniente. No es que jamás hubiera conocido a un escocés, pero había oído que eran un poco salvajes. No, quizás aquella no era la palabra adecuada: ¿incivilizados, tal vez? Pese a carecer de experiencia de primera mano con los escoceses, los rumores bastaban para inquietarla:


    —Las Tierras Altas están tan lejos de Hertfordshire… ¿Por qué no me puedo casar con alguien más… inglés? ¿Con alguien que viva más cerca de ti?


    Su abuelo soltó una risita y se pasó la mano por la cabeza calva.


    —¿Con quién, querida? ¿Con el duque de Astonberry? Casi te triplica en edad. ¿O quizá con el conde de Glasten? Con tan solo treinta y cinco años, sufre unos ataques de gota tan graves que lo tienen que llevar de acá para allá en un palanquín, así que me temo que no hay mucho donde elegir. —Ladeó la cabeza y la miró con seriedad—. Tu prometido, el marqués de Rowand, tan solo tiene siete años más que tú y es bien parecido, o eso me han dicho.


    O sea, que tenía veintiséis años. Kate hizo caso omiso a aquel dato.


    Su abuelo esbozó una leve sonrisa:


    —Además, siempre te han gustado las aventuras, y apuesto a que Escocia estará llena de ellas.


    Kate se dejó caer en el sofá, junto a él.


    —Pero… ¡tan pronto! ¡Solo queda un mes! Si ni siquiera tendré tiempo de empaquetar mis pinturas y lienzos… —Se rascó la frente mientras pensaba—. ¿Venden útiles de pintura tan al norte?


    —A juzgar por lo rápido que terminas tus materiales, seguro que los venderán cuando te instales allí —dijo, sin rastro alguno de humor.


    —¿Cómo puedes burlarte de mí en estas circunstancias? ¡Es terrible! —Lo miró con ojos suplicantes, con la esperanza de ablandarlo—. No me puedo creer que de verdad vayas a mandarme tan lejos.


    Él negó con la cabeza. Kate observó que recuperaba una expresión más seria. Había memorizado cada una de las arrugas y las líneas de su rostro hacía tiempo. Se inclinó hacia él e inhaló la conocida fragancia de brandi y sándalo; la fragancia de su hogar. ¿Cómo iba a dejarlo? No podía imaginarse que alguna vez llegase a querer a otro hombre ni la mitad que a él.


    Su abuelo puso una mano curtida sobre la suya y se la apretó con dulzura.


    —Sabes que no te casaría con alguien que no te proteja y cuide como mereces, aunque espero —carraspeó— que entre vosotros llegue a haber algo más.


    Se aclaró la garganta un par de veces antes de que la tos empeorase de verdad. Tomó el pañuelo del bolsillo y se cubrió la boca, mientras Kate lo sostenía por la espalda y trataba de ocultar la desazón que aquella situación le provocaba, pero se le encogió el cuerpo al escuchar la tos seca que parecía surgir de lo más hondo de sus pulmones. Una vez se hubo recompuesto, su abuelo se recostó contra el respaldo del sofá, exhausto. Parecía que el pañuelo, que trató de introducir en el bolsillo discretamente, estuviera manchado de escarlata. ¿De verdad creía que ella no se había dado cuenta? Sentía que cada ataque de tos le robaba un pedacito más de su abuelo.


    Cuando rompió el silencio, el hombre habló con voz raspada:


    —No te he contado toda la verdad, querida. —La aflicción brillaba en sus ojos—. El médico dice que…


    —¡Dice que te estás reponiendo! —contestó ella, con un nudo en el estómago, pero él negó con la cabeza.


    —Sabes la verdad tan bien como yo. Como mucho, me quedan unos meses de vida, Katherine, y en poco tiempo no podré siquiera abandonar mi lecho.


    Ella se llevó una mano a la boca, como si así pudiera escudarse de sus palabras.


    —Pienso asegurar tu futuro mucho antes de que eso pase —continuó él—. Sabes que la herencia del condado y de sus bienes está restringida y que no podrás acceder a la dote hasta que te cases. No quiero que acabes a merced de la caridad de mi primo. Dios sabe que no es precisamente conocido por ella.


    A Kate se le llenaron los ojos de lágrimas. ¿Una vida sin su abuelo? Ni siquiera se lo podía imaginar, así que negó con la cabeza, aturdida.


    —No llores, por favor —dijo él con voz dulce—. Espero que encuentres el amor, como me sucedió a mí con tu abuela. Ya sabes que el nuestro también fue un matrimonio de conveniencia.


    Kate reprimió el llanto y soltó una bocanada de aire, con la cabeza reclinada en el hombro de su abuelo.


    —Lo sé, pero hay muchos matrimonios de conveniencia que son desdichados.


    —El procurador al que encargué ultimar los detalles del matrimonio me ha asegurado que cuidarán bien de ti y, además, que el marqués de Rowand es un buen hombre. Se preocupa por sus arrendatarios, y acompaña a su madre en sus paseos por el jardín cada tarde. —Una leve sonrisa le iluminó el rostro arrugado—. Es fácil quererte, Kate, y tienes tanto amor que dar… Estoy seguro de que, con un poco de tiempo y esfuerzo, seréis felices.


    Sonaba muy convencido. Kate intentó consolarse con sus palabras. Además, después de que falleciese, ¿qué le quedaría a ella en esta vida? No tendría a nadie, y aquel pensamiento le atenazaba la garganta y le dificultaba respirar.


    —¿No me puedo quedar contigo hasta que…?


    No podía decirlo en voz alta.


    —No, no permitiré que pases por eso —contestó con firmeza—. Además, el luto retrasaría la boda. Debes casarte antes de que yo pase a mejor vida.


    Tuvo otro ataque de tos, tan largo que pareció que le crujían los huesos. Cuando se recompuso, a Kate le temblaban los labios por la fuerza con la que estaba reprimiendo las lágrimas.


    Su abuelo se recompuso en el sofá y le rodeó los hombros con el brazo. Había adelgazado mucho en los últimos meses. Tanto, que ya no se podía aferrar a él como antes.


    —Tendrás que partir a finales de agosto, por lo que dispones de tres semanas para prepararte. Ya he hablado con Helen: ha prometido acompañarte y permanecer contigo hasta que la puedas reemplazar por alguien del pueblo.


    ¿Su doncella? Por supuesto que la anciana era como una amiga para ella, pero Helen no podía conducirla al altar para pronunciar sus votos ante un completo desconocido, ni la haría sentirse un poco más en casa cuando fuese a cambiar una familia por otra.


    —No te pido mucho, ¿no te parece? —prosiguió él. Se le había debilitado la voz—. Solo quiero lo mejor para ti.


    ¿Lo mejor para ella? ¿Cómo podía ser lo mejor para ella si sentía que el corazón se le iba a partir en dos al dejarlo para siempre? Se mordió la lengua antes de protestar. Su abuelo siempre había satisfecho todas sus necesidades, pero ahora le tocaba a ella cuidar de él. Era su deseo asegurar su futuro para morir en paz; lo mínimo que podía hacer por él era concedérselo. Seguro que sabía lo que hacía. Al fin y al cabo, la había criado desde la repentina muerte de sus padres, cuando ella tenía apenas cinco años.


    —No, abuelo, no pides demasiado. Haré lo que me digas. Gracias por cuidar de mí, como siempre.


    Él le dio unas palmaditas en la espalda.


    —Muy bien —dijo con voz ronca—. Bueno, ¿te apetece un té?


    Kate asintió y se alzó para tocar la campana, aunque no paraba de darle vueltas a la idea de tener que despedirse de su abuelo a cambio de un marido, quizá incluso un marido guapo.


    Que todo aquello fuese a ocurrir al mismo tiempo le resultaba casi insoportable.

  


  
    Capítulo 2[image: flor]


    Faltaban solo tres días para la boda, y no había ni rastro de lady Katherine.


    Tampoco al día siguiente.


    Ni el día antes de la boda.


    Callum debería sentirse aliviado. Sin embargo, estaba realmente contrariado. ¿Cómo no iba a estarlo? Se había esforzado durante todo un mes y no había hallado la manera de evitar la boda, para la que faltaban unas pocas horas, y su futura esposa seguía siendo una desconocida para él. Tenía todo el derecho a estar malhumorado.


    La casa estaba repleta de invitados y de regalos de boda, y estaba harto de tener que charlar con todo el mundo y disculpar la ausencia de una mujer a la que ni tan siquiera conocía. Seguramente, la lluvia torrencial le había impedido llegar hasta allí. La única otra explicación que se le ocurría era que, al carecer de control familiar, aquella mujer hubiese cambiado de parecer y ahora estuviese de camino a Brighton, Bath o a donde fuera que escapasen los ingleses adinerados últimamente. ¿Tendría tanta suerte?


    Probablemente no.


    Se palmeó rítmicamente la pierna mientras miraba por la ventana de la biblioteca hacia la fuerte lluvia que caía sobre cualquier superficie al descubierto. La tierra ya se había colmado de agua hacía tiempo y se había convertido en una zona cenagosa. Parte de las áreas más profundas habían comenzado a inundarse, y Callum había alertado a varios granjeros de que subiesen el ganado a las tierras altas del ducado, de ser necesario. No le había llegado respuesta alguna, aunque, a decir verdad, no le sorprendía. Aquellos hombres debían de estar haciendo todo lo posible por proteger sus cultivos y animales.


    Harkness llamó a la puerta y entró en la habitación con una leve reverencia.


    —Milord, hemos recibido un aviso. Hay una fisura en la presa cercana a las tierras de los Stewart, y todo el ganado está en peligro.


    Callum se puso tenso. ¡La presa! Su tío debía de estar ahí metido, arriesgando la vida sin pensar siquiera en su propia seguridad.


    —Manda a Rory a ensillar mi caballo de inmediato, y que Benson me traiga el abrigo, las botas y el gorro.


    Cuando, pocos minutos después, se apresuraba a bajar las escaleras, a punto estuvo de no percibir la presencia de su padre en el rellano, que le agarró por el hombro.


    —Te prohíbo que te marches. Tenemos invitados.


    —Seguro que te las arreglarás sin mí —dijo Callum, librándose del agarre de su padre. Si no partía inmediatamente, se volvería loco—. Son tus amigos, no los míos.


    Al duque se le ensombreció el rostro.


    —No es seguro, y no pienso permitir que arriesgues tu vida. Eres el hijo de un duque, no el mocoso de un arrendatario cualquiera —dijo, agitando una mano de forma despectiva.


    Aquello lo encolerizó, porque Callum sí era el nieto de un arrendatario, por parte de madre; una realidad que su padre siempre trataba de ignorar. Apretó los puños. ¿No le parecía suficiente escoger a la mujer con la que su hijo debía casarse? ¿Tenía que decidirlo absolutamente todo sobre su vida? Aunque, en realidad, no importaba lo que dijera: él estaba decidido a irse, y su padre se lo pensaría dos veces antes de montar una escena en presencia de los invitados. Se calmó y, en vez de despotricar, se inclinó levemente:


    —Cuánto aprecio que se preocupe por mí, su excelencia.


    Luego, se dio la vuelta y se marchó por la puerta principal.


    Su padre balbuceó algo a sus espaldas, pero incluso las protestas de un duque se perdían en el sonido atronador de la lluvia.


    Pese a haberse vestido conforme al tiempo, Callum se caló de inmediato. Condujo con urgencia a su caballo, Bayard, a la parcela de los Stewart, sin abandonar el camino principal en lugar de atravesar los campos, que era una ruta más rápida, pero también traicionera. El camino estaba muy embarrado, pero se había erigido a propósito en las zonas más altas para que, precisamente, no se viese tan afectado en temporales como aquel.


    Callum tardó media hora en una ruta que, normalmente, le hubiera llevado diez minutos. Apenas era capaz de vislumbrar la casita tras la cortina de lluvia. Su prima, Olivia, salió a recibirlo: tenía el vestido y el mandil mojados, y la larga trenza estaba empapada. Callum desmontó del caballo y le entregó las riendas.


    —¡Papá está por allí! —chilló ella para hacerse oír por encima de la tormenta, indicándole el camino—. Yo me quedo con tu caballo.


    Asintió rápidamente y se dirigió hacia el lugar que señalaba, por detrás de la casa. Le costaba avanzar por el suelo desigual y resbaladizo. La lluvia, que caía con fuerza, le ensombrecía el campo de visión y se dejó guiar por los gritos:


    —Pero… ¡papá!


    —¡Deja esa! ¡Es peligroso!


    Callum alcanzó la cima del terreno y, pocos segundos después, lo vio todo: su tío, Blair Stewart, metido hasta la cintura en la corriente desbocada, trataba de alcanzar la oveja Shetland que se encontraba en el otro extremo, y el pequeño Ewan, su obstinado hijo, luchaba por rebelarse contra el curso del agua para llegar hasta uno de los corderos más pequeños. Callum avanzó rápidamente hasta la corriente en pocas zancadas.


    —¡Haz caso a tu padre! —lo avisó, mientras sacaba al joven del agua—. Yo me encargo. Tú vete a ayudar a tu hermana a cuidar de mi caballo.


    Ewan acababa de cumplir los once años y, aunque le temblaban los hombros como una hoja contra el viento otoñal, trabajaba como un hombre adulto. Se plantó con firmeza.


    —Estas ovejas son nuestro sustento. Quiero ayudar.


    Aquel espíritu, aquella determinación, era precisamente el motivo por el que Callum amaba su tierra y a su gente. Sin importar lo difícil que fuese la vida, lo daban todo por seguir adelante.


    —Quédate aquí y cuida de las ovejas que vayamos trayendo a la orilla —a Callum le salió el acento escocés—. Tu padre y yo nos las veremos con la corriente.


    Ewan asintió con ímpetu.


    —De acuerdo.


    Los collies ladraban al otro lado de la corriente imparable e intentaban con todas sus fuerzas rodear a las aterrorizadas ovejas. Callum se metió en el agua helada, que atravesó su ropa en cuestión de segundos, y llegó a la otra orilla, donde Blair sostenía una pesada hembra.


    —Yo las llevo al otro lado. Tú tráelas hasta aquí —propuso Callum—, pero ten cuidado con el agua. Si sigue subiendo, tendremos que dejarlas e irnos a una zona más alta.


    Abrió los brazos, a la espera, hasta que Blair, que fruncía los labios con acritud, asintió y le pasó a la hembra. Después ascendió por la colina embarrada y se dispuso a reunir a las ovejas. A Callum le dolían las articulaciones por el peso de la hembra, pero dio gracias al cielo porque las ovejas Shetland fuesen más pequeñas que las de muchas otras razas. Desgraciadamente, también eran más costosas de reemplazar. Trató de calcular mentalmente cuántas conseguirían salvar antes de que el agua subiese demasiado. Gruñó mientras la oveja se debatía en sus brazos, asustada por la virulencia de la corriente. La lana empapada aumentaba considerablemente su peso, por lo que tuvo que usar todas sus fuerzas para llegar al otro lado y entregársela a Ewan.


    Así trabajaron ajetreadamente contrarreloj. Callum estaba tan aturdido por el agua que apenas distinguía la dirección que debía seguir, pero, de todos modos, siguió llevando ovejas al otro lado lo más rápido posible. El río le llegaba ahora a la altura del pecho. Tras recoger otra hembra extraviada y meterse en el agua hasta los tobillos, listo para volver a cruzar la corriente, le sorprendió un chasquido. Se volvió y cruzó la mirada con Blair.


    —¡La presa! —vociferó—. ¡Ven ahora mismo!


    Blair miró con pavor a la mitad del ganado que todavía quedaba por rescatar.


    —¡Solo unas pocas más!


    —¡Ni hablar! —respondió Callum, negando con la cabeza—. ¡Nos vamos ya!


    En cualquier momento podía alcanzarles la corriente y llevarse todo a su paso. Y Callum no tenía pensado dejar que el agua los arrastrase a ellos también.
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    Tres horas después, Callum se hallaba sentado junto a la chimenea en casa de su tío, con los hombros doloridos de cargar con las ovejas y las manos y los pies entumecidos por el agua congelada. Le dolían ligeramente los pulmones y todavía tiritaba por toda el agua que había tragado. Olivia, mientras tanto, echaba más leña al fuego, y Ewan descansaba cerca de la chimenea, dormido y con el pelo pegado a la frente. Callum sabía que su aspecto no debía ser mucho mejor. Se enderezó en el asiento y asió con fuerza su jarra de cerveza. No era muy fuerte, pero al menos estaba caliente.


    —¿Podemos ofrecerte algo más? Después de todo lo que has hecho por nosotros… —preguntó la tía Aileen, limpiándose las manos con el mandil.


    —Pues sí, hay una cosa más. ¿Me atas el pañuelo del cuello? —Callum alzó el pañuelo de lino con una sonrisa—. No puedo llegar a la cena así de desaliñado.


    Le guiñó el ojo, en un intento de borrar la preocupación de su rostro, pero la sonrisa de Aileen desapareció en un abrir y cerrar de ojos.


    —Pero es que cada vez que lo pienso… —Alzó el mandil para cubrirse la boca y reprimir las lágrimas.


    —Me has salvado la vida —comentó Blair, con la voz todavía ronca—. Te lo recompensaremos de algún modo.


    Tenía la cara llena de barro y la fatiga se reflejaba en sus ojos y en sus palabras, lo cual no era sorprendente, teniendo en cuenta que había estado a punto de ahogarse y que había perdido la mitad del ganado. Aquel tipo de desgracias podían hacer que un hombre tirase la toalla definitivamente.


    Pero Callum no lo iba a permitir. Blair había sido más un padre para él que el duque de Edinbane. Había sido en compañía de su tío como aprendió a amar y respetar la herencia que un día sería suya, y a valorar el trabajo de cada día. Se miró los callos de los dedos, una nimiedad en comparación con los del hombre que se sentaba junto a él. Toda la existencia de Blair, desde las arrugas del cuerpo hasta la granja rudimentaria en la que se calentaban, evidenciaba una vida dedicada al trabajo duro.


    Aun así, aquel hogar poseía algo de lo que Castleton Manor, pese a toda su grandeza, carecía. Aileen puso la mano en el hombro de su marido y Blair se la tomó; un silencioso gesto de consuelo. Tras años de convivencia, habían desarrollado su propio sistema de comunicación, en el que sobraban las palabras.


    A Callum se le encogió el corazón al presenciarlo, y depositó la jarra en la mesa con brusquedad.


    —Será mejor que me vaya.


    Blair se puso en pie.


    —Ah, sí. Tu novia llegará en cualquier momento, ¿no?


    Le dedicó una sonrisa dolorida.


    —Sí, y a mi padre no le gustará que no esté presente cuando llegue, si es que el temporal no ha destrozado el camino también.


    —Serás más feliz cuando te cases y tengas algunos críos, ya verás —comentó su tío mirando a Ewan, que dormía—. Como dice la Biblia, no es bueno que un hombre esté solo.


    Era cierto que la Biblia decía aquello, pero lo último que quería Callum era casarse. Se sentía como un condenado a muerte, de camino al patíbulo. Con cada minuto que pasaba, notaba una soga cada vez más apretada en torno a su cuello, que le impedía respirar. Se estaba quedando sin tiempo; su futuro pendía de un hilo que rompería en cualquier momento. Tensó la mandíbula e intentó controlarse. Tras calzarse las botas, se dirigió a la puerta, mientras se preguntaba si su novia llegaría a tiempo para la boda.
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    Kate se iba a perder su propia boda.


    Eso sería si aguardaba a que arreglasen el eje del carruaje, claro. Pero no estaba de humor para quedarse a esperar a que ella y Helen pudieran reanudar el viaje en carruaje por el barro incesante, sabedora de que acabaría en un nuevo fracaso. Ya llevaban dos días de retraso, pero Kate tenía pensado conocer al hombre con el que se iba a casar antes de llegar al altar.


    Fue eso lo que la impulsó a acercarse a uno de los mozos de cuadra que trabajaban en la pequeña posada en la que habían pasado la noche.


    —¿Hay algún caballo que pueda llevarme hasta Castleton Manor? ¿A qué distancia dijeron que estaba? ¿A unos ocho kilómetros?


    El chico asintió.


    —No tenemos ninguna montura digna de usted, pero podemos ofrecerle un viejo caballo de tiro que camina a buen ritmo.


    Era o eso o esperar a que arreglasen el eje.


    —Me parece bien —dijo con un asentimiento de cabeza, echando mano de todo el coraje que le quedaba. Por lo menos, la lluvia se había transformado en llovizna, aunque, en realidad, eso tenía poca importancia cuando una ya estaba calada hasta los huesos. Sus botines chapotearon con cada paso que dio en dirección a su sirvienta, quien la esperaba con expresión desdichada.


    —Vuelve adentro y entra en calor, Helen. Puedes venir con el equipaje cuando reparen el eje, pero yo seguiré el camino a caballo.


    —¿Seguirá usted sola?


    El horror que destilaba su voz resultaba casi irrisorio.


    —No estaré sola —respondió Kate estoicamente—. Como acabo de decir, iré a caballo.


    —Pero, lady Katherine, no puede llegar usted sin escolta. Así no se hacen las cosas.


    A Kate se le ocurrió pensar que habría muchas cosas que no se debían hacer en Inglaterra, pero que no quedaría más remedio que hacerlas en las Tierras Altas, aunque se abstuvo de decirlo en voz alta.


    —Si te quedas más tranquila, seguro que este joven me puede acompañar.


    Por la sonrisita furtiva del chico, parecía que estaría dispuesto a acompañarla a cambio de uno o dos chelines.


    —¿Lo ves?


    Helen, que no estaba del todo convencida, enarcó levemente las cejas, pero la verdad era que Kate no tenía otra opción. Después de que Helen se hubiese instalado en la posada, el mozo de cuadra, que, como Kate no tardaría en descubrir, se llamaba Jack, la ayudó a subir a su triste montura. Quizá se había pasado de generoso al llamarlo «viejo caballo de tiro», teniendo en cuenta la crin canosa y quebradiza de la pobre criatura, y todas las costillas que se le marcaban en la deslucida piel marrón. Probablemente, Kate caminaba más rápido que el caballo, pero se montó de todos modos, por respeto. Jack se dispuso a guiar el caballo y a charlar animadamente con ella, pero estaba demasiado preocupada por todo lo que dejaba atrás y por lo que la esperaba como para prestarle atención.


    Cuando por fin se despejó la niebla y comenzó a escampar, Kate pudo apreciar el lugar en el que se encontraba. La visión era tan espectacular que la dejó sin aliento: el cielo seguía teñido de un tenue gris, y las altas hierbas conformaban un mar de verdes, pero fue el majestuoso color púrpura que envolvía las colinas lo que le hizo desear tomar el pincel y tratar de recrear el paisaje que se extendía ante ella.


    Respiró hondo, embriagándose del olor de Escocia, del aroma ligeramente floral de los brezos y de la suave brisa que portaba consigo la fragancia de la tierra henchida de lluvia.


    Tal vez… tal vez llegaría a amar Escocia, pero se obligó a desviar la atención de aquella belleza. Debía ser sensata. Escocia podía esperar, pero su boda, no. Si de verdad iba a casarse con el marqués de Rowand al día siguiente, debía conocerlo lo mejor posible durante el tiempo que le quedaba.


    Miró a Jack y se inclinó ligeramente hacia delante.


    —¿Qué sabes del duque de Edinbane?


    Decidió empezar preguntando por el padre de su prometido; esperaba que el chico captase el mensaje para no tener que preguntar directamente por su futuro esposo. Él carraspeó por lo bajo.


    —Hay que tener cuidado con él. Todos nos ponemos alerta cuando anda cerca.


    Dijo algo más, pero Kate fue incapaz de comprenderlo por su fuerte acento.


    —Es imposible de complacer —aclaró entonces.


    Kate apretó las riendas con más fuerza. ¿Dónde se había metido? Sopesó la idea de dar media vuelta y regresar junto a su abuelo, pero no: no podía ponerse en lo peor. Lo más probable era que el tal Jack estuviese exagerando, ya que un duque adinerado y poderoso podía intimidar a cualquiera.


    El chico, que seguía guiando al caballo por el camino, se volvió para mirarla:


    —Una vez, estuvo a punto de… ¡Ay! —dijo, antes de caer y rodar por el pequeño terraplén.


    Kate se agarró las faldas, se apeó del caballo lo más rápido posible y, con cuidado, llegó hasta donde había caído.


    —Jack, ¿te encuentras bien?


    Se arrodilló y le puso la mano en el hombro, mientras a él se le contorsionaba el rostro por el dolor.


    —Sí… —masculló, tratando de reprimir las lágrimas—. Maldito barro. Me he torcido el tobillo.


    Después de todo lo sucedido, Kate no entendía por qué había creído que podría recorrer sin problemas el último tramo del trayecto. Suspiró y, decidida, le devolvió la mirada.


    —No estás en condiciones de caminar. Deja que te ayude a ponerte de pie. Me parece que vas a tener que ser tú quien vaya montado.


    Lo ayudó a levantarse y a subir al caballo torpemente, mientras él gruñía por el esfuerzo y siseaba por el dolor. Una vez se hubo acomodado, cerró los ojos. El pobre chico estaba pálido. Kate se miró el vestido mientras él se reponía, y descubrió que, además de estar empapada, ahora lucía dos grandes manchas de barro a la altura de las rodillas. ¡Menuda pinta! Jamás hubiera imaginado que conocería a su prometido en aquellas condiciones, pero no había nada que hacer.


    —¿Y ahora por dónde debemos seguir? ¿Cuánto queda para llegar a Castleton Manor?


    Jack le indicó el camino.


    —Quedarán unos tres kilómetros, como mucho, pero podríamos parar en la granja de los Stewart, a poco menos de un kilómetro. Nos queda de camino, y nos darán un caballo para usted.


    Como le parecía imposible trastabillar otros tres kilómetros con la ropa mojada y las botas inundadas de agua sin torcerse también ella un tobillo, no protestó, y siguieron caminando con lentitud con el viejo caballo de tiro, que tampoco parecía tener prisa. Kate caminaba con precaución por la pendiente de la colina cuando divisó una casita a lo lejos, de cuya chimenea escapaban volutas de humo hacia el cielo plomizo.


    —Ahí está —comentó Jack. Negó con la cabeza—: Ewan se va a burlar de mí cuando la vea a usted guiando mi caballo.


    Ella se rio.


    —Seguro que sobrellevas la ofensa con dignidad.


    Jack masculló algo por lo bajo, mientras Kate conducía al caballo hasta la pequeña valla que cercaba la casa.


    —No tardaré mucho.


    Justo antes de llamar a la puerta, esta se abrió de par en par. Kate tuvo que echarse atrás: un hombre alto y corpulento llenaba el marco. Sus facciones sorprendidas eran un reflejo de las de Kate. Salió de la penumbra de la casa para sumergirse en la luz mortecina del día, cerrando la puerta tras de sí.


    —¿Es usted el señor Stewart? —preguntó ella.


    —No —alargó la vocal, casi como si pronunciara una pregunta.


    A primera vista, estaba manchado de barro y desaliñado. Tenía la camisa, que una vez debió de ser blanca, pegada al pecho, pero la ropa mojada le resaltaba los hombros anchos y los brazos musculosos. Parecía un labriego. Sin embargo, no tardó en fijarse en los rizos castaños de su cabello húmedo y sus ojos gris oscuro, un color difícil de reproducir, si intentase pintarlos. Poseía un áspero atractivo… y seguramente se estaría preguntando qué demonios le pasaba a ella, que se había quedado ahí, parada ante él sin un motivo aparente.


    Parpadeó para tratar de aclarar sus ideas.


    —Disculpe, es que necesito ayuda. —Señaló a Jack, que estaba sobre el caballo—. Íbamos de camino a Castleton Manor y…


    El hombre le clavó la mirada.


    —¿Es usted lady Katherine?


    Ella abrió los ojos de par en par.


    —Lo soy.


    Lo más seguro era que la mayoría de los vecinos estuviese al tanto de su inminente llegada, pero nadie debería reconocerla a primera vista, en especial cuando estaba tan desaliñada.


    El hombre, que parecía profundamente concentrado, se tensó y la escudriñó con tal descaro que Kate empezó a enrojecer.


    —Lady Katherine —dijo al fin, tras aclararse la garganta, y se inclinó—. Le ruego que me disculpe. —Su leve acento escocés la embriagó por completo—. No esperaba conocerla en tales circunstancias —prosiguió, enderezándose—. Soy Callum Darrington, el marqués de Rowand y, si no me equivoco, su prometido.


    Se quedó boquiabierta hasta que recordó que debía alzar ligeramente las faldas del vestido y dedicarle una reverencia.


    Así que aquel era el hombre con el que se iba a casar.
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    Aunque Callum no se hubiese parado a pensar con detenimiento cómo esperaba que fuese su futura esposa, sin duda no era como la mujer que tenía ante él. Su primera impresión había sido que era demasiado joven. Aunque era menuda, de hombros estrechos y rostro anguloso, había una clara refinación en su porte. Bajó la mirada a su vestido empapado. No había mucho que decir sobre su figura.


    —¿Usted es lord Rowand? —preguntó ella con acento inglés.


    Él alzó los ojos ante el sonido dulce, casi lírico, de su voz, mientras Kate se despojaba de su tocado, mojado y arrugado, lo que le permitió contemplarla mejor: tenía ojos azules y expresivos, además de un color de piel lechoso que le daba cierto aire de inocencia. Unos mechones de suave cabello castaño se habían soltado y le enmarcaban el rostro, pero el resto de su peinado era una maraña húmeda. Pese a lo mojada y lo delgada que estaba, resultaba innegable que lady Katherine era hermosa.


    Aunque aquello poco importaba.


    —El mismo —dijo bruscamente. Miró a su alrededor y fue al grano—: Pero ¿dónde tiene el carruaje y el equipaje?


    Ella resopló.


    —El carruaje está en peores condiciones que yo, por increíble que parezca.


    Pese a sus recelos, se relajó un poco:


    —A juzgar por el estado del camino, no me sorprende.


    —Me parecía cruel obligar a mi sirvienta a acompañarme, por lo que la dejé en la posada —explicó, y le observó durante unos segundos, ladeando la cabeza. Él se pasó una mano por el cabello; deseaba tener mejor aspecto—. Decidí proseguir el viaje con Jack para conocerle a usted antes de…


    Bajó la mirada, presa de la timidez, algo que a él le pareció divertido. Quizás la perspectiva de esa boda le entusiasmaba tan poco como a él.


    —¿Antes de jurarnos amor eterno? —completó la oración con una sonrisa irónica.


    Cuando ella le devolvió la mirada y rio, apareció en su rostro un hoyuelo que le suavizó las facciones.


    —Efectivamente.


    Se miraron el uno al otro, con un aire de intriga que flotaba entre ellos. Callum no esperaba que lady Katherine fuese a ser tan encantadora. No esperaba que fuese a gustarle en absoluto. Dio un paso atrás y alzó el mentón en dirección a Jack.


    —¿Qué le ha pasado a Jack? ¿Cómo es posible que usted acabase caminando y él sentado en ese vejestorio?


    Ella se volvió hacia Jack.


    —Ah, sí. Me temo que se ha torcido el tobillo.


    —La tierra es traicionera cuando llueve tanto. —Sonrió y se aclaró la garganta—. Bienvenida a Escocia.


    —Menuda bienvenida… pero, por lo menos, he llegado.


    Se encogió de hombros. Aunque no quería admitirlo, a Callum le impresionó aquella actitud tan positiva, después de todos los incidentes de su viaje.


    —Haremos todo lo que esté en nuestras manos para mejorar esa primera impresión de Escocia, pero, primero, deje que me encargue de Jack.


    Le examinó el tobillo para cerciorarse de que el daño no era grave. Tras darle las gracias rápidamente, lo envió de vuelta a la posada, convencido de que el viejo caballo lo llevaría hasta ella sano y salvo, a su debido tiempo. Sin volverse, le dijo a lady Katherine:


    —Mi caballo está por aquí. —La llevó al establo que había detrás de la casa. Tras preparar a Bayard, abrió la puerta, sacó al animal y le ofreció la mano a su prometida—: Creo que Bayard le parecerá mucho mejor que el carcamal que le ha ofrecido Jack.


    Lady Katherine se acercó con cautela, con la vista fija primero en Bayard y luego en Callum.


    —¿Vamos a cabalgar sin montura? ¿Es eso habitual en las Tierras Altas?


    —Sí que usamos sillas, incluso en estas tierras —dijo él secamente, tratando de reprimir una sonrisa—, pero una silla para dos jinetes resulta incómodo. Lo haremos por necesidad, no por costumbre. La casa tampoco está tan lejos.


    —Bueno, qué alivio —suspiró—. ¿Cómo voy a subir sin estribos?


    Se colocó tras ella y preguntó:


    —¿Me permite?


    Asintió, aunque no parecía muy segura. Callum la tomó por la pequeña cintura con sus grandes manos, y sintió cierta atracción que trató de ignorar mientras la colocaba sobre el caballo. Tomó la brida, llevó a Bayard hacia la valla y, apoyándose en la baranda, se subió detrás de lady Katherine. La rodeó con las piernas para asegurarse de que no se cayera y alargó las manos por delante de ella para tomar la brida. Sintió la calidez de su cercanía; por pequeña que fuese, le causaba un profundo efecto.


    Intentó concentrarse.


    —Es hora de llevarla… a casa.


    Por el modo en el que la joven se tensó, la palabra debía de pesarle tanto como a él.


    Mandó a Bayard caminar a paso ligero, mientras lady Katherine guardaba silencio, con el cuerpo rígido junto al suyo. ¿Estaba así por él o por cabalgar sin silla? No la conocía lo suficiente como para hacer suposiciones.


    —Espero que lo del tobillo de Jack no sea nada grave —comentó, en un intento de apartar aquellos pensamientos sin sentido de la mente.


    Ella relajó la espalda, hasta entonces recta como una flecha.


    —Lo que está claro es que no tiene pelos en la lengua —dijo, y él percibió, por su tono de voz, que sonreía.


    —Su madre está sorda; según las habladurías del pueblo, así lo dispuso Dios para que no se volviese loca.


    Lady Katherine se rio y se relajó un poco más contra él, del mismo modo que él notaba que se iba tranquilizando en su compañía. Pero, de pronto, dejó de reír y se aclaró la garganta:


    —¿Le parecería atrevido que le hiciese algunas preguntas?


    Callum no pudo evitar bromear un poco:


    —No tenga vergüenza. Puede que sea su única oportunidad antes de que los dos estemos atados de pies y manos.


    Ella se rio con nerviosismo.


    —Sé que lo dice en broma, pero es la verdad, ¿no? Imagino que también usted tendrá muchas preguntas que hacerme.


    —Sí, así es.


    Muchísimas.


    —Turnémonos, entonces. ¿Puedo empezar yo?


    —Dispare, pero apresúrese, lady Katherine, porque estamos llegando a Castleton Manor.


    Le soltó la cintura un momento para mostrarle el magnífico edificio que había encargado construir su abuelo, con su rutilante piedra blanca, su techo a dos aguas y sus suntuosos pilares. Ella siguió con la mirada el curso que indicaba su mano y permaneció inmóvil durante varios segundos, mientras procesaba la imagen de la que sería su nueva casa, antes de formular la primera pregunta:


    —Si esto es Castleton Manor, ¿podría preguntarle qué hacía usted en la casa de un granjero, como si fuera un…?


    Un instinto primitivo impidió que terminara la frase.


    —¿Un campesino cualquiera? —sugirió él, consciente de que seguramente sus parientes más humildes no serían de su agrado.


    —Pues sí —respondió, volviéndose hacia él con una mirada de disculpa en sus ojos azules.


    Él relajó levemente los hombros.


    —Si tanto le interesa, le diré que fui a ayudar a uno de los arrendatarios a salvar a sus ovejas. La presa se había roto.


    Decidió omitir que aquellos arrendatarios eran sus tíos, ya que una revelación de tal calibre ocuparía el resto de la conversación. Ya habían llegado al camino de grava que conducía a la imponente entrada de Castleton Manor.


    —Oh —contestó ella, después de lo cual guardó silencio unos momentos—. Qué amable es usted.


    Su respuesta lo pilló por sorpresa. ¿De verdad era eso lo que creía?


    —Creo que me toca hacerle una pregunta —dijo, y como ella se volvió de nuevo para mirarlo, entendió que le estaba dando permiso para continuar—: ¿cómo le gusta tomar el té?


    —¿Cómo me gusta tomar el té? —repitió—. De todo lo que me podría preguntar, ¿es eso lo que más curiosidad le suscita?


    —¿Algún problema con mi pregunta? —preguntó él, fingiendo indignación.


    —No, pero me gustaría comprender por qué un hombre preguntaría tal cosa cuando ni siquiera estamos en un salón —contestó, frunciendo los labios de forma casi desafiante—. Si tanto le interesa, me gusta el té con un poco de leche.


    Podía imaginar el perfecto contorno de sus labios al sorber el té.


    —Entiendo —contestó, y asintió pensativamente, tratando de olvidar aquella imagen.


    Ella intentó volverse todavía más, con la nariz arrugada, en señal de confusión.


    —¿Qué es lo que entiende exactamente?


    Callum aflojó la brida de Bayard y ralentizó el paso.


    —Se puede aprender mucho de una persona por el tipo de té que le gusta. Las mujeres más austeras prefieren el té solo e hirviendo, otras añaden cantidades exorbitantes de azúcar y leche y lo acompañan de pastas, y otras son tan indecisas que cambian de estilo cada vez —explicó, mientras ella enarcaba firmemente las oscuras cejas—. Parece usted, lady Katherine, una mujer sencilla.


    —¿Y es ese el tipo de mujer que le gusta? —inquirió. Sus ojos azules parecían pozos de expectación.


    Él se inclinó hacia ella.


    —Oh, muchísimo.


    Sabía que no debería coquetear con ella, pero, por todos los santos, era tan atractiva… Bayard se detuvo al final del camino y lo salvó de cometer una imprudencia.


    —Ya hemos llegado —anunció. Desmontó del caballo y se volvió para tomarla en brazos, a lo que ella accedió de inmediato.


    —Gracias, lord Rowand —dijo con su voz melódica.


    Él no hizo ademán de entrar en la casa.


    —Dadas las circunstancias, creo que debería tutearme. Llámeme Callum.


    Ella sonrió, revelando de nuevo aquel hoyuelo.


    —Lo mismo te digo; llámame Kate.


    —Katie —dijo, complacido con cómo sonaba—. En Escocia, serás Katie.


    Tras poner a lady Katherine a salvo en manos de su madre —afortunadamente, su padre no estaba por ningún lado—, Callum se apresuró a despojarse de las ropas malolientes y a meterse en el baño caliente que Benson le había preparado. Al cerrar los ojos, veía su rostro. Trató de sincerarse consigo mismo: ¿todavía anhelaba desesperadamente cancelar la boda, ahora que la había conocido? En absoluto. Se había imaginado a una joven inglesa, vana y estirada, como tantas a las que había conocido en Londres. Pero ella no era como aquellas frívolas debutantes. Había cabalgado bajo la lluvia torrencial, caminado por el barro y cuidado tanto de su sirvienta como del mozo, Jack. Katherine, Katie, era cuando menos imprevisible, y aunque era la elección de su padre, debía admitir que a la joven tampoco le costaría recibir la bendición de su tío Blair.


    Sin duda, había logrado que Callum se replantease la situación.


    Se puso de pie súbitamente, con lo que el agua salpicó ambos lados de la bañera. No podía permitirse más distracciones; había ido demasiado lejos con sus coqueteos, pero todavía estaba a tiempo de evitar la boda, así que lo mejor sería guardar las distancias por el momento.


    Sin embargo, por mucho que se empeñase en mantenerse alejado de ella, seguía colándose en sus pensamientos con la misma firmeza mientras se secaba y se cambiaba de ropa.


    Media hora después, bajó las escaleras y se encontró con la estancia vacía. Dado que Katie había llegado sin equipaje ni sirvienta, seguramente habrían decidido posponer la cena hasta que pudiesen dotarla de un vestuario provisional. Se acercó a la ventana de Palladio, ubicada en el salón principal. Ya no había rastro de lluvia, pero no podía olvidar el daño que había provocado, ni el ceño fruncido y la expresión decaída su tío Blair, por lo que se dirigió al estudio de su padre. Pese a que todavía no había oscurecido del todo, la niebla del crepúsculo le obligó a encender una vela.


    Consultó los documentos que tenía el duque en las estanterías, en busca del catálogo que le daría una idea más aproximada de las pérdidas de Blair, pero sus hallazgos no fueron esperanzadores: el precio de las ovejas Shetland se había incrementado durante los dos últimos años. Sin ayuda externa, a Blair le llevaría más de cinco años recuperarse de los estragos de la jornada, y eso contando con que no surgieran nuevos problemas durante ese tiempo, lo cual era altamente improbable para un granjero escocés. Para colmo, Blair ya estaba en deuda con el padre de Callum.


    Cerró el catálogo y se acercó a la ventana, donde los últimos vestigios de luz dieron paso al cielo lavanda del atardecer. Suspiró de alivio porque Benson no estuviese allí para ver cómo se pasaba una mano por el pelo y se despeinaba.


    —Te preocupas por lo que no debes, hijo. No eres el gestor. Deja que Davies haga su trabajo.


    La voz del duque provenía de sus espaldas, cerca de la puerta.


    —El tío Blair ha perdido la mitad del ganado —contestó Callum, volviéndose hacia él—. Solo porque no sea el gestor, no quiere decir que no me importe lo que les pase a los arrendatarios, en especial a los que son parientes.


    Un tic nervioso en la ceja de su padre fue la única muestra de que sus palabras le hubieran causado alguna impresión.


    —No son parientes —espetó—, y no te permito que los reconozcas como tales.


    —Sí, sí que lo son —rebatió Callum, y el duque guardó silencio.


    Pensaba que, a medida que este envejeciera, el poder que ejercía su padre sobre cada uno de los detalles de su vida disminuiría, pero la realidad le había demostrado lo contrario, como cuando su padre descubrió que Callum había trabado amistad con otro escocés en Eton. Le había avisado por carta de que debía cortar todo tipo de relación con él, pero, al hallarse tan lejos de casa, Callum había creído que estaba a salvo de los tentáculos de su padre. Eso fue hasta que se enteró de que habían expulsado a su amigo de la escuela, sin que Callum tuviese la menor idea del motivo. La explicación que le había dado el director era que el joven no era «apto» para Eton.


    Entonces, como ahora, el puño de hierro de su padre parecía ahogar a Callum hasta hacerlo enloquecer.


    Pero fue en mitad de aquella ardiente rabia, de aquella impotencia desquiciante, donde halló un resquicio de esperanza, la oportunidad de llegar a un acuerdo que había estado esperando para beneficiarse también él de los deseos de su padre. Era la ocasión perfecta, gracias a la boda que se celebraría al día siguiente.


    Visualizó el hermoso rostro de Katie. Respiró hondo y sopesó la idea desde todos los ángulos antes de hablar:


    —Puede que para ti no sean parientes, pero para mí sí —comenzó, con un nítido acento inglés, para no irritar más a su padre—, así que quiero que se les proteja. Es más, quiero que se les cuide. Tú —prosiguió, pese al gesto escéptico del duque— esperas que me una en matrimonio a lady Katherine. —Hizo otra pausa, para que su interlocutor procesara las palabras. Se le hinchó el pecho con una extraña sensación de poder—. Creo que los dos podemos conseguir lo que queremos, ¿no te parece?


    —¿Me estás amenazando?


    La llama de la vela titiló, arrojando sombras sobre los marcados rasgos de su padre. Callum se enderezó.


    —Yo no lo diría así —respondió con firmeza—. Solo intento conciliar nuestros intereses.


    —¿Estás dispuesto a avergonzar a tu familia, a mancillar tu herencia y tu estatus, por esta obsesión que tienes con los… parientes —dijo, casi escupiendo— de tu madre?


    —Te lo voy a decir alto y claro para que no me malinterpretes: sé que no puedo cambiar lo que sientes por los Stewart, pero sí puedo lograr que finjas que te importan. Vas a reemplazar el ganado perdido de Blair con dinero de tu bolsillo; si no, no me casaré con lady Katherine —expuso, liberado por el ultimátum.


    —No te atreverías a negarte —respondió el duque, colérico.


    Callum alzó el mentón. Como era imposible contentar a aquel hombre, volvió a expresarse con su acento escocés habitual:


    —Sí, sí me atrevería. Sabes que los matrimonios de conveniencia ya no son legales, así que no puedes obligarme.


    La cara enrojecida de su padre lo decía todo. Estaba tenso, y las enormes manos le temblaban a los costados. No podía soportar tener que ceder a las exigencias ajenas, pero, al final, accedió:


    —Muy bien —masculló.


    —Quiero tu palabra.


    —Ya te he dicho que sí; con eso basta.


    Era más de lo que jamás había conseguido, por lo que una sensación de victoria, tan estimulante como liberadora, recorrió el cuerpo de Callum. De todos modos, no quería bajar la guardia. A la mañana siguiente, lo hablaría con Davis para asegurarse de que su padre pensaba cumplir con lo prometido. Así y todo, sentía que se había quitado un gran peso de encima, ya que ahora podía casarse por voluntad propia, atendiendo a sus propios intereses. Lady Katherine no había sido la mujer de su elección, pero, quizás, ahora sí que lo sería.
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    —Venga por aquí —dijo con voz dulce la duquesa, mientras mantenía la puerta abierta para Kate.


    Le costaba creer que aquella mujer tuviera un hijo adulto, pues parecía increíblemente joven y seguía siendo hermosa, aunque, a decir verdad, su dicción y sus gestos no eran los propios de una mujer de alta alcurnia. Kate tenía un centenar de preguntas sobre la familia a la que estaba a punto de unirse.


    —¿Sabe cuándo llegarán mi sirvienta y todas… mis pertenencias? —preguntó, sin querer sonar demasiado puntillosa, pero la pobre Helen debía de estar pasándolo mal.


    La duquesa se volvió hacia Kate.


    —En cuanto amanezca, enviaré a unos hombres a por su sirvienta y su equipaje.


    Era amable y mañosa, pero Kate apenas entendía mitad de lo que decía a causa del fuerte acento escocés, y comenzaba a sospechar que tendría que aprender prácticamente una nueva lengua en las Tierras Altas.


    —Se lo agradezco, su excelencia.


    —Flora le preparará el baño mientras buscamos algo apropiado para que se ponga. —La duquesa abandonó la habitación y dejó a Kate a solas.


    Kate se observó en el gran espejo que adornaba la pared del fondo: tenía el cabello mojado y enredado, el rostro manchado de tierra, el abrigo embarrado… ¡Así había conocido a su futuro esposo! Menudo despropósito.


    Inspeccionó la habitación, cuyas paredes azul claro le daban un aspecto amplio y luminoso, y la cama con dosel, que parecía muy cómoda. El atardecer oscurecía el paisaje que se vislumbraba a través del amplio mirador en la pared del fondo, donde se ubicaba un escritorio idóneo para escribir su correspondencia por las mañanas. La elegante chimenea, a su vez, estaba rodeada de hermosos azulejos de Delft, pero lo mejor de todo eran las vivas llamas que crepitaban en el interior, hacia las que Kate se acercó con las manos extendidas, agradecida por tener la oportunidad de calentarse pese a la ropa mojada que llevaba puesta. Se dio la vuelta para calentarse la espalda y descubrió que el fuego bañaba con gracia la estancia de colores suaves. Siguió con la mirada el leve vaivén de las sombras hasta fijarse en una puerta más pequeña que aquella por la que había entrado, y que parecía fundirse con la pared, salvo por el picaporte dorado, que era lo único que evidenciaba su presencia. ¿Acaso conectaría aquella puerta con la habitación de Callum?


    Se puso roja como un tomate solo de pensarlo, y cerró los ojos para rememorar de nuevo el sonido de su propio nombre en boca de Callum. «En Escocia, serás Katie». Tal vez Escocia no sería tan terrible como había temido en un principio. Se desabotonó la capa mientras repasaba su primer encuentro con su prometido. El recuerdo de su mordaz sentido del humor la hizo sonreír, y atenuó el vacío que sentía en el estómago desde que había comenzado aquel viaje. Pese a que percibía cierta reserva en él, tampoco era extremadamente severo ni altivo, y aquellos encantadores ojos grises la habían cautivado. Tal vez su abuelo estuviera en lo cierto; tal vez aquello podría llegar a ser más que un matrimonio de conveniencia… Sin embargo, pensar en su abuelo la enterneció. ¿Habría empeorado la tos? ¿Estaría ya postrado en el lecho? Anhelaba tener noticias suyas, pero aún tardaría semanas en recibir la primera carta.


    Volvió a la realidad cuando llamaron a la puerta y dos criados entraron con una gran bañera de cobre, seguidos de un séquito de sirvientas, cada una cargada con un cubo de agua caliente. No tardaron en preparar el baño y Flora, una de las criadas más jóvenes, se quedó con ella para ayudarla a desvestirse y lavarse. Se le calentó la piel al contacto con el agua, por lo que pudo olvidar por fin el calvario de toda una semana de viaje. Esperaba que estuviesen cuidando a Helen la mitad de bien, y cerró los ojos ante las atenciones de Flora, mientras en sus pensamientos se agolpaban todo tipo de preguntas sobre el porvenir.


    Pocos minutos después, Flora se aclaró la garganta:


    —¿Ha terminado, milady?


    —Oh, sí, claro.


    Había perdido la noción del tiempo. Lo más seguro era que la familia la estuviese esperando para cenar, por lo que tenía que ponerse en marcha. Dejó el jabón francés en la mesita cerca de la bañera y se preparó para ponerse, con la ayuda de Flora, un vestido que se había estado calentando junto a la chimenea, viejo y pasado de moda, pero en perfectas condiciones.


    —Su excelencia lamenta no tener ningún vestido más a la moda que prestarle —dijo Flora—, pero, como usaba la misma talla que usted antes de dar a luz, se le ocurrió que este sería una buena opción.


    Parecía el típico vestido de las Tierras Altas: una falda verde esmeralda con un vuelo muy ligero, corpiño escotado y mangas largas de color blanco. Se puso la camisola y Flora le ofreció un corsé anticuado, que resultó ser tan incómodo como parecía; le apretaba la cintura de tal forma que apenas era capaz de respirar con normalidad. Con ayuda de la sirvienta, se puso el vestido por encima de la cabeza, con un frufrú de la tela suave. Después, Flora sacó una caja de alfileres para ceñir metódicamente el corsé al vestido, mientras Kate permanecía inmóvil como una estatua, por miedo a que le clavase uno. A decir verdad, nunca había apreciado tanto como en aquel momento los sencillos vestidos de cintura alta que entonces eran la última tendencia.


    —Ya casi estamos —comentó Flora—. Ahora, tenga la amabilidad de sentarse para que la peine.


    Kate se atrevió a echar una ojeada al espejo y se quedó boquiabierta: de algún modo, el corsé y el vestido realzaban sus atributos sobremanera. ¡Era algo inaudito! Como si no estuviese ya lo bastante inquieta por lo que se le venía encima aquella noche…


    —Flora, tengo que cubrirme con un chal. No puedo bajar así, sin…


    —¡Oh, se me olvidaba el mantón! Ahora mismo vuelvo.


    Regresó con un mantón de tartán que le colocó sobre los hombros y cuyo color, de un intenso carmesí, minó toda esperanza de Kate de que nadie notase que no contaba con la vestimenta adecuada. Apenas se reconocía a sí misma, pero, de todos modos, se sentó y dejó que Flora la peinase.


    Cuando salió de la habitación, miró cohibida en todas direcciones antes de bajar las escaleras. Harkness, el mayordomo al que había conocido brevísimamente al llegar, la saludó en el piso inferior.


    —Lady Katherine, la familia la espera en el salón verde —anunció. Su acento era innegablemente inglés. Aquella casa estaba llena de sorpresas.


    Se le hizo nudo en el estómago cuando el mayordomo se dirigió hacia la puerta, sin llegar a comprender del todo por qué tenía los nervios a flor de piel, si ya había conocido a Callum, pero lo cierto era que aquel encuentro tendría más peso y parecería más real. Al fin y al cabo, tanto el duque como la duquesa estarían ojo avizor. Respiró hondo y entró en la estancia detrás de Harkness.


    —Lady Katherine —anunció este.


    Se acobardó cuando notó que todas las miradas se clavaban en ella. Había imaginado, tontamente, que cenaría a solas con su futura familia, pero había una considerable comitiva de desconocidos escudriñándola.


    —¿Lleva un mantón escocés? —oyó que alguien cuchicheaba.


    —A él no le…


    Miró de inmediato a un hombre que se encontraba a su izquierda, de cabello canoso y rasgos hoscos, semejantes a los de un oso, y aunque no supiese decir por qué, estuvo segura de que era el duque de Edinbane sin necesidad de que los presentasen. Se sintió indefensa mientras él, con su porte austero e imponente, la estudiaba, como si tratase de dictaminar su valor.


    Quizás el joven Jack no hubiera exagerado al hablarle de él.


    El duque posó la mirada en el tartán de colores llamativos que le cubría los hombros y entrecerró los ojos.


    —¿Y esto? —inquirió en voz baja, pero no lo suficientemente baja como para que ella no percibiese el desprecio que destilaba. Reculó levemente, confusa.


    —Era lo único que podía prestarle —explicó la duquesa, tocándole el brazo—. Todavía no ha llegado su equipaje.


    —No pretende ofenderte con su atuendo, padre. Por extraño que parezca, no todo es una ofensa en esta vida —dijo Callum.


    El duque gruñó por lo bajo.


    —Lady Katherine —la saludó al fin, inclinando la cabeza.


    Pese a que el corazón le latía a mil por hora, Kate hizo una reverencia y le ofreció la mano, que él atrapó implacablemente entre las suyas, enormes.


    —Lamento que su abuelo se encuentre en tan delicado estado de salud —añadió.


    —Gracias, su excelencia —respondió ella, con un nudo en la garanta.


    —Ha llegado por los pelos —dijo con voz crispada, sin rastro del dulce acento escocés de su hijo.


    —Tiene razón, señor.


    Miró a su alrededor en busca de apoyo, y, como si le hubiese leído la mente, Callum se colocó a su lado, le devolvió la mirada con una amplia sonrisa e hizo una reverencia, mientras ella aprovechaba para contemplarlo con mayor detalle: estaba arrebatador con aquel finísimo abrigo ceñido y el chaleco azul oscuro. Era la viva imagen de lo que se esperaba de un futuro duque.


    —Oh, lady Katherine —musitó la duquesa con timidez—, es usted hermosa, incluso con estas prendas viejas.


    Kate inclinó la cabeza.


    —Gracias, su excelencia; le agradezco su amabilidad. Le aseguro que no esperaba conocerlos a ustedes en estas circunstancias.


    —Ni lo mencione. No puedo ni…


    —Creo que ya hemos esperado demasiado para cenar —la interrumpió el duque, ofreciéndole el brazo, por lo que su mujer no tuvo más opción que tomarlo.


    El resto de los invitados los siguió, incluido Callum, que se adelantó para ofrecerle el brazo a Kate, y aunque ella no lo mirase directamente, cuando le colocó la mano en el codo, notó cierta tensión entre ambos, una atracción imposible de ignorar. Él la miró con interés:


    —Creo comprender al fin por qué estos mantones estuvieron prohibidos durante tanto tiempo.


    Le guiñó el ojo, y ella enrojeció de golpe mientras él la ayudaba a sentarse, pero suspiró de alivio cuando se sentó junto a ella. Les sirvieron suculentos manjares en medio de avivadas conversaciones que su futuro yerno encauzaba con tesón, ya que todos sus invitados se afanaban en mostrarse complacientes con él. De vez en cuando, el duque se dignaba a hacerle una pregunta a Kate, quien contestaba lo mejor que podía entre bocado y bocado, pero él aprovechaba sus respuestas para desviar la conversación a los temas que le interesaban. Kate se tomaba cada vez más en serio las palabras de Jack.


    Durante los extensos monólogos del duque, se las apañaba para observar a Callum, que estaba atento y respondía cuando le hablaban, pero que poseía cierta energía latente, como si hubiese preferido caminar por la estancia en vez de sentarse a la mesa. No parecía para nada el hombre que había coqueteado con ella de camino a la velada.


    Sin embargo, cada vez que empezaba a pensar que su compañero de cena se estaba comportando con frialdad, este la miraba y le dedicaba una sonrisa que la desarmaba. Con frecuencia, uno de los rizos rebeldes de su pelo castaño le tapaban la frente, y él, impaciente, se lo apartaba, lo que no hacía sino volverlo más encantador, por no mencionar su acento escocés, que iba y venía como una brisa pasajera.


    No era un hombre fácil de entender, y Kate no tardó en cansarse de intentarlo; a medida que la cena se alargaba, a ella se le empezaron a cerrar los ojos. Reprimió un suspiro de alivio cuando las damas se excusaron para abandonar la sala. Callum también se levantó y, tras aclararse la garganta, se dirigió a su padre:


    —Será mejor que acompañe a lady Katherine a sus aposentos —anunció, mirándola y ofreciéndole el brazo—. Ha sido un largo viaje, y necesita descansar.


    —Como desees —dijo el duque—. Buenas noches, lady Katherine.


    También la duquesa le dio las buenas noches. Kate se lo agradeció a ambos y se despidió del resto de invitados con las esperadas formalidades, de nuevo con un nudo en el estómago por los nervios; pese a estar rodeada de tanta gente, se sentía sola. Cuando al fin Callum la acompañó hacia las escaleras, se paró ante el primer peldaño, tomó la mano que ella había colocado sobre su brazo y se volvió para mirarla con una expresión vulnerable que la sorprendió.


    —Lamento la actitud de mi padre. Es que él…


    —No es necesario que te disculpes —lo interrumpió con mayor brusquedad de la que pretendía—. Quiero decir, no te disculpes en su lugar. —Apreció la amabilidad de Callum como un rayo de esperanza ante la soledad que la invadía—. Te estoy agradecida.


    —¿Agradecida? —repitió, confuso, con el ceño fruncido.


    —Sí, verás… —Ahora que él la miraba fijamente, sincerarse le parecía demasiado descarado, demasiado desesperado, pero no cejó en su empeño—. Te estoy agradecida… por casarte conmigo, por darme un techo bajo el que vivir. —No le estaba saliendo como esperaba—. Aunque intuyo que tú tampoco tuviste oportunidad de elegir.


    No le ofreció ningún tipo de respuesta, salvo una rígida reverencia:


    —Buenas noches, Katie. Hasta mañana.


    Mañana.


    A Kate le dio un vuelco el corazón. De pronto, no le apetecía en absoluto irse a dormir.


    Ya en la habitación, suspiró aliviada cuando vio su equipaje dispuesto contra la pared del fondo, puesto que no esperaba tenerlo a su disposición hasta la mañana siguiente. Con suerte, Helen también habría llegado sana y salva y ahora estaría cenando en el piso de abajo.


    Cruzó la estancia y abrió el arcón azul, cuyos contenidos se habían revuelto durante el largo viaje al norte de la isla, pero, pese a ello, todas sus pertenencias parecían haber salido ilesas. Tomó el cuaderno de dibujo y algún que otro carboncillo, se sentó junto a la chimenea encendida y, mordiéndose el labio, trató de rememorar su primer encuentro con Callum. Y, así, comenzó a dibujar.
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    La luz crepuscular se filtraba por las ventanas abovedadas, que iban del suelo hasta el techo, de la abarrotada iglesia presbiteriana. Todos los paisanos deseaban ver al futuro duque y a su esposa. Callum observó el techo de madera de aliso, donde estaban grabadas escenas bíblicas; al recordar que la iglesia se había erigido en el siglo xiii, se preguntó cuántas personas habrían estado en su lugar, rezando al cielo con urgencia antes de contraer matrimonio.


    La conversación que había tenido con el gerente de su padre, Davies, lo había calmado, puesto que, para su sorpresa, estaba al tanto del tema del ganado de su tío Blair e incluso le había mostrado el contrato que había redactado, del que le señaló algunos pormenores. Ahora que aquello estaba resuelto, Callum podía centrarse en la boda con Katie.


    Desde que la había ayudado a montar a Bayard la tarde anterior, era innegable la atracción que sentía por ella, pero hasta que pudo dar el asunto de su tío por zanjado, no se había permitido pensar en Katie como en su futura esposa.


    Se sentía inexplicablemente cautivado por ella; su honesta candidez y la inocencia que desprendía eran como un soplo de aire fresco, por no mencionar el tartán de su madre que había llevado la noche anterior, con aquel rubor en las mejillas… Para su sorpresa, lo único que frustraba sus deseos de unirse a ella eran las palabras que le había dedicado al despedirse, tras la cena. «Te estoy agradecida… por casarte conmigo». Sabía que su abuelo estaba al borde de la muerte, pero ¿tan desesperada era su situación?


    Cuando Kate apareció al fondo del pasillo, se olvidó de tales reflexiones, y una oleada de murmullos recorrió el público antes de que lo mandaran callar. La novia llevaba un vestido color crema con flores de oro bordadas en la tela, y un velo de encaje, colocado bajo el tocado, le ocultaba el rostro.


    Callum se enderezó mientras la esperaba en el altar; estaba preparado —e incluso ilusionado— para que comenzase la ceremonia, porque tal vez aquel matrimonio traería algo bueno. Amistad, confianza o algo más.


    Katie llegó hasta él y le dedicó una sonrisa, un gesto que él replicó cuando se colocó a su lado, mirando al reverendo. Pese a que intentó prestar atención, el solemne discurso del pastor le llegaba como un susurro de fondo mientras observaba a Katie, a quien le temblaban las manos. ¿Debería consolarla? Apenas la conocía. Despacio, para no llamar la atención, extendió el brazo, le apretó la mano congelada y entrelazó los dedos dulcemente con los de ella, en un intento de animarla. Hacía falta tener agallas para viajar sola hasta las Tierras Altas y casarse con un desconocido. Su vida iba a cambiar drásticamente, mucho más que la de él.


    Una vez que hubieron compartido los votos, Callum le colocó la alianza dorada, con grabados de vides y flores, en el dedo anular, y le sobrecogió la fuerza que podían tener unas pocas palabras. En cuestión de minutos, él y Katie habían pasado de ser perfectos desconocidos a compañeros de vida.


    La iglesia guardó silencio cuando los dos se volvieron para mirarse, convertidos en marido y mujer. Lentamente, midiendo cada uno de los movimientos que hacía con las manos, le retiró el velo, y descubrió a una Katie que lo miraba con los ojos muy abiertos, conteniendo la respiración. Su esposa. Una inesperada oleada de afecto le recorrió el cuerpo, así como un desconcertante deseo de proteger y amar a la mujer que tenía ante él.


    Le tomó la mano, se la llevó a los labios y la besó justo donde ahora tenía el anillo de boda, y con aquel sencillo gesto la volvió a dejar sin aliento antes de atraerla hacia sí con la misma mano. A ella le temblaba levemente el mentón y separó los labios por la sorpresa, mientras un nuevo anhelo despertaba dentro de él: no deseaba sino abrazarla, besarla y descubrir si sus labios encajarían tan bien con los suyos como sospechaba. Sin embargo, todo aquello tendría que esperar. Se limitó a inclinarse y a darle un beso en la frente. Percibió lo suave y dulce que era, además de su sutil fragancia de agua de rosas. Cuando dio un paso atrás, sus miradas se cruzaron y se estremeció al observar sus ojos marrones, con un toque dorado. Se volvieron ceremoniosamente hacia los bancos atestados de la iglesia, mientras Callum le colocaba una mano la espalda, satisfecho por el leve rubor que coloreó entonces las mejillas de su novia.


    El público les transmitió sus buenos deseos animadamente; primero se acercaron a los padres de Callum, que los esperaban en el banco más cercano. Su madre le dio un abrazo, a punto de llorar, pero su padre no le dedicó más que un asentimiento de cabeza en señal de complacencia. Aquel recibimiento tan frío desconcertó a Katie, pero sonrió con valentía cuando recorrieron el pasillo, parándose a cada lado para recibir las felicitaciones afectuosas de sus muchos invitados. La tía Aileen estaba eufórica, y el tío Blair le dio a Callum unas palmaditas en la espalda.


    —Que Dios os bendiga a ti y a tu esposa —dijo, ofreciéndole un humilde cuenco de plata, el típico quaich escocés—. Para bendecir vuestro matrimonio.


    —Gracias —respondió Callum, que aceptó el recipiente, maravillado por el sacrificio que sabía que tendría que haber supuesto un regalo de tal calibre.


    —Aquí no —espetó el duque tras ellos—. No seguiremos esa detestable tradición en un lugar como este.


    Katie palideció y se le tensó la mano que sostenía Callum, cuya madre abrió los ojos como platos por la preocupación. La rabia se apoderó de Callum por la escena que estaba montando su padre sin motivo y por la expresión alicaída de su tío. Le tentó la idea de enfrentarse a su padre y seguir con el drama.


    —Yo te la guardo —se apresuró a decir la tía Aileen, que ocultó el regalo de su esposo—. Quizá podáis celebrarlo en privado.


    Callum lo entendió al momento: era mejor dejar que su tía calmase las aguas, en vez de rebelarse contra su padre y que este humillase públicamente a Blair y Aileen. Tiró de Katie para seguir con la marcha y trató por todos los medios de fingir que no había sucedido nada. Ewan le dedicó una sonrisita y Olivia dio un paso adelante, con un ramillete de flores silvestres en las manos. Callum temía que Katie lo viese como un atrevimiento, o que aquella extraña mezcla de flores no fuese de su gusto, pero las tomó con ilusión.


    —Qué considerada. Ahora sí que me siento como una novia. Las secaré para tener un bonito recuerdo de este día.


    Olivia se sonrojó y, nerviosa, sonrió con evidente satisfacción. Él se preguntó momentáneamente si su prima y su nueva esposa podrían llegar a ser amigas.


    Llegaron a los últimos bancos, donde Callum se encontró con caras conocidas y apreciadas: aquellas eran las personas que lo habían visto y ayudado a crecer, como el anciano Abercrombie, que le había insuflado su pasión por el mundo. Se había pasado horas estudiando los mapas de aquel hombre y escuchando sus historietas sobre la sofocante y exótica India, sobre las espectaculares tormentas del océano Pacífico y sobre los insólitos animales que poblaban Australia. También estaba presente la querida señorita Colville, que lo invitaba siempre que podía a tomar pasteles y que se pasaba la mayor parte del tiempo buscando sus lentes.


    Después se encontraron con el joven Jack, que cojeaba por el tobillo vendado junto a su madre sorda.


    —¡Lady Katherine! —exclamó, agitando los brazos para llamar su atención. Ella se detuvo y lo saludó con entusiasmo, y le preguntó por la lesión. A modo de despedida, le dio un beso en la coronilla; una gran sonrisa se extendió por el rostro del muchacho.


    Callum negó con la cabeza, fascinado por el valor de Katie, que, a excepción de su sirvienta, no conocía a nadie de la iglesia, pero que se ganaba el afecto de todos aquellos con los que hablaba. No cabía duda de que pronto sería una de las personalidades favoritas de la zona. Se le hizo un nudo en la garganta mientras seguían con su marcha por el pasillo, recibiendo las felicitaciones y buenos deseos de los aldeanos.


    Con un comienzo semejante, casi era posible creer que aquellos buenos deseos se harían realidad.
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    Si bien apreciaba la buena voluntad de todos los que se habían unido a la celebración, lo cierto era que Kate estaba a punto de llorar. No le importaba carecer de amistades y conocidos, pero añoraba tanto a su abuelo que le costaba respirar. Siempre se había imaginado que él estaría presente en su boda, a su lado, en un día tan importante como aquel, pero la realidad había resultado ser bien distinta: la insoportable escena que había protagonizado el padre de Callum la había inquietado y suscitado un sinfín de preguntas.


    Cuando finalmente abandonaron la iglesia, había un carruaje esperándoles, con dos elegantes caballos grises. Kate trató de concentrarse en las tonalidades de su pelaje para reprimir las lágrimas.


    —Katie Darrington, marquesa de Rowand, concédeme el honor —dijo con cierto dramatismo, ofreciéndole la mano para ayudarla a subir al vehículo, un gesto caballeroso que la sorprendió, aunque no supiese decir por qué.


    Él se percató del interés que le suscitaban los caballos.


    —Los caballos tordos dan buena suerte en las bodas —comentó, tan pronto como se hubieron acomodado en el interior del carruaje—, al igual que los brezos que tienes en el ramo. Como ves, los escoceses somos muy supersticiosos.


    —Creo que todas las parejas necesitan buena suerte el día de su boda —respondió Kate, con la respiración desacompasada y el ramo sujeto con ambas manos, cuyo leve temblor trataba de ocultar bajo las hermosas flores.


    Por algún motivo, le resultaba más extraño sentarse a solas junto a Callum en aquellas circunstancias que el día anterior, cuando cabalgaron juntos. Tras la breve ceremonia, su reputación estaba a salvo a ojos de la sociedad, por lo que ahora podía estar a solas con su esposo sin miedo a reprimendas, pero no se sentía como una mujer casada. Quizá las cosas cambiasen por la noche…


    —Anímate, Katie, que es nuestra boda, no tu funeral. —Callum sonrió, pero ella percibió cierta preocupación en sus ojos—. No estés tan seria.


    Ella se sonrojó, contenta de que no supiese en lo que estaba pensando.


    —Lo siento, es que son demasiadas cosas de golpe…


    Sus ojos grises buscaron los suyos, con el ceño levemente fruncido.


    —Y seguro que echas de menos a tu abuelo.


    Asintió, tragando saliva para deshacer el nudo de su garganta. ¿Alguna vez conseguiría pensar en él sin que le entrasen ganas de llorar?


    —Creo que le gustaría verte feliz, ¿no?


    Volvió a asentir, incapaz de devolverle la mirada por miedo a romper a llorar, lo cual le parecía irónico, después de la fortaleza que había demostrado el día anterior ante todas las calamidades que le habían sucedido. El abuelo siempre se burlaba de ella en situaciones como aquellas, pero incluso el recuerdo le escocía, porque resultaba evidente que el duque de Edinbane jamás resultaría la cariñosa figura paternal con la que había soñado.


    Se sobresaltó cuando Callum le tocó el hombro con calidez.


    —Ya sé cómo hacer que dejes la morriña a un lado —dijo, señalando hacia delante, hacia la carretera, donde había niños de todas las edades—. En las bodas escocesas, preparamos un pequeño juego para los niños. —Sacó una bolsa grande de debajo del asiento del carruaje y la abrió, deshaciendo el nudo—. Por eso los niños adoran las bodas —añadió con una sonrisa, después de lo cual extrajo una miríada de monedas de cobre y de plata, que lanzó por la ventana hacia los niños expectantes.


    Estos forcejearon, algunos apiñándose ahí donde habían caído las monedas y otros esperando con ansia a que cayese la siguiente tanda. Kate no pudo evitar reírse.


    —Ahí está Jack —dijo, señalándolo—. Asegúrate de que reciba unas cuantas.


    Callum le ofreció la bolsa.


    —Adelante.


    Metió la mano y tiró un buen montón de monedas hacia donde se hallaba Jack, que le dio las gracias con un movimiento de cabeza antes de comenzar a recogerlas, a pesar del tobillo torcido. Los niños irradiaban felicidad y entusiasmo. Callum estaba en lo cierto; habían logrado distraerla de la repentina melancolía.


    Las calles no comenzaron a vaciarse casi hasta que regresaron a Castleton Manor.


    —¿Hay alguna otra tradición escocesa que deba saber? —preguntó Kate, reposando la cabeza en el cojín del carruaje. Con aquel movimiento, rozó el hombro de Callum y a punto estuvo de separarse, pero se obligó a permanecer quieta. ¡Por todos los santos, aquel hombre era su esposo!


    —Sí, hay una más —contestó, mirándola con picardía. A Kate se le hizo un nudo en el estómago y comenzaron a sudarle las manos. Él se le acercó, de tal forma que notaba su aliento en la oreja—, pero para esa habrá que esperar hasta la noche.

  


  
    Capítulo 5[image: flor]


    Pasaron el resto del día muy ajetreados: todo un séquito de invitados se unió a un banquete que parecía que no iba a terminar nunca, con eternas presentaciones, un plato tras otro de suculentos manjares y muy pocas oportunidades de tomar el aire. Para más inri, había cierta tensión en el ambiente cada vez que Callum se acercaba a su padre.


    El tiempo parecía pasar a trompicones, a veces muy lento y otras a toda velocidad, pero Kate no dejó de sentir que se le estaba a punto de salir el corazón del pecho por lo que le esperaba después. Cuando Callum la tomó de la mano e hizo ademán de abandonar la estancia, casi le fallaron las piernas al ponerse en pie. Todas las miradas se centraron en ellos, y Kate sintió de golpe el peso de todas sus expectativas. ¿La consideraban un buen partido para Callum o, más bien, una intrusa, una extranjera entre tanto escocés?


    Se mareó levemente; la cabeza le daba vueltas y le dolía el estómago, pero, por suerte, Callum la sostenía con firmeza, sin signo alguno de que le supusiese un esfuerzo, y la llevó escaleras arriba. El reloj de la entrada dio las diez.


    Cuando llegaron a la habitación de Kate, esta se volvió para mirar a Callum, con la puerta a sus espaldas. «Respira», se ordenó a sí misma. Parecía que le faltaba el aire, y era incapaz de articular palabra, con los nervios a flor de piel, como si fuesen petardos encerrados en un caldero. Buscó la puerta tras de sí, pero las palmas sudorosas y los dedos temblorosos no estaban por la labor. Callum se apoyó contra la pared de brazos cruzados, junto a ella y la miró detenidamente, conteniendo una sonrisa.


    —¿Necesitas ayuda para abrir la puerta? —se burló, y después la apartó con suavidad—. Permíteme.


    Con un rápido movimiento, tomó el picaporte y abrió la puerta. Ella se le quedó mirando con los ojos muy abiertos. No… no podía pretender entrar con ella ya… Como si le hubiese leído la mente, Callum dijo:


    —Volveré dentro de media hora. ¿Es tiempo suficiente?


    Kate asintió a duras penas.


    —Prometo venir desarmado, si es lo que te preocupa.


    Alzó los brazos para demostrar lo que decía, y esta vez no reprimió la sonrisa. De nuevo se burlaba de ella, una irreverencia absoluta que le dio la dosis de valor que necesitaba. Kate entró en la habitación y se volvió para mirarlo.


    —No puedo prometer lo mismo —dijo, con una media sonrisa, antes de cerrar firmemente la puerta.


    Tocó la campana y Helen apareció al momento. Se puso a quitarle los alfileres del pelo uno por uno, sin decir nada, como si fuese consciente de que Kate no estaba de humor para charlar, y esta se lo agradeció. La rutina le resultaba familiar, y le dio cierta sensación de bienestar, aunque no llegase a acallar del todo sus pensamientos. Se toqueteó la alianza mientras rememoraba el calor que le había transmitido Callum al besarla justo en aquel dedo durante la ceremonia, y se le llenó el estómago de mariposas al pensar que, sin duda, volverían a besarse en breve. «Ni lo pienses —se regañó—. Ahora no». Alzó la cabeza y se encontró con la mirada de Helen en el espejo, que le trenzaba el cabello y la miraba, entre preocupada y comprensiva, lo cual no hizo sino ponerla más nerviosa.


    —Por favor, Helen, tampoco es que sea un cordero camino del matadero.


    Helen negó con la cabeza.


    —Pobrecita —murmuró por lo bajo mientras le desanudaba el corsé.


    Kate suspiró y alzó la vista al techo. No había nada que pudiese consolarla. Cuando terminó con el corsé, Helen sacó la ropa de noche que Kate había seleccionado como parte de su ajuar, pero ahora que había llegado el momento de utilizarla, se puso incluso más nerviosa. El traje de encaje transparente, de color blanco, la hizo temblar cuando Helen se lo puso por encima de la camisa interior. Lo siguiente era la bata de seda azul cielo, entretejida también con un delicado encaje, que Helen le cerró a la altura del pecho, lo más cerca del cuello que pudo, y que ató con un fuerte nudo, como si fuera la armadura con la que Kate fuese a librar batalla. Cuando finalmente hubo terminado, Helen dio un paso atrás para observarla de pies a cabeza y asintió con resignación, aclarándose la garganta.


    —Ánimo, milady —dijo, antes de volverse y abandonar la estancia.


    Aquello no le daba muchos ánimos. Kate se sentó frente al tocador y tomó el ramillete que le había regalado aquella amable joven en la iglesia. Al recordar de pronto lo que le había prometido, fue hasta el arcón, que se encontraba en la esquina opuesta de la habitación, y tomó la Biblia. Con la pluma y el tintero que había en el pequeño escritorio, escribió su nombre y el de Callum, así como la fecha de la boda, en la primera página, después de lo cual depositó con cuidado las flores y cerró el grueso libro, para prensarlas entre sus páginas. Para asegurarse de que no se moverían, regresó al arcón y puso la Biblia bajo los montones de cuadernos de dibujo que había traído, los cuales deberían ser lo suficientemente pesados para que las flores permaneciesen en su sitio durante el proceso. Satisfecha, volvió al tocador y se dispuso a peinarse el cabello que había quedado suelto al final de la trenza, porque necesitaba urgentemente algo que hacer para tranquilizarse. ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Veinte minutos? ¿Treinta?


    Justo cuando estaba dejando el peine, oyó un ruido repentino, y la puerta que conectaba su habitación con la de Callum se abrió de súbito. Casi se le cayó el peine al suelo, pero consiguió atraparlo por el mango antes de que se precipitase por la esquina de la mesa.


    —¿Es esa el arma de tu elección? —preguntó él, señalando con la cabeza las manos de Kate, que apretaban con fuerza el mango del peine.


    Toda la tensión que sentía se diluyó en una carcajada.


    —Sí —respondió, sonriente, apuntándole con él—. Ahora ya sabes que es mejor no hacerme enfadar.


    Se le borró la sonrisa, quedando repentinamente absorta cuando se fijó en el aspecto de Callum. Llevaba una bata verde oscura, ligeramente desatada, bajo la cual seguía vistiendo la camisa y los pantalones, aunque se había quitado el pañuelo del cuello y el chaleco, junto con las botas.


    —Sí, ahora lo sé —confirmó, de forma distraída, y Kate supo entonces que también él la observaba fijamente, fascinado, no de forma lasciva, sino como si contemplase una obra de arte… con asombro y admiración.


    Ella, que no estaba acostumbrada a tales halagos, notó que se le aceleraba el pulso de pura anticipación. Guardó el peine y se levantó, en un intento de aclarar la mente y respirar con normalidad.


    —No te levantes todavía. Me gustaría comentarte algo.


    Ante tales palabras, se le ralentizó el pulso, aunque los latidos seguían siendo ramalazos dolorosos, como si se quejasen de todo lo sufrido aquel día. Se limitó a asentir y a volver a sentarse, después de lo cual se estiró la bata y recuperó la compostura. Callum sacó una silla de patas finas de debajo del escritorio y la colocó junto a ella. Entonces, Kate se percató de que llevaba en la mano un cuenco plateado con dos mangos.


    —Oh, ¿es…?


    Le dedicó una media sonrisa.


    —Es el quaich —dijo, con acento escocés, mientras lo colocaba en el tocador entre los dos—. Según la tradición escocesa, debemos beber un traguito de whisky juntos para bendecir nuestra unión. Se suele hacer justo al terminar la ceremonia, con todos presentes —explicó, con un suspiro—. Pero, como mi padre reniega de todo lo que tenga que ver con Escocia, tendremos que hacerlo a solas.


    Se le ensombrecieron las facciones, y la brusquedad de su voz puso de manifiesto la tensión que sentía. Ella era consciente de que muchos consideraban al pueblo escocés primitivo e intratable, pero no le encontraba el sentido.


    —¿Reniega de todo lo que tenga que ver con Escocia? Pero ¿no es él escocés?


    Mientras hablaba, recordó el acento inglés contenido con el que se expresaba el duque, que no difería mucho del suyo propio.


    —No, es un inglés acérrimo.


    —Pero si es un duque escocés… No lo entiendo.


    Callum la examinó, como si estuviese tratando de decidir cuánto contarle al respecto.


    —Seguro que una clase de historia no era lo que esperabas para tu noche de bodas, pero supongo que hay ciertas cosas que deberías saber, así que seré breve. —Se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas, con ojos cada vez más tormentosos. Kate se acercó a él instintivamente—. Mi abuelo vino desde Inglaterra para ayudar a sofocar la rebelión jacobita, y por la valentía de la que hizo gala en Culloden, fue galardonado con el ducado de Edinbane como muestra de la gratitud del rey Jorge. Trajo a su esposa e hijo pequeño, mi padre, muy ingleses los dos, y mandó construir Castleton Manor, mientras capturaba a los simpatizantes jacobitas e instauraba nuevas leyes para perjudicar a los clanes. —Hizo una pausa y entrelazó los dedos—. A mi padre lo crio un hombre que dedicó su vida a subyugar al pueblo escocés —terminó, entre tenso y solemne.


    —Pero… ¿y tu madre? ¿No es…?


    Kate habría apostado toda su dote a que la madre de Callum era escocesa.


    —Las dos primeras esposas de mi padre eran inglesas de pura cepa, pero ambas murieron sin darle un heredero, por lo que se casó con mi madre, que sí que le dio un heredero, es decir, yo. Me tuvo siete meses después de la boda.


    Kate permaneció inmóvil mientras procesaba cada detalle, pero se abstuvo de seguir preguntando, consciente de que Callum se sentiría más cómodo con aquel tema si no lo presionaba. Así y todo, temió que le reprochase que ella fuese inglesa, ya que estaba claro que su padre había arreglado aquel matrimonio sin darle mucho margen de elección.


    —Blair, el hombre que nos ha regalado el quaich —dijo, reclamando de nuevo su atención. Ella asintió—, es mi tío, el hermano de mi madre; de ahí que ayer nos conociéramos en la granja de los Stewart, la familia de Blair. Estuve tratando de ayudarles con las ovejas.


    —Entiendo.


    Todo encajaba: los conflictos del día anterior, a la hora de la cena, y aquella mañana, en la capilla, la tensión arrolladora entre el duque y la duquesa y la delicada situación de Callum, que oscilaba entre su engreído padre, noble e inglés, y su humilde madre escocesa. De todos modos, resultaba evidente que sus raíces estaban en Escocia, a pesar de los prejuicios de su padre. En qué lugar la dejaba a ella aquella situación era algo de lo que no tenía la menor idea.


    Callum tomó el quaich y se lo ofreció.


    —Y ahora que conoces un poco más a tu peculiar nueva familia, bebamos en nuestro honor.


    No le dio opción a réplica, pero Kate supuso que ya habría más oportunidades de satisfacer su curiosidad. Seguramente, Callum no sería tan encantador con ella si Kate no fuese de su agrado. Tomó el quaich con ambas manos, que le temblaban.


    —Nunca he probado el whisky —admitió.


    —Toma un traguito —respondió él, mirando hacia el lecho—. Te ayudará a relajarte, lo que no nos vendría mal a ninguno de los dos.


    —Yo no estoy nerviosa —espetó, más alto de lo que pretendía, y Callum sonrió.


    —Me alegra saber que mi esposa no sabe mentir.


    Kate respiró hondo y se llevó el quaich a los labios. Al principio, la bebida, que sabía a malta y miel, le sentó bien, pero en cuanto le llegó a la garganta, comenzó a quemarle, y se puso a toser y escupir. Callum le arrebató el cuenco mientras ella se golpeaba el pecho.


    —Creo que no soy lo suficientemente escocesa para beber whisky —dijo con voz ronca y ojos llorosos.


    Él prorrumpió en carcajadas, un sonido profundo que la hizo sonreír.


    —Pero lo serás.


    Sus palabras la pillaron por sorpresa, aunque sintió que cierta calidez se extendía por todo su ser. Callum no parecía de los que hacían cumplidos insinceros. Aquellas palabras debían de indicar que la admiraba.


    —Ahora me toca a mí. —Alzó el quaich como si fuera una copa de vino con la que brindar—. Por nuestro matrimonio; que sea largo y próspero. —Echó la cabeza hacia atrás y tragó—. Ahora estamos bendecidos —declaró, dejando el cuenco en el tocador.


    —No del todo. —A Kate le sorprendió su propio atrevimiento: recuperó el quaich, rozando los dedos de él, y lo alzó para brindar—. Porque tu esposa aprenda pronto a beber whisky, como una escocesa de verdad.


    Esta vez, consiguió beber un traguito sin toser.


    —¡Bien dicho! —exclamó él, riendo de una forma más cariñosa y despreocupada. Le gustaba hacerle reír de aquel modo, aunque no tardó en detenerse—. Ah, Katie, me has sorprendido.


    Aquellas palabras bastaron para que el humor del momento se desvaneciese. El aire parecía cargado de pronto, como el que precedía las tormentas de verano. A Kate se le desbocó el corazón.


    —Espero que lo digas como un cumplido.


    Callum se inclinó y le desató con dulzura el lazo de la trenza. Una vez liberado, el cabello se fue soltando paulatinamente, y acabó en suaves ondas sobre los hombros. Él atrapó uno de los mechones sueltos y lo acarició con los dedos mientras la miraba fijamente; lo más seguro era que pudiese oír los latidos de su corazón. Le puso la otra mano bajo el mentón.


    —Sí, como un cumplido —corroboró al fin, besándola fugaz y dulcemente en los labios.


    Sin siquiera ser consciente, ella le puso una mano en el pecho. El aire que tenía atascado en los pulmones no sabía si entrar o salir.


    —En ese caso, milord, creo que quiero otro —dijo, sin aliento. ¿Cuándo se había vuelto tan intrépida?


    Callum le acarició el cuello desnudo con la mano, provocándole cascadas de placer.


    —Si insistes… —susurró, besándola de nuevo, esta vez con tal intensidad que la colmó de calidez.


    Ella se aproximó y le devolvió el beso, agarrándole el cabello de la nuca, que era tan grueso y suave como se había imaginado, y él le colocó con cuidado una mano en la espalda, lo que le puso la piel de gallina. Kate reculó, con el corazón latiéndole a mil por hora y la respiración desacompasada. Se había mentalizado para cumplir con su deber, pero no había contado con aquel calor, con aquel… anhelo. Todo estaba pasando tan deprisa que temblaba y se sentía débil, pero también increíblemente viva.


    —¿Callum? —musitó.


    —¿Sí?


    Sus ojos grisáceos, tan cercanos y profundos, la hacían sentirse vulnerable y expuesta.


    —Sigo un poco nerviosa. Quizá debería tomar un poco más de whisky.


    Rio por lo bajo y después guardó silencio.


    —No, no será necesario. —Pasó de mirarla a los ojos a fijarse en sus labios, inmóvil como una estatua durante varios segundos—. Prometo ir despacio.


    Luego la tocó con movimientos medidos y pacientes: tomó su rostro entre las manos y le besó la frente y los párpados. Su cálido aliento le rozó la piel cuando le besó las mejillas y la nariz, después de lo cual reclamó sus labios con besos tiernos y dulces. Se disipó su nerviosismo, presa de la sensación de que caía, de que se daba de bruces con la realidad más maravillosa que jamás hubiera conocido.


    —Oh, Katie —murmuró Callum—. Realmente, eres una sorpresa maravillosa.

  


  
    Capítulo 6[image: flor]


    Fue el movimiento, más que el sonido, lo que desveló a Callum. Parpadeó en la penumbra, en un intento de orientarse. Era su noche de bodas, y el bulto caliente que tenía a su lado era Katie. A ella le temblaban levemente los hombros y descubrió, mientras trataba de despabilarse, que estaba llorando. Pero ¿por qué? ¿Le habría hecho daño sin querer?


    Antes de que pudiese tomarla en brazos, se separó de él y ahogó el llanto en la almohada. El instinto lo previno de pronunciar su nombre, de moverse, de apenas respirar, al ser consciente de que Katie necesitaba un momento a solas. Los sonidos que emitía no evidenciaban pena, sino soledad, y eran tan amargos que le dolían también a él. Varios minutos después, dejó de llorar, suspiró y, finalmente, su respiración se acompasó cuando volvió a quedarse dormida.


    Callum soltó el aire que llevaba aguantando desde que se había despertado. Sería incapaz de volver a conciliar el sueño, ya que se sentía culpable y preocupado por la mujer que tenía al lado. Parecía tan serena cuando se había quedado dormida en sus brazos… ¿Qué la había despertado y hecho llorar? Se lo podría preguntar a la mañana siguiente, por supuesto, pero tampoco tenía el derecho de exigirle explicaciones, teniendo en cuenta lo efímera y frágil que era su relación por el momento. Además, Katie no parecía tener demasiadas ganas de compartir el motivo de su aflicción.


    Observó su silueta en la oscuridad, y cuando la vio tiritar, la tapó con la manta antes de volver a dormirse pocos minutos después. Se despertó de nuevo cuando el alba comenzaba a despuntar a través de las gruesas cortinas azules. El cabello de Katie, que respiraba rítmica y lentamente, se desparramaba por la almohada. De algún modo, mientras él dormía, ella había acabado otra vez en sus brazos, acurrucada en su pecho, sin rastro alguno de las lágrimas derramadas por la noche. Tenía un aspecto encantador, con su piel pálida, sus pestañas negras y la curva perfecta de su labio superior. Le gustaba verla en aquel estado, con una expresión tan dulce y tranquila. De hecho, era incapaz de dejar de mirarla, por lo que se quedó así durante varios minutos, deseoso de prolongar el momento y olvidarse del resto del mundo.


    Qué extraño resultaba pensar que ahora eran marido y mujer, tras una unión que no había sido como esperaba, ya que Katie se había entregado a él sin reservas; una entrega total que había pensado que solo se acabaría ganando con el tiempo. Aunque lo agradecía, también le asustaba pensar que le había ofrecido tanto cuando él le había dado tan poco para merecerlo.


    Pero lo cierto era que no le había confiado sus lágrimas.


    Desechó aquella idea inquietante y centró sus pensamientos en las ovejas que había perdido Blair, y en el acuerdo que había alcanzado con su padre. Su mente no tardó en echar humo con todas las preocupaciones que lo asolaban y de las que debía ocuparse con urgencia. Sacó con cuidado el brazo de debajo de la cabeza de Katie, que respiró hondo y se acurrucó sobre la almohada, sin llegar a despertarse. Seguramente dormiría hasta el mediodía, teniendo en cuenta todo lo que había vivido en los últimos días. Contempló sus facciones —las cejas arqueadas, sus cincelados pómulos— un rato más. ¿Quién era aquella mujer, con cabello de seda y hoyuelos encantadores, que en un momento lo cubría de besos y derramaba lágrimas al siguiente? Que hubieran pasado una noche juntos no cambiaba el hecho de que fuesen dos desconocidos.


    Salió de la cama en silencio y se puso la bata, mientras Kate seguía durmiendo. Ella, su esposa, era el fruto del pacto con su padre; no pudo evitar pensar que se había llevado la mejor parte, pero ahora tenía que cerciorarse de que este cumpliese con su palabra. Si todo salía como esperaba, regresaría a tiempo para darle los buenos días con un beso y para descubrir lo que tanto la había afectado en mitad de la noche. Pasado un rato, se separó definitivamente de ella y se dirigió a su propia habitación.


    Lo mejor era no esperar al ayuda de cámara, ya que su padre planeaba llevar a algunos de los invitados de la boda a una partida de caza aquella mañana, y Callum pretendía encontrarse con él antes de que se marchase. Se vistió y bajó las escaleras en dirección al salón, donde el duque acostumbraba a tomar el desayuno, pero la estancia estaba vacía y a oscuras. No era el escenario más indicado para mantener una conversación que esperaba que fuese amistosa. Dado que los sirvientes estaban sobrecargados de trabajo con la presencia de tantos invitados, se ocupó él mismo de preparar la sala: se acercó a la chimenea y se arrodilló para quitar la ceniza de las brasas con la pala. Tras colocar algo de leña sobre estas, encendió el fuego, cuyas llamas parecían reclamar más leña. Añadió más, hasta asegurarse de que prendían, y luego dejó la pala.


    El crujido del suelo de madera lo alertó de que algunos de los invitados ya se habían levantado. Una doncella, cuyo nombre era incapaz de recordar, entró apresuradamente en la habitación y a punto estuvo de chocar con él. Frenó a escasos centímetros de él, con los ojos abiertos como platos, y Callum le sonrió.


    —He encendido la chimenea; solo falta preparar el desayuno para el duque.


    Este último siempre estaba de mejor humor con comida delante. La joven tragó saliva.


    —Sí, milord —murmuró, haciendo una leve reverencia antes de salir disparada en busca de uno de los sirvientes.


    Callum se dirigió al estudio, donde las cortinas abiertas dejaban paso a la luz matinal, y se dispuso a hojear los libros de contabilidad hasta dar con una página en blanco. Hizo un cálculo mental de la cantidad de dinero que necesitarían para reemplazar las ovejas de Blair, con la intención de darle a su padre una cifra aproximada. Al regresar al salón del desayuno, se encontró con este sentado en la enorme butaca de color verde, untando mantequilla en una de las tostadas de la bandeja que tenía sobre la mesa, a su izquierda. Alzó la mirada al percibir la presencia de su hijo, para luego volver a centrarse en el desayuno.


    —Pensé que te quedarías en la cama más tiempo. Al fin y al cabo, ya sabes cuál es tú deber. —Le dedicó una mirada fugaz—. Engendrar un heredero.


    A Callum le rechinaron los dientes. Con una sola frase, su padre era capaz de convertir la noche que había compartido con Katie en un mero acto de procreación. Tenía una habilidad especial para degradar las cosas más hermosas, como una plaga que atacase un rosal desde las raíces. Soltó un suspiro y trató de hablar con tranquilidad:


    —He venido para hablarte del reemplazo del ganado de Blair. Según mis cálculos…


    —No hace falta —respondió, mordiendo la tostada y engulléndola con un buen sorbo de café.


    —Quiero resolver este asunto ya, antes de que traigan a los cabríos. Octubre está a la vuelta de la esquina, así que no nos queda mucho tiempo —trató de explicar. Lo último que deseaba aquella mañana era discutir.


    El duque tomó una loncha de beicon y prosiguió con el desayuno, como si Callum no hubiese dicho nada, y aquella indiferencia le molestó más de lo acostumbrado. Exhaló de nuevo:


    —¿Prefieres que gestione el asunto con Davies? Hablé con él ayer, y puede aprobar la financiación para la compra del ganado, si prefieres no hacerte cargo personalmente.


    Su padre se limpió la boca y alzó la mirada.


    —Ya he hablado con Davies esta mañana.


    Callum enarcó las cejas. Aquello sí que no se lo esperaba.


    —Y no vamos a reemplazar el ganado de Blair —continuó, tomando otro sorbo de café—, por ahora.


    A Callum le dio un vuelco el corazón. Tenía que haber oído mal. Dio un paso adelante y habló con voz fría:


    —No se me ha olvidado en absoluto el acuerdo al que llegamos anteayer.


    —A mí tampoco —respondió, partiendo un huevo duro y rehuyendo su mirada—, motivo por el que, si hubieses estudiado con detenimiento el acuerdo que mandé redactar a Davies, te habrías enterado de que sí tengo la intención de reemplazar su ganado, en cuanto él salde la deuda que tiene conmigo por las presas que construí el año pasado.


    A Callum le tembló la mano. Sintió el deseo de tirar al suelo la bandeja de su padre, que seguía tomando el desayuno tranquilamente, mientras Blair, seguramente, se desvivía por encontrar el modo de alimentar a su familia durante el invierno.


    —Eres un embustero —le espetó, maldiciéndose por no haber leído el acuerdo con más detenimiento—. No tenías pensado reemplazar el ganado, porque sabías que, con todas sus pérdidas, nunca podrá saldar su deuda.


    El duque alzó finalmente la mirada.


    —Ten cuidado, joven —lo advirtió, apuntándolo con el cuchillo—. Estás a punto de faltarme al respeto.


    —Te pido disculpas —se burló, haciendo una reverencia—, pero mi intención era comunicarte con todo detalle lo mucho que te desprecio.


    El duque apartó la bandeja y se puso en pie.


    —Te pareces demasiado a tu madre.


    A Callum le hervía la sangre.


    —Es mejor que parecerme a mi padre, que no es un hombre de palabra. Si crees que voy a permitir que tus engaños pasen…


    El duque alzó el mentón, desafiante.


    —No hay mucho que puedas hacer a estas alturas.


    Algo oprimía el pecho de Callum: una necesidad tan imperiosa de desahogarse que temía hacer movimiento alguno, o incluso respirar. Sabía que tenía que ser muy cuidadoso al negociar con su padre, pero nunca había imaginado que este lo fuese a engañar de tal forma. Comenzó a nublársele el sentido, y se sintió presa de una sensación de impotencia, porque lo había engañado, lo había tomado por tonto; su propio padre lo había manipulado para aceptar una boda que él no quería, y ahora… ahora era demasiado tarde. Trató por todos los medios de aplacar la ira que lo embargaba y de defenderse, pero era inútil: estaba atrapado.


    —Muy bien. Yo mismo me encargaré de saldar la deuda.


    El duque curvó los labios para esbozar una sonrisa siniestra.


    —Ah, qué solución más fácil —murmuró—, pero ¿cómo vas a aprender la lección así? Lo que quiero demostrarte es que un hombre de verdad, un duque, nunca habría permitido que se aprovechasen de él.


    Aquel hombre había perdido la cordura, obsesionado con el poder y el control como estaba, pero Callum no lo iba a aguantar por más tiempo:


    —No tienes el poder absoluto. Tengo mis propios recursos, y no puedes impedir que ayude a los Stewart.


    Su padre ni siquiera pestañeó.


    —Sí que puedo, y sin mucho esfuerzo. Si te atreves a desobedecerme, haré que los echen y que no sean bien recibidos como arrendatarios en ningún lugar de Escocia. Tenlo por seguro.


    Callum se tensó con el ultimátum de su padre. Sabía que hablaba en serio. Sentía que estaba ante un completo desconocido; un monstruo como aquel, carente de un mínimo de humanidad, alguien de naturaleza tan cruel, no podía ser su progenitor. Le temblaba el cuerpo de pura rabia, como la tierra temblaba con los truenos. ¿Qué podía hacer él contra un hombre tan maquiavélico?


    —¿Qué? ¿No se te ocurre nada más? —se mofó el duque—. Menuda decepción.


    Callum apretó la mandíbula mientras seguía dándole vueltas a las pocas opciones que todavía barajaba. Pasaban los segundos, y la tirantez entre él y su padre no hacía sino aumentar.


    —Ahora que el asunto de los Stewart está zanjado, céntrate en darme un heredero —ordenó, señalando la puerta con la cabeza—. Vuelve arriba.


    —Ni lo sueñes —respondió Callum, poniéndose rígido.


    El duque volvió a curvar los labios en una mueca siniestra y Callum apretó la mandíbula, con la vista fija en las botas.


    —Me alegro de haber escogido a una inglesa. Al menos, de ese modo, nuestra descendencia podrá purificarse.


    Entonces, Callum alzó la cabeza, con la sangre hirviendo y las venas a punto de estallarle. ¿Por eso había escogido a Katie?


    —Eres una alimaña patética, un depredador venenoso y vil que hace daño a los demás. ¿Hay alguien que para ti sea algo más que un mero peón que mover a tu antojo?


    Un brillo apareció en los ojos del duque.


    —¿Y me lo dice un hombre que intentó usar a su futura esposa para conseguir un acuerdo para su tío? No somos tan distintos como te gustaría.


    Callum sintió que le propinaban una patada en el estómago y soltó todo el aire de pronto: sí, había hecho aquello de lo que acusaba a su padre. El duque soltó una carcajada con tanta frialdad que a Callum le pareció que se le helaba la sangre, se le calcificaban los huesos y se quedaba petrificado en el sitio. Supo entonces que haría cualquier cosa con tal de derrotar a su padre y que, por una vez en su vida, tendría la última palabra, aunque tuviese que arrancarse el corazón de cuajo para ello. Se le aceleró el pulso y sacó a relucir su genio escocés:


    —Te has empeñado en controlar mi vida desde que nací, y lo he permitido durante veintiséis años, pero hasta aquí hemos llegado. —Alzó el mentón—. De ahora en adelante, mi matrimonio solo será válido sobre papel. No habrá heredero, y no habrá más manipulaciones por tu parte. Ya he tenido bastante para el resto de mi vida —le temblaba la voz de la rabia que sentía—. Prefiero pudrirme en el Hades a pasar una hora más bajo este techo. Juro que no volveré a pisar Escocia hasta que me lleguen noticias de tu muerte.


    —No seas ingenuo —lo urgió su padre, adelantándose y tirando al suelo la bandeja del desayuno de un golpe. Los platos se rompieron en mil pedazos, que salieron despedidos caóticamente en todas direcciones, y uno de los trozos de una taza rota rodó por la alfombra hasta las botas de Callum—. No puedes marcharte, porque si te vas, no recibirás ni un mísero penique de…


    —Tengo mis propias propriedades, y mi propio dinero —respondió con frialdad.


    Su madre, que había parecido percibir la gravedad de lo que estaba pasando entre padre e hijo, apareció junto a la puerta, y suplicó a su esposo con la mirada:


    —Su excelencia, por favor…


    —¡Ni una palabra! —bramó el duque.


    Ella se aferró al brazo de su hijo.


    —Callum, tu padre te ama…


    —Si esto es amor, no lo quiero —respondió este, librándose de ella.


    Abandonó la estancia mientras su madre comenzaba a sollozar y su padre seguía rugiendo, pero un zumbido en los oídos le impedía oír nada más. Caminó por inercia hacia las escaleras, de camino a su habitación, para meter lo esencial en la maleta, apenas consciente de sus propios actos. Fijó la mirada en la puerta que conectaba su cuarto con el de Katie y, por un momento fugaz, tomó conciencia de lo que estaba a punto de hacer. Si cumplía con sus amenazas, renunciaría a su matrimonio, renunciaría a Katie. Si llegaba a abandonarla después de sus juramentos y de la noche que habían pasado juntos… ella lo odiaría, y tendría todo el derecho del mundo.


    No podía negar que la noche pasada había sido importante para él. Sin poder evitarlo, rememoró la mirada pícara que ella le había dedicado antes de cerrarle la puerta, el whisky que había tomado no una, sino dos veces y la vulnerabilidad que brillaba en sus ojos cuando la tomó en brazos. Sintió un pinchazo allí donde antes latía su corazón.


    Reculó, y trató de desechar aquellos pensamientos, mientras lo azotaba una oleada de repulsión: había utilizado a Katie como su peón, se había casado con ella porque había encontrado una forma de usar la boda a su favor con su padre. ¿Y si este estaba en lo cierto? ¿Y si él era tan imperfecto como el hombre que lo había engendrado? ¿Y si su capacidad de amar estaba tan mermada como la del duque? Se le revolvió el estómago.


    Katie se merecía a un hombre mejor que él y, además… ¿qué era lo que había dicho exactamente? «Te estoy agradecida… por casarte conmigo, por darme un techo bajo el que vivir». Bueno, eso lo tenía, y si las lágrimas que había derramado la noche anterior eran una reacción a la boda, quizás incluso se alegraría de su marcha. Carecía de sentido apenarse por lo que podría haber ocurrido entre ellos, así que sepultó los vestigios de aquellos recuerdos bajo la montaña de rabia que seguía anidando en él. El corazón se le volvió de piedra, y una sensación de determinación acabó con cualquier duda. Jamás podría mirar a Katie a la cara sin recordar la traición de su padre y su propia debilidad. Su matrimonio no era sino un recordatorio del padre que vivía por y para someter a su hijo.


    Y Callum nunca volvería a someterse a su voluntad.


    Su padre se las iba a pagar.


    Haciendo rechinar los dientes, se alejó de la puerta, y se acomodó en la silla que había junto al pequeño escritorio en la esquina para comenzar por las tareas menores: escribir una carta a su abogado con instrucciones para velar por sus tíos, en caso de que su padre buscase venganza, y una breve misiva a su madre para pedirle perdón, y para que le explicase la situación a Blair.


    Por último, extrajo una nueva hoja para escribir a Katie, que merecía, como mínimo, saber por qué se marchaba. Escribió rápidamente, mientras la sangre le ardía, y cuando terminó, dobló el papel bruscamente y lo coló por debajo de la puerta. Una vez ultimada aquella tarea, se echó el equipaje al hombro y bajó las escaleras. Como última rebelión contra su padre inglés, se puso el tartán rojo, verde y negro que representaba al clan de su madre. Fue directo a los establos y ensilló a Bayard él mismo, después de lo cual montó, tomó las riendas y dio la espalda a Castleton Manor, y a Escocia, para siempre.
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    Cuando Kate abrió los ojos, creyó, en un primer momento, que Callum seguía junto a ella, pero al volverse en la cama, se la encontró vacía. La almohada todavía olía a él, a esa mezcla masculina de pino y whisky. No pudo evitar sonreír al recordar que habían compartido el quaich, que Callum le había puesto la mano en la espalda, que había sentido el leve roce de sus pestañas contra la mejilla, que sus labios habían devastado los suyos…


    Se apoyó sobre un codo y parpadeó hasta que pudo distinguir la hora en el reloj que descansaba en la repisa de la chimenea: ¡ya pasaban de las diez! Seguramente, Callum llevaba horas en pie, y como no estaban de luna de miel, lo más probable era que tuviese que centrarse en sus obligaciones y quehaceres. Por lo menos no lo había desvelado con su llanto. ¿Cómo le habría explicado que no tenía nada que ver con él y con la noche que habían pasado juntos, sino con todos los cambios repentinos, con la pérdida de su abuelo, con la soledad que conllevaba vivir en un lugar donde nadie la conocía de verdad?


    Negó con la cabeza. Ya estaba bien de tanta melancolía.


    Abandonó el lecho, se puso la bata y se sonrojó al recordar a Callum rodeándola con los brazos y acariciándole el cabello, creyendo que estaba dormida. Recorrió la habitación para volver a tomar el peine y tratar de arreglar mínimamente su melena enmarañada antes de que Helen llegase. Miró la puerta que conducía a la habitación de Callum, preguntándose cuándo volvería a verlo. Entonces se fijó en el papel que había en el suelo, junto a la puerta. Le temblaron ligeramente las manos cuando lo recogió y leyó su nombre escrito con una caligrafía masculina, con una formalidad desconcertante.


    



    Lady Rowand:


    



    Espero que me perdone por marcharme tan repentinamente, pero, dada la situación con mi padre, me es imposible quedarme. Me voy de Escocia, y no tengo pensado regresar en un futuro cercano. He puesto al tanto a mi hombre de negocios, que se asegurará de que reciba usted una mensualidad y cualquier otra cantidad que precise. Ya que no deseo que se someta a mi padre, por favor, siéntase libre de asentarse en cualquiera de mis propiedades, pues no deseo que le falte de nada en mi ausencia.


    



    Suyo,


    Lord Rowand.


    Kate parpadeó, incapaz de centrar la vista. Tras una segunda lectura, seguía sin comprender el significado de aquellas palabras. El tono impersonal y seco de la carta no casaba con el recuerdo que tenía de Callum de la noche anterior. ¿Cómo se atrevía a marcharse? ¿Cómo se atrevía a ofrecerle sus otras propiedades? ¿Acaso pensaba que compensarían de algún modo su ausencia? Todo aquello resultaba tan repentino e inesperado que apenas podía respirar. Decía que se marchaba a causa de su padre, pero no tenía mucho sentido: la noche anterior le había explicado su situación con el duque, pero no había mencionado nada de tener que abandonar Escocia por ello. Se le hizo un nudo en el estómago y comenzó a marearse. ¿Habría hecho algo mal? ¿Lo habría disgustado de alguna forma? No podía ni pensarlo.


    Tiró la carta al suelo y, en tres breves zancadas, llegó a la ventana. Escudriñó la neblina que seguía cerniéndose sobre las colinas cubiertas de brezos, pero, por supuesto, no había ni rastro de Callum, y la escena transmitía demasiada paz para su corazón roto. Se sentía como una mariposa herida que, pese a los daños, tratase desesperadamente de seguir volando, como siempre.


    ¿Cómo podía dejarla después de todo lo que habían compartido la noche pasada, y sin siquiera despedirse de ella? La carta le parecía tan insensible, tan desdeñosa… Rememoró los votos que habían intercambiado en la iglesia el día anterior: «Para amarte y respetarte todos los días de mi vida, hasta que la muerte nos separe». El recuerdo de aquellas palabras se tornó frágil, quebradizo, hasta convertirse en lanzas afiladas que la hirieron en lo más hondo. Se llevó una mano al estómago y cerró los ojos con fuerza, mientras una vasta sensación de vacío, una soledad que jamás había experimentado, la sobrevenía.


    No tenía a su abuela para aconsejarla.


    No tenía un padre que cuidase de ella.


    No tenía un marido en cuyos brazos refugiarse.


    En algún lugar de la casa se cerró una puerta; el pestillo encajó de un solo golpe, y su eco se extendió por el enorme edificio, como una jaula que se cerrase inexorablemente y que aprisionase en su interior a Kate. Se abrazó a sí misma, en un intento de protegerse del frío que le penetraba el alma.


    Solo sabía una cosa con seguridad: estaba completamente sola.

  


  
    Capítulo 7[image: flor]


    Cuatro años y medio después


    Callum notaba el aire húmedo en la piel, así como el sol resplandeciente, que le calentaba la coronilla incluso en un mes templado como diciembre. Había palmeras aquí y allá que proporcionaban alguna que otra sombra, pero tampoco eran la panacea. Pese a llevar más de cuatro años en Barbados, seguía sin acostumbrarse a su implacable calor. La brisa fresca del océano, por muy agradable que resultase, no era nada comparada con los vientos briosos y refrescantes que soplaban en las colinas escocesas. De todos modos, nunca se permitía pensar mucho en ello.


    A lo lejos se oía el zumbido constante de las azucareras, pero cerca del océano, el oleaje incesante en la orilla también se manifestaba. La mayoría de los días, Callum se rezagaba de camino a casa para gozar del olor del coucou y del pez volador frito que preparaban los humildes vendedores ambulantes, pero aquel día estaba cansado. Había tenido una mañana ajetreada en la oficina de envíos, con docenas de cambios a última hora, justo antes de que zarpase el Destiny.


    Recorrió rápidamente la cuesta adoquinada, deseoso de tomarse un vaso de limonada fría y de echar una cabezadita, y como siempre, sintió una oleada de orgullo cuando llegó al camino que llevaba a Rowand House.


    Era una casa de piedra y de estuco color arena, flanqueada por árboles llamativos con flores de un rojo vibrante. Simbolizaba todo lo que había logrado durante los últimos años: un socio excelente, trabajo duro, inversiones sensatas, algún que otro riesgo y bastante buena suerte, lo que le había brindado una considerable fortuna y aquel hogar espectacular.


    Si es que se podía llamar «hogar». Ni siquiera el orgullo que le suscitaban sus logros bastaba para llenar el vacío que sentía en su interior, porque siempre se había imaginado un hogar henchido de voces de niños, de risas y con… una esposa, pero, en cambio, en la casa imperaban el silencio y el vacío, al igual que en su corazón.


    La puerta blanca se abrió de par en par cuando subió los peldaños de la entrada.


    —Hola, señor —dijo Abisai, dedicándole una reverencia formal, como siempre. Llevaba el cabello, canoso rizado, muy corto, y cuando se enderezó, la sonrisa más amplia y blanca de todo Barbados le iluminó el rostro—. Hoy hace mucho, mucho calor.


    —Desde luego —dijo Callum, que lo saludó con una sonrisa al entrar—. Había un barco nuevo en el puerto. ¿Ha venido el cartero?


    Había dejado algo de espacio en el barco por si llegaba una nueva lista de cambios de última hora por parte de los encargados de compras.


    —No, todavía no, pero estará al caer. ¿Quiere limonada? —preguntó, ofreciéndole un vaso de cristal.


    Callum se arremangó y aceptó la bebida.


    —Creo que hoy almorzaré en el porche.


    —Claro, claro, señor. Se lo diré a Carina.


    Callum recorrió el largo pasillo que daba al porche, bajo la amplia sombra de las grandes palmeras, y se sentó en una de las sillas de mimbre, con los codos apoyados en la mesa, mientras se tomaba la limonada con la vista fija en el océano, una paleta de azul zafiro y de olas con crestas blancas. Carina se acercó a él con una bandeja humeante.


    —¿Tiene mucha hambre? He hecho pudin con salsa, señor —dijo, depositando la bandeja frente a él—. Su plato favorito.


    —Gracias, Carina. Me tienes muy mimado.


    Se frotó las manos e intentó no hacer una mueca: los boniatos especiados tenían un pase, pero la carne del cerdo en escabeche estaba demasiado ácida para su gusto. Por desgracia, era incapaz de decirle la verdad a Carina, por el cariño que le tenía a la anciana cocinera. En realidad, había resultado demasiado convincente al fingir que disfrutaba con sus comidas.


    Extendió la servilleta y se la puso en el regazo, después de lo cual tomó un buen bocado de la carne con una sonrisa. Carina regresó a la cocina, satisfecha, con la larga trenza negra entrecana balanceándose tras ella. Callum tragó la carne y comió varios boniatos, en un intento de deshacerse del sabor del cerdo. Puede que pareciese ridículo que no se atreviera a decirle la verdad, pero lo cierto era que, además de su socio y su esposa —William y Lydia Reynolds—, Carina y Abisai eran lo más parecido a una familia que tenía allí. Los dos lo habían mimado durante los últimos años y le habían facilitado la vida todo lo posible, así que fingir que le encantaba la carne de cerdo era lo mínimo que podía hacer a cambio.


    —Señor, ha llegado el cartero —anunció Abisai, que le presentó una bandeja de plata.


    —Gracias.


    Callum tomó el fajo de cartas y se recostó en la silla. Había las habituales invitaciones a cenas, cartas de negocios y una breve nota, escrita en clave informal, de William, que fue la primera que abrió Callum, y en la que lo invitaba a cenar con él y su esposa aquella misma noche. Por supuesto, iría. A continuación, abrió la carta de Gilmour, su hombre de negocios en Edimburgo, que databa de hacía dos meses:


    



    Lord Rowand:


    



    Espero que se encuentre usted bien y que el Caribe no lo haya calcinado por completo. Si bien soy consciente de que desea que me encargue de todos los asuntos relacionados con su familia sin su intervención, le ruego que me disculpe por compartir con usted un asunto importante que merece su atención. Ayer recibí una misiva de su madre, en la que me informaba de que su padre ha sufrido una severa apoplejía, que lo ha incapacitado para seguir gestionando el ducado…


    Callum comenzó a temblar, presa de sus peores recuerdos. Aferró la carta con más fuerza y trató de concentrarse en las palabras.


    



    Lo más sensato es que regrese usted en cuanto tenga la oportunidad, ya que, si no se hace cargo de las numerosas propiedades y terrenos del ducado, es difícil saber qué sucederá con todos ellos.


    Sujetaba tan firmemente la carta que arrugó el papel. Durante los últimos años, había descubierto lo que podía llegar a ser sin estar bajo la sombra de su padre. Antes de su marcha, siempre había actuado en reacción a lo que hiciera su padre, pero ahora era libre de escoger su propio camino; se había encontrado a sí mismo. Ni siquiera ahora podía sentir pena por él, y le molestaba la idea de tener que volver a casa para ayudar al hombre que había dedicado toda su existencia a doblegar a los demás con puño de hierro. Pensar en él sacó a la luz antiguos recuerdos y emociones que amenazaron con ahogarlo.


    Tomase la decisión que tomase, no se iba a limitar a reaccionar a las noticias, no iba a decidir con base en las amarguras del pasado. Ya no era esa clase de hombre.


    De todos modos, debía admitir que los años que había pasado lejos de casa no habían mitigado su añoranza. Sintió un dolor agudo en el pecho, porque echaba tanto de menos a su madre y a su tío que le tentaba la posibilidad de embarcar en el Destiny y partir a Escocia de inmediato. Se había prometido que no les escribiría y, efectivamente, jamás les había escrito, por miedo a que contactar con ellos le hiciese dudar de la decisión de mantenerse al margen hasta la defunción de su padre, pero ¿cómo rehuir su deber? Conocía con todo lujo de detalles la carga que suponía el ducado, y la gran cantidad de gente que dependía de su buena gestión, así que ¿cómo podía rehuir aquella necesidad? Y, a decir verdad, volver a pisar suelo escocés sería como volver a respirar aire puro por primera vez en mucho tiempo.


    Alisó las arrugas de la carta y continuó leyendo con avidez, en busca de más información que le ayudase a tomar la decisión correcta.


    



    La última vez que me escribió, me preguntó si su esposa había respondido a alguna de sus cartas. Lo cierto es que no he recibido ningún tipo de correspondencia para usted de su parte. Sigue recibiendo su mensualidad por medio de su abogado en Londres, pero nunca ha pedido nada más que la cantidad que usted dispuso.


    Según tengo entendido, sigue viviendo en la casita que le dejó su abuelo tras su defunción, pero no he indagado más al respecto, aunque solo tiene usted que pedírmelo si lo desea. Le adjunto el nombre de su abogado, así como la dirección de su despacho, en caso de que quiera ocuparse del asunto usted mismo.


    



    Aguardo ansiosamente sus indicaciones.


    Callum dejó caer la carta en su regazo. El papel ondeó ante la tenue brisa. Katie. Se aflojó el pañuelo del cuello. Incluso a aquellas alturas, la añoranza que sentía por su hogar estaba íntimamente ligada a ella, y aquella isla sofocante no había logrado desterrar de su mente su recuerdo y el poco tiempo que habían pasado juntos.


    Sin embargo, Katie había dejado sus sentimientos muy claros. Callum le había escrito innumerables cartas con el paso de los años, cartas en las que le pedía perdón, cartas en las que le explicaba lo sucedido, cartas en las que buscaba reconciliarse con ella, pero lo único que le había dado por respuesta era silencio. Por mucho que anhelase arreglar las cosas, no podía obligarla.


    Con un nudo en el estómago, se puso en pie y comenzó a pasear a lo largo y ancho del porche, pasándose una mano por el cabello. Si de verdad pretendía volver, tendría que hablar con William de inmediato, ya que su mejor amigo y socio se merecía una explicación, y no se contentaría con respuestas vagas.


    Tan solo un día antes, el difícil pasado de Callum permanecía sepultado en lo más hondo de su mente. Ahora se había convertido en una realidad urgente, agobiante. Volvió la vista hacia la mesa, donde descansaba, junto a las demás cartas, la invitación de los Reynolds a cenar en su casa. Siempre había planeado contarle a William los verdaderos motivos por los que había acabado en Barbados en algún momento, solo que no se esperaba que aquel momento fuese a ser tan pronto.
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    Parecía que hubiera pasado una eternidad cuando los sirvientes, ataviados con libreas, retiraron finalmente los platos. Callum suspiró hondo, aliviado porque hubiese terminado la cena, que había sido un infierno de principio a fin.


    La señora Lydia Reynolds dejó la servilleta en la mesa.


    —¿Os dejo a solas para que toméis el oporto?


    —Qué encantadora eres, tan ceremoniosa incluso cuando solo estamos nosotros tres —respondió su esposo—, pero esta noche no vamos a hablar de negocios. El Destiny zarpa mañana por la mañana, y espero no saber nada más al respecto hasta dentro de tres meses.


    Ella volvió a sentarse, sonriendo, con el cabello negro azabache centelleante a la luz de las velas.


    —Me alegro. Ya sabes que no me gusta que me excluyan.


    —Te excluyes tú sola, querida, porque te aburres cuando hablamos de negocios —contestó William, en cuyo rostro castigado por el clima surgió una sonrisa indulgente. Solo tenía cuarenta años, pero su larga época en la Marina le había pasado factura.


    —Puede que tengas razón —concedió ella, volviéndose hacia Callum—. Hoy está usted más callado de lo normal, señor. ¿Es que Willliam le ha hecho trabajar sin descanso?


    A Callum le costó más de lo normal sonreír.


    —Como de costumbre.


    —Lo dudo. Soy yo el que siempre le dice que se lo tome con calma —bufó William, arrastrando el asiento hacia atrás levemente—, pero me alegro de que hayas venido esta noche, porque casi no nos hemos visto estas últimas semanas. Trabajas como una mula.


    En otro momento, Callum le habría dado una respuesta ingeniosa o habría bromeado sobre que él era quien hacía el trabajo sucio y luego William se llevaba todo el mérito, pero aquella noche no estaba por la labor.


    Lydia se puso seria.


    —¿Qué ocurre? Está claro que ha pasado algo. Lleva usted ausente toda la noche, y no creo que sea únicamente por cansancio.


    —Quizás sea mejor que hablemos en el salón —propuso Callum.


    —Me está preocupando —contestó ella, levantándose.


    Los dos caballeros la siguieron al salón, mientras William miraba a Callum de soslayo. Él y Lydia se acomodaron en el sofá y Callum, en una silla de chintz acolchada, junto a ellos. Sin perder el tiempo, Lydia lo penetró con la mirada nada más sentarse, expectante, mientras Callum, que se frotaba la pierna con la mano, fue directo al grano, por mucho que le disgustase:


    —Hoy he recibido una carta de mi abogado de Edimburgo, en la que me informa de que mi padre ha tenido una apoplejía.


    —Oh —dijo Lydia—. Normal que no se encuentre bien, incluso aunque usted y su padre no hayan tenido nunca buena relación. Es… lamentable.


    William lo miró con aflicción.


    —Cuánto lo siento.


    —Gracias —respondió Callum, bajando la cabeza.


    —Entiendo que tendrás que volver a casa —supuso William, y Callum asintió.


    —Eso me temo. Puedo venderte mi parte del negocio, si así lo deseas, o…


    —Tonterías. Ya me las apañaré para encargarme de todo. En casa solo soy una molestia, ¿no es cierto, Lydia?


    Lydia se volvió hacia su esposo con una mirada llena de amor, y lo tomó de la mano. Mantuvieron una larga conversación sin necesidad de palabras, síntoma de esa misma coordinación, fruto de un matrimonio feliz, que Callum también había presenciado en la casa de sus tíos y que le llenaba de un anhelo que había ignorado durante mucho tiempo.


    —Pero hay algo más, ¿verdad? —inquirió Lydia, sacándolo de su ensimismamiento.


    —¿Algo más? —repitió.


    —Dudo que le apene dejar Barbados, porque ha añorado Escocia desde que puso un pie en esta isla, y aunque la relación que tiene con su padre está lejos de ser perfecta, parece que…


    —Tengo una esposa —soltó Callum de pronto.


    Aquellas tres palabras dejaron mudos a sus amigos.


    —¿Esposa? —repitió William, incrédulo.


    Callum asintió con brusquedad. Les explicó de forma casi apática la historia de su matrimonio concertado, del acuerdo al que había llegado con su padre y de su marcha.


    —No ha respondido ni a una de mis cartas —concluyó—, así que no quiere saber nada más de mí, ¿y quién puede culparla?


    William se frotó la mandíbula.


    —No me extraña que te hayas obsesionado tanto con el trabajo —dijo al fin.


    La sonrisa débil de Callum flaqueó cuando Lydia frunció las cejas oscuras.


    —Nunca le hubiera tomado por un estúpido —espetó.


    El modo en el que ambos esposos lo miraban le reveló la gravedad de su mala conducta.


    —Y yo que creía que me conocían de verdad… —dijo.


    —¡Pues claro que nunca le ha contestado! —prosiguió ella, como si él no hubiese dicho nada—. No me sorprende, teniendo en cuenta que la abandonó usted de esa forma.


    Aunque no le había dicho nada que no supiese, la desesperación lo envolvió como la niebla de las Tierras Altas. La mandíbula le dolía de tanto apretar los dientes. No supo cuánto anhelaba de verdad ser el esposo de Katie hasta que comprendió lo imposible que sería lograrlo.


    —Ha de regresar junto a ella. Ya. Si no desea tener nada con usted, acéptelo, pero que se lo diga a la cara antes de que se rinda. —Lydia le perforaba el alma con la mirada—. El daño que le ha provocado será profundo, pero considero que, si de verdad lo desea con toda su alma, cualquier amor que valga la pena se puede reparar.


    Callum negó con la cabeza.


    —Lo estropeé todo, antes incluso de que valiese la pena.


    Lydia miró a su marido, con los labios fruncidos en una fina línea.


    —Entonces, tiene usted mucho trabajo por delante.


    William se acercó a su esposa y le rodeó los hombros con el brazo.


    —Lydia está en lo cierto. ¿Qué alternativa tienes? ¿Una vida solitaria, sin familia propia? El Destiny zarpa al alba. Más te vale que embarques a tiempo.

  


  
    Capítulo 8[image: flor]


    Kate dejó su bordado a un lado y fijó la vista en el columpio, deteriorado por el clima, que pendía del sauce, mientras otra gota de lluvia caía por la ventana. Maldita lluvia, maldita Suffolk, maldita Inglaterra. Parecía que llevaba meses sumida en aquella humedad; ansiaba la luz del sol, y pasar los días al aire libre. Aunque ya era marzo, los síntomas de que se acercaba la primavera llegaban con cuentagotas: los árboles comenzaban a colmarse de capullos que aún estaban por abrirse y la hierba, que durante el invierno había adquirido una tonalidad marrón, empezaba a teñirse de un verde suave, sin duda gracias a la incesante lluvia. Las flores y los árboles no tardarían más de un mes en florecer.


    De todas formas, no tenía tiempo para tales ensoñaciones. Todavía quedaba mucho por hacer en las últimas horas de aquella tarde. Había desperdiciado más de media hora sin dar más que unas pocas puntadas.


    —¿Mamá?


    Kate se volvió hacia el sonido de aquella dulce voz, ronca por el sueño. Ahí estaba Charlotte, con sus rizos castaños enmarañados y sus ojos grisáceos. Parpadeaba para desperezarse.


    —¿Está lloviendo otra vez, mamá? —bostezó.


    —Sí, cariño mío, está lloviendo otra vez.


    La colocó sobre su regazo. Tenía las redondas mejillas calientes y sonrojadas por la siesta, y Kate no pudo evitar besárselas. Permanecieron sentadas en silencio, con la cabeza de Charlotte apoyada en su hombro, contenta de acurrucarse junto a ella mientras se despertaba del todo. El mejor momento del día para Kate era cuando Charlotte se despertaba de la siesta, porque era una de las pocas ocasiones en las que se dejaba tomar en brazos y abrazar, y como últimamente la pequeña se rebelaba contra las siestas, Kate no podía disfrutar de aquellos preciados instantes muy a menudo.


    Diez minutos después, Charlotte se separó de ella y comenzó a removerse en su regazo.


    —Muy bien —anunció Kate—, es hora de ponerse manos a la obra para darle una sorpresa al señor Archie. ¿Quieres ayudarnos a Harriet y a mí en la cocina o prefieres hacerle un dibujo?


    Charlotte se lo pensó, como si fuese una decisión de vital importancia.


    —Primero el dibujo; luego os ayudo.


    —Muy buen plan —concordó Kate, que la dejó con un pincel y papel en el salón y luego se dirigió a la cocina.


    Harriet no apartó la vista de la masa de pan que estaba amasando.


    —No tengo yo muy claro que ese marido mío se merezca tanto esfuerzo.


    —Claro que se lo merece —dijo Kate, mientras se disponía a reunir los ingredientes para la tarta. Hacía más calor en la cocina, dado que el fogón estaba siempre en marcha.


    Harriet se limpió las manos con el delantal y tapó la masa con un paño. Llevaba el pelo canoso recogido en un moño perfecto en la coronilla, como siempre, lo cual le daba, a ojos de Kate, cierto aire regio, como si fuese la reina de la cocina. Harriet se llevó las manos a las caderas.


    —¿Se lo puede creer? En vez de recoger las cosas que nos hacen falta, se habrá ido a beber una pinta y de paso a echarse una siestecita.


    —Imposible —replicó Kate—. Seguro que no ha regresado por la lluvia, lo cual nos viene muy bien, porque aún tenemos mucho trabajo por delante —dijo, reprimiendo un bostezo.


    Harriet se aclaró la garganta.


    —No tiene usted muy buen aspecto. ¿Por qué no va arriba y descansa un rato? Yo me encargo de la señorita Charlotte, ya lo sabe.


    —A mí no me engañas —contestó Kate con una sonrisa—. Lo que te preocupa es que eche el pastel a perder.


    Entonces la invadió una sensación de gratitud para con su abuelo. Sabía que pensaba dejarle Rosemont Cottage, pero nunca se habría imaginado lo mucho que llegaría a depender del servicio que él había contratado para su mantenimiento. Desde el día que se presentó en la puerta de aquella casa, embarazada, sola y aterrorizada, Archie y Harriet la habían cuidado a las mil maravillas.


    Kate le dio a Harriet un beso en la mejilla antes de irse. Ella resopló, pero se le suavizaron las arrugas alrededor de los ojos. Las escaleras crujieron, como de costumbre, y había algo de corriente en el pasillo que llevaba a su habitación, pero, pese a ello, ahora Rosemont era su hogar. De hecho, era el único hogar que Charlotte había conocido.


    Cerró la puerta de su habitación y se tumbó en la humilde cama que había en el centro de la estancia, mientras la lluvia repiqueteaba en la ventana con cierta musicalidad. Cerró los ojos, al fin consciente de lo verdaderamente exhausta que estaba. Oía la voz cantarina de Charlotte en el piso de abajo, así como las hoscas respuestas de Harriet, que trajinaba en la cocina; aquellos tenues sonidos familiares la apaciguaban. Por algún motivo, le resultaba más fácil conciliar el sueño durante el día que por la noche, ya que, cuando se sumía en la penumbra, regresaban los antiguos recuerdos. El sosiego de la noche era incapaz de aplacarlos.


    No tardó en caer en un sueño profundo.


    Soñó que el viento entraba en la habitación y que se incorporaba de pronto, convencida de que la ventana estaba cerrada. Al bajar la mirada, se percató de que tenía una carta en la mano, en cuya primera página destacaban los trazos gruesos de Callum. «Me voy de Escocia y no tengo pensado regresar en un futuro cercano».


    No.


    Cruzó la estancia, donde las cortinas ondeaban a merced del viento, y le dio un vuelco el corazón cuando miró por la ventana. Una neblina se aposentaba en la cima de las colinas purpúreas. Se llevó la mano a la garganta y quiso recular, cerrar los ojos, hacer lo que hiciera falta para olvidar aquel paisaje y la sensación de soledad que lo acompañaba, pero nada funcionaba. Permaneció inmóvil, con la vista fija en los brezales desolados y el llanto trepando por su garganta.


    Se despertó jadeante, con el corazón latiéndole a mil por hora. La soledad seguía persiguiéndola, y la viveza del sueño parecía haberla hecho retroceder en el tiempo. Hacía meses desde la última vez que la había atormentado aquella misma pesadilla. Recobró la respiración y se dirigió a la ventana, cerrada a cal y canto, por la que fluían arroyos de lluvia. Podía entrever grandes campos enlodados y sin cultivar, además de los pastos de hierba seca que se extendían hasta el infinito.


    Debería haberse olvidado de Callum, debería haberlo confinado a lo más remoto de su mente, allá donde no pudiese encontrarlo jamás, pero era difícil relegarlo a tal olvido, teniendo en cuenta que Charlotte tenía los ojos grisáceos de su padre. Puede que los rasgos de Callum se hubiesen difuminado con el paso del tiempo, pero había sido incapaz de olvidar aquellos ojos.


    Se recordó a sí misma que, desde hacía casi cuatro años, Charlotte era todo su mundo; un mundo repleto de chácharas constantes y preguntas infinitas, de gritos por una bonita mariposa o por el dulce pío de un pájaro, y de monólogos sobre animales, gracias a todo lo que Archie le había enseñado a Charlotte sobre ellos.


    —¡Archie me ha dicho que las crías de las vacas se llaman «terneros»! ¿Podemos tener un ternero, mamá?


    No había rastro de soledad en un mundo en el que Kate podía estrechar a Charlotte, besarle las mejillas y cantarle nanas para que se durmiese. Puede que detestase a Callum por lo que le había hecho, pero, por lo menos, le había dado a Charlotte.


    Oyó que se abría la puerta trasera de la casita, raspando, como de costumbre, el suelo de madera. No había duda de que Harriet ya le estaba cantando a Archie las cuarenta, y de que Charlotte aprovecharía la distracción para cascar ella misma los huevos. En ocasiones su precocidad rozaba la imprudencia. Kate se arregló el cabello, se dirigió al piso de abajo y, al entrar en la cocina, se encontró a Archie, que se estaba quitando el abrigo mojado, aún con la puerta entreabierta.


    —¿Sabía que le tenemos preparada una sorpresa, señor Archie? —preguntó Charlotte de puntillas. Estaba a punto de estallar de emoción.


    Archie enarcó las cejas.


    —¿Una sorpresa? ¿Y eso? Dele esta cesta a la señora Harriet y cuéntemelo todo.


    Charlotte asintió y tomó la cesta, contenta de que le hubiesen encomendado una tarea como aquella, y frunció los labios en señal de concentración mientras la cumplía. Archie alzó la mirada y, al fijarse en la presencia de Kate, frunció el ceño.


    —¿Qué sucede? —preguntó ella—. ¿Se ha negado Óscar a caminar bajo la lluvia otra vez?


    —No. —Esbozó una media sonrisa—. Ese burro testarudo por fin ha entendido quién manda aquí.


    Harriet rio.


    —Eso es porque no se las tiene que ver conmigo.


    Archie negó con la cabeza, mientras Kate tomaba su abrigo y lo colgaba en uno de los ganchos que había cerca de la puerta.


    —Debo decir que Harriet estaba segura de que te habías parado a tomar una cerveza, y que yo salí en tu defensa.


    —Si es que uno no se puede fiar de mi Harriet —contestó, cerrando la puerta.


    Kate soltó una risita.


    —Es verdad, pero eso no es ninguna novedad, así que ¿a qué viene esa cara larga?


    —Tengo una carta para usted, pero me temo que se ha mojado bastante.


    —Bueno, seguro que calentándola un poco todo se arregla. Dámela para que la ponga a secar.


    Le entregó la carta, ablandada por la lluvia. El sello azul oscuro indicaba que era de su abogado, el señor Adams, de Londres, quien seguramente le había escrito para informarla de que le había transferido la mensualidad a su cuenta bancaria. Rompió el sello y desdobló la hoja, para luego depositarla sobre la repisa de la chimenea y leerla más tarde, cuando se secase.


    La velada transcurrió felizmente: reinaron las conversaciones animadas y los buenos manjares. Luego, Harriet sacó el pastel.


    —Ha sido idea de la señorita Charlotte, no mía.


    —¡Porque es su tarta favorita, señor Archie! —exclamó Charlotte, aplaudiendo—. ¡Y porque hoy es su cumpleaños!


    —Así es, me alegro de que se acuerde usted, señorita, porque yo casi me olvido —respondió, mirando a Harriet, que lucía una amplia sonrisa.


    —Tengo un regalo para usted —anunció Charlotte, que le hizo entrega de un rollo de papel atado con un cordel.


    Archie lo abrió e hizo un espectáculo cuando vio el caballo que le había dibujado.


    —Los caballitos son mejores que los burros como Óscar —explicó—, y por eso le he dibujado un caballito.


    Archie rio y la abrazó, después de lo cual Kate le regaló un chaleco nuevo con bonitos botones de latón y Harriet, unos calcetines gruesos que ella misma había tejido. Tras degustar el pastel, permitieron a Charlotte irse a la cama treinta minutos más tarde de lo acostumbrado para jugar varias veces al gato y al ratón. Le encantaba hacer de ratón, y reía cada vez que el gato se le acercaba. Cuando al fin Kate la metió en la cama, recogieron los restos de la fiesta, pero en vez de ponerse a coser junto a la chimenea y quejarse de lo duras que estaban sus tijeras, Harriet se fue directa a la cama, alegando que estaba «hecha polvo». Kate, en cambio, se rezagó junto a las llamas para calentarse.


    —No hacía falta que me preparase toda esta fiesta —le dijo Archie.


    —Claro que sí. Es bueno tener proyectos y celebraciones entre manos, y te merecías celebrar tu cumpleaños. ¿No has visto lo contenta que estaba Charlotte?


    —Sí —concedió—, y es cierto que ella no admite un no por respuesta. —Se puso el abrigo—. Voy a salir a ordeñar —dijo, antes de cerrar la puerta con sigilo tras de sí.


    Al apagar la chimenea, Kate se acordó de la carta. Se había secado por completo, aunque estuviese arrugada. La abrió y la puso sobre la mesa, pero le costó leer las líneas emborronadas.


    



    Lady Rowand:


    



    Hace cosa de un mes, recibí una carta de un tal señor Gilmour, el hombre de negocios de su esposo, en la que me preguntaba dónde residía usted actualmente. Dudé en contárselo, pero antes de responderle, recibí otra carta en la que se me informaba de que pronto lord Rowand me visitará en persona.


    Cuando me encuentre con él, me temo que no tendré respaldo legal para ocultarle su residencia actual. Dadas las circunstancias, le escribo simplemente para que su llegada no le pille por sorpresa. Si hay algo más en lo que le pueda ser de ayuda, no dude en comunicármelo.


    



    Suyo,


    D. Adams.


    ¡Válgame el cielo! Kate dejó la carta en la mesa, preocupada por el temblor de sus manos. Sabía que algún día él regresaría, pero, a decir verdad, en ocasiones su matrimonio —si es que se podía llamar así— le parecía un simple sueño, porque tanto se había acostumbrado al ritmo sencillo de la vida en Rosemont Cottage que había olvidado cómo había ido a parar allí.


    Charlotte… A Kate se le heló la sangre al imaginar que tendría que explicarle su existencia. Se puso a la defensiva, presa de su instinto maternal. Se negaba a compartir a Charlotte con el hombre que había desaparecido el día después de la boda, que la había hecho sentirse amada y deseada para luego dejarla tirada como a un trapo.


    ¿Qué demonios querría, después de todo ese tiempo? Ya le había dejado claro que no tenía ningún interés en ser su esposo, y ya se había quedado con su dote. ¿Qué más podía querer?


    Y lo más importante: ¿cómo podía proteger a su hija del hombre que pretendía volver a la vida de Kate tan despreocupadamente como se había marchado?

  


  
    Capítulo 9[image: flor]


    Kate pasó las siguientes semanas en un estado de nerviosismo constante. No paraba de darle vueltas a la situación, de imaginarse todo tipo de escenas, de pensar en posibles ultimátums y de hacerse las mismas preguntas que llevaban años atormentándola. Cuando Charlotte le preguntaba algo, le respondía con desánimo, distraídamente. Cada vez que Kate se ensimismaba en sus pensamientos y Harriet tenía que decirle las cosas dos veces, la entrañable mujer chascaba la lengua y murmuraba:


    —Ya verá usted, ese marido suyo me va a oír.


    Archie se encargó de las tareas que Kate había empezado a desatender, porque, por mucho que lo intentase, era incapaz de concentrarse. Resultaba prácticamente imposible vivir el presente cuando una se angustiaba tanto por el pasado.


    Una fría mañana, trató de limpiar el polvo del salón para mantener la mente ocupada. No eran todo lo cuidadosos que deberían ser cuando estaban en la salita oscura, que presentaba claros signos de abandono, así que se puso manos a la obra con el ánimo renovado, armada con un paño limpio y la cera para muebles. ¡Ojalá supiera, al menos, cuándo llegaría Callum! Aquella incertidumbre la carcomía por dentro. ¿Y por qué no le había escrito para comunicarle el motivo de su visita? A veces, se preguntaba si se habría olvidado de que estaban casados, pero no: la prueba era que le había escrito durante años, pero ella había sido incapaz de responderle e incluso de leer sus cartas, que había usado únicamente para avivar las llamas de la chimenea. ¿Qué tenía de malo, si resultaba evidente que él no quería tener nada que ver con ella? ¿Y, entonces, para qué volvía? A Kate se le hacía un nudo en el estómago cuando se imaginaba que conocería a Charlotte. Si descubría que tenía una hija, ella quedaría completamente a su merced, pues no importaba que la hubiese rechazado y abandonado; la ley otorgaba al hombre un control absoluto sobre las vidas de su esposa y de sus hijos, pero Kate haría todo lo que estuviese en su mano para retener a Charlotte.


    ¿Cómo iba a afrontar la situación? Le daba vueltas sin cesar, pero cada respuesta obtenida no suscitaba sino más preguntas. Tenía la vista cansada, pero siguió limpiando, liberando su frustración con la repisa de madera de la chimenea. Media hora después, repasó todo el trabajo hecho hasta el momento y resopló de disgusto. El salón parecía estar incluso más sucio, y casi podía ver los restos de sus pensamientos caóticos en todas las superficies a las que había quitado el polvo de malas maneras. Cada punto que había limpiado ponía en evidencia todos los que seguían sucios: relucían en medio de tanta suciedad.


    —¿Mamá?


    La puerta se abrió con un crujido.


    —Dime, Charlotte —respondió, dejando el paño.


    Charlotte tenía hebras de heno entre las trenzas desgreñadas.


    —No encuentro a Cleo por ningún lado —se quejó, cruzándose de brazos y haciendo una mueca.


    Kate le tocó la cabeza con dulzura y le quitó una de las hierbas.


    —¿Recuerdas dónde estaba escondida la última vez?


    Charlotte asintió solemnemente.


    —Debajo de tu cama. Es el primer sitio donde he buscado.


    —¿Y debajo de la tuya?


    Charlotte alzó la mirada.


    —Ahí no.


    —Vamos juntas, ¿te parece?


    Charlotte sonrió; tenía una sonrisa tan dulce y hermosa que a Kate le dolía el pecho al contemplarla. La siguió escaleras arriba y, escasos minutos después, dieron con la gata, que se ocultaba tras la estantería esquinera.


    —Tal vez le gusta el polvo —comentó Kate, dejándola en brazos de Charlotte—, porque siempre se esconde donde hay polvo.


    Charlotte estornudó y luego soltó una risita.


    —Por eso estornudo cuando la tengo en brazos —explicó, mirando a Cleo—: Por favor, no te escondas, que me preocupo.


    Kate se quedó observando a su hija, una amante de los animales cuya mayor preocupación en la vida era encontrar a su gata para jugar con ella. Se merecía aquella tranquilidad. Se merecía un hogar feliz, estable y seguro. No se merecía un padre ausente que ni siquiera se había molestado en saber de su existencia. Callum no se merecía saber que tenía una hija, no de momento. Kate esperaría a que viniese a visitarla para descubrir sus intenciones, y le hablaría de Charlotte cuando y como ella quisiera.
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    Tras casi tres meses a bordo del Destiny, varios días en Londres en busca del abogado de Katie y tres largos días atrapado en un carruaje por los caminos llenos de baches y barro de Suffolk, decir que Callum se moría de ganas de estirar las piernas sería quedarse corto. Sin embargo, lo haría todo de nuevo sin dudarlo con tal de retrasar lo que realmente había venido a hacer: encontrarse con Katie.


    Poco podía hacer para prepararse para el encuentro, porque ¿qué podía decirle un hombre a la mujer a la que había abandonado durante cuatro largos años? Él sabía lo que quería de ella. Quería que lo acompañase de vuelta a Escocia para comenzar de cero. La imagen ideal de una familia feliz seguía anclada en algún lugar de su mente, aunque ahora pareciese estar fuera de su alcance y comenzase a desdibujarse. ¿Había acabado con toda esperanza de que el sueño se hiciese realidad cuando dejó a Katie?


    Durante años, había estado dándole vueltas a su comportamiento, había batallado con sus decisiones y justificado sus actos, pero a bordo del Destiny, azotado por los vendavales de invierno y zarandeado por tormentas de hielo, se había atrevido a admitir la verdad: que había sido un cobarde, que había temido convertirse en su padre, que había temido hacer daño a Katie, que había temido que se hubiese casado con él simplemente porque no había tenido ni voz ni voto en el asunto. Pero, finalmente, había decidido plantar cara a sus miedos.


    Sin embargo, se le hacía un nudo en el estómago al pensar que las ruedas del carruaje seguían girando bajo sus pies, que cada vez estaba más cerca de Rosemont Cottage y de la mujer que, con toda la razón del mundo, lo detestaba. Era consciente de que, ocurriese lo que ocurriese, su vida cambiaría por completo. En la noche de bodas, Kate lo había amenazado en broma con atacarlo con un peine si la hacía enfadar, pero dudaba que ahora fuese a seleccionar un arma tan inocua.


    Callum miró por la ventana y trató de centrarse en el paisaje por primera vez aquel día. Había hierbas de primavera en las lindes de la carretera, sin duda alentadas por la llovizna que había ido cayendo toda la tarde. Tras lo que le parecieron, al mismo tiempo, unos segundos y una eternidad, el carruaje llegó a su destino.


    —Rosemont Cottage, milord —anunció el conductor al apearse, señalando la dirección en que se encontraba la casita—. El camino que queda es demasiado estrecho para el carruaje.


    Impaciente como era, le fue imposible quedarse quieto, y antes de que el cochero llegase a la puerta, Callum abrió el pestillo y salió por su propio pie, desperezándose y quitándose el polvo del camino de la ropa. A lo lejos, entre unos pastos, se erigía una casa de tamaño medio, tan pintoresca y anticuada que parecía sacada de un cuadro, con hiedra de color verde oscuro que trepaba por las paredes de piedra y el escarpado tejado a dos aguas flanqueado por dos robles robustos. La imagen le resultó casi acogedora, hasta que una mujer que llevaba un vestido azul claro apareció por uno de los lados de la casa. Callum supo, de algún modo, que se trataba de Katie, aunque estuviese demasiado lejos para discernir sus rasgos. Antes de que tuviese tiempo a decidir qué hacer, la vio entrar por la puerta principal.


    Se sintió desalentado: había esperado encontrarla fuera, para que su repentina presencia le resultase menos amenazante, pero quizá sería mejor hablar dentro, dado que llovía.


    Recorrió el campo, decidido a no desperdiciar ni un segundo más dándole vueltas a la cabeza; ya había tenido bastante en los últimos tres meses. Cuando llegó a la desgastada puerta principal, el pequeño porche lo resguardó de la lluvia. Se quitó el sombrero y lo golpeó contra la pierna para escurrirlo antes de llamar a la puerta. Se puso tenso, alerta, como cuando de jovencito un chico mayor que él lo había retado a pelear en Eton. Le abrió la puerta un anciano enjuto, cuyo pelo canoso le llegaba hasta el cuello del abrigo.


    —¿Puedo ayudarle, señor? —preguntó, con una sonrisa cordial.


    —Eso espero. Busco a lady Rowand, y me han comunicado que la encontraría aquí. —Toqueteó el sombrero—. ¿Sería tan amable de decirle que lord… —hizo una pausa— que su esposo ha venido a verla?


    La sonrisa del hombre se desvaneció. Escudriñó rápidamente a Callum, sin dar indicio alguno de lo que pensaba, aunque respondió con voz mucho menos cordial:


    —Tenga a bien aguardar aquí, señor. Iré a por lady Rowand.


    Cerró la puerta, y Callum, que no estaba habituado a que lo tratasen con tanta descortesía, se quedó atónito. Parecía que el hombre estaba al tanto de su historia con Katie, lo que no era un buen augurio. Inspeccionó rápidamente el lugar: Rosemont Cottage tenía cierto encanto, pero no estaba en las mejores condiciones. Las escaleras de madera de la entrada estaban desgastadas, la pintura del marco de la puerta empezaba a desconcharse, y una de las ventanas frontales estaba agrietada.


    ¿Por qué habría elegido Katie vivir allí, de todos los lugares que tenía a su disposición? Entendía que no quisiese permanecer en Castleton Manor, pero él tenía un gran número de propiedades en las que hubiera podido vivir más cómodamente, incluso en Inglaterra. ¿Por qué no le había pedido, por lo menos, una pequeña suma de dinero para costear algún que otro arreglo de la casita?


    No había pasado ni un minuto cuando oyó unos pasos al otro lado de la delgada madera de la puerta, acompañados de la voz baja del hombre.


    —Tiene visita. Espero que me disculpe por no haberlo echado.


    —¿Quién es? —La voz de Katie, llena de curiosidad, avivó el recuerdo que tenía Callum de su intrepidez y dulzura, cuando la vio por primera vez en la entrada de la casa de su tío—. No sueles andarte con rodeos, Archie. ¿Lo has hecho pasar al salón?


    —Lo he dejado en la entrada.


    —¡Qué descortesía! —dijo despreocupadamente, entre risas, pero luego su divertimento se esfumó—. Oh —hizo una pausa—, ¿es…?


    —Sí, milady.


    Oyó unos pasos que se alejaban y unos murmullos.


    —Quédate con ella…


    Callum se sentía cada vez más nervioso: de pronto, la puerta se abrió de golpe y Katie, tan diferente a como recordaba a su joven esposa, se presentó ante él, envarada y recta como un palo. Si bien la Katie de diecinueve años estaba en los huesos y tenía rasgos afilados, la del presente estaba más rellenita, tenía curvas más pronunciadas y mostraba mayor entereza; era la viva imagen de una mujer decidida, y los embates de la vida habían hecho mella en sus facciones, que poseían una nueva madurez. Aquella combinación le resultó increíblemente atractiva.


    Cuando se conocieron, le había parecido claramente bonita, pero esta Katie era de una hermosura sobrecogedora.


    Sin embargo, la diferencia más pronunciada era el modo en que lo miraba: no había rastro de sus hoyuelos, y sus ojos azules no transmitían ni una pizca de la inseguridad que habían destilado antes de la boda. Ahora, en cambio, ardían de puro desprecio.


    —Lord Rowand —dijo con frialdad—. ¿A qué debo el placer? —pronunció la palabra «placer» con ironía.


    Él dio un paso adelante y dijo con voz ronca:


    —Katie…


    —Lady Rowand —lo corrigió, cruzándose de brazos, con un tono impasible, carente de la dulzura y el lirismo que él recordaba.


    Bueno, era cierto que no esperaba que lo recibiese con los brazos abiertos, pero tampoco imaginó que lo dejaría a la intemperie.


    —¿Puedo pasar?


    —Entiendo que, dado que te marchas cuando te viene en gana, no me debería sorprender que pretendas volver a mi vida del mismo modo.


    No había ningún brillo en sus ojos que sugiriese que se tomaba la situación con humor. Reculó para dejarle paso, como si no soportase estar tan cerca de él; aquello era lo más parecido a una invitación a pasar que recibiría, por lo que Callum se quitó el abrigo y entró en la casa. Se limpió las botas en la alfombra que había junto a la puerta y pasó por delante de Katie, cuyo tenue aroma a agua de rosas lo embargó de súbito. Los recuerdos arremetieron contra él como una tormenta del Atlántico, pero de nada servía apelar al pasado: lo mejor que podía hacer era centrarse en el futuro.


    La siguió hasta un salón sombrío y anticuado, donde apenas entraba la luz de aquel día gris. Aunque estaba ordenado, quienquiera que hubiese quitado el polvo no se había esmerado mucho, y la chimenea estaba apagada, lo que explicaba el frío que hacía en la estancia. Kate no se acercó al sofá ni a las sillas contiguas, y tampoco lo invitó a que se sentara. Le pareció ver una cola gris detrás del sofá. ¿Tenía un gato?


    —¿Te importa que me siente? —preguntó Callum.


    Ella se apretó las manos con tal fuerza que la sangre dejó de llegarles.


    —Dudo que te vayas a quedar lo suficiente como para que tengamos que sentarnos.


    Callum dio un paso hacia ella.


    —Katie, por favor, escúchame.


    —Dime por qué estás aquí —exigió, tragando saliva y mirando ansiosamente hacia la puerta, como si hubiera algo, además de su presencia, que la inquietase.


    Él se aclaró la garganta.


    —Hace cuatro años y medio, te hice mucho daño.


    Ella no dijo nada: permaneció inmóvil, con los labios fruncidos. Aquello iba a ser más difícil de lo que había pensado.


    —¿Has leído alguna de las cartas que te envié?


    —En la primera nota que me dejaste ya me explicaste todo lo que tenía que saber.


    Tal y como temía, no había leído ni una.


    —Lo que te hice fue imperdonable. Discutí con mi padre, y pasaron muchas cosas de pronto, contigo, con mi tío… Temía estar convirtiéndome en el hombre que odiaba. No podía quedarme, no podía estar cerca de mi padre.


    —Ni de mí, al parecer.


    Volvió a fruncir los labios, como castigándose por siquiera haberle dirigido la palabra. Él negó con la cabeza e intentó explicarse:


    —De ti no, no exactamente. —Le dio vueltas al ala del sombrero—. El problema era que me recordabas a él, porque fue él quien te escogió para mí, y yo quería romper todo tipo de conexión con ese hombre.


    Se sentía como si una gran piedra le aplastase el pecho. Ella le dedicó una sonrisa forzada.


    —Bueno, pues si esa era tu intención, creo que te saliste con la tuya.


    La piedra se convirtió en una roca. ¿Y si se negaba a darle una segunda oportunidad?


    —Sé que lo que hice fue abominable. Fue un error, Katie, un craso error, pero me gustaría enmendarlo.


    —Me dejaste después de nuestra noche de bodas sin más explicación que una breve nota. Me… me… —dudó, desechando varias palabras, en busca de la adecuada— humillaste, y no me interesa que arreglemos las cosas. Han pasado más de cuatro años, ¿y hasta ahora no se te ha ocurrido arreglarlo? Jamás podría volver a fiarme de ti.


    —Antes de que me digas que no…


    —¿Prefieres que te lo deje por escrito? Las cartas son más rotundas, a mi parecer —dijo con frialdad.


    Él sabía, por supuesto, que estaría enfadada, pero su dolor era más agudo de lo que esperaba. Volvió a dar un paso en su dirección, pero ella tensó los brazos, que tenía cruzados contra el pecho, como si su mera presencia le pusiese los pelos de punta. Callum ansiaba romper aquel muro de hielo, y aquellas palabras mordaces que empleaba a modo de armas.


    —¿Dónde tienes el peine? —preguntó irreflexivamente, esbozando una insólita media sonrisa.


    Bajó la guardia momentáneamente, con el ceño fruncido por la confusión.


    —Una vez me apuntase con un peine y me avisaste de que no te hiciese enfadar. —Avanzó un paso más, con confianza, y se plantó ante ella con firmeza—. Estoy listo para que me castigues.


    —Ya no soy una chiquilla de diecinueve años, Callum.


    Volvió a esbozar una sonrisita.


    —Ya lo veo.


    Ella se sonrojó.


    —Ya no te puedes ganar mi respeto con tus encantos —dijo, dándole la espalda y paseando de un lado a otro por la estancia, con la falda del vestido revoloteando atropelladamente a su alrededor.


    —Entonces, ¿te parezco encantador? —preguntó, enarcando una ceja.


    Ella se volvió en su dirección.


    —Ya basta. —Se llevó una mano al rostro y se frotó la frente, aparentemente exasperada—. Por favor, para. No tienes derecho a coquetear conmigo con tanto descaro cuando ni siquiera te has dignado a vivir en el mismo país que yo estos últimos cuatro años.


    Su reprimenda le hizo detenerse, porque estaba en lo cierto: no tenía derecho a coquetear con ella. Admiraba su determinación, su insumisión, admiraba que se negase a cederle ni un centímetro de terreno. Al fin y al cabo, era lo que se merecía, y aquello no hacía sino volverla más respetable a sus ojos. Su sonrisa se desvaneció y metió la mano en el bolsillo del abrigo.


    —¿Cuánto tiempo te quedaste en Escocia? —preguntó.


    —Lo suficiente para descubrir que el hombre con el que me había casado era un completo… —entrecerró los ojos— malnacido.


    Él se rio, sin poder evitarlo, porque aquella actitud era lo que le había cautivado de Katie en un primer momento.


    —No te falta razón. Katie, por favor, vuelve conmigo a Escocia. He venido a arreglar las cosas, si me lo permites.


    —¿Y si no te lo permito?


    Le dio un vuelco el corazón solo de pensarlo, aunque sabía que aquella posibilidad era muy real.


    —En ese caso, por lo menos me gustaría saber que no te falta de nada. Podría darte dinero para arreglar esta casa.


    —Me las he arreglado muy bien en tu ausencia —contestó, tensando la espalda, como si le hubiese herido el orgullo con su propuesta.


    —Ya lo veo —murmuró—, pero siento que te debo algo.


    —No hay nada que quiera o que necesite de ti, salvo que me asegures que no me forzarás a hacer nada.


    A Callum se le hundió el corazón en el agujero negro en el que se había convertido su pecho.


    —Ya veo. ¿Estás segura de que no hay nada que…?


    —Segurísima —respondió rápidamente, mirando otra vez hacia la puerta—. Apuesto a que sabrás encontrar la salida…


    Un golpe en la puerta y un grito la interrumpieron, y una niñita con las medias manchadas de barro y rasgadas a la altura de las rodillas entró a la carrera hasta llegar a Katie, que la tomó en brazos con agilidad y la sostuvo sobre la cadera. Cada palmo del cuerpo de Katie, que estaba observando con pánico a Callum, irradiaba tensión.


    —¡Mamá, mamá! ¡He encontrado un nido con unos huevos azules muy bonitos! —se jactó la niña.


    Entonces, el mundo de Callum se puso patas arriba, como si estuviese presenciando aquello desde la distancia, aunque, en realidad, solo estaba a unos pasos de ellas. Le costaba procesar lo que veía y oía y hacer de todo ello una escena coherente. Una mujer bajita y rechoncha entró corriendo detrás de la niña, con la mano en el pecho y la respiración desacompasada.


    —Lo siento, milady, pero se me ha escapado. Es muy rápida.


    Katie le contestó algo, pero Callum no pudo oírla: tenía la vista fija en la niña, de la que trataba de absorber cada detalle, como los rizos castaños húmedos y recogidos con un lazo, alguna que otra peca en la nariz chata, los ojos brillantes e inteligentes, que miraban expectantes a Katie. Puso las manos regordetas en las mejillas de esta, para reclamar su atención.


    —¡Mamá, que los huevos eran azules!


    «Mamá».


    Lo que significaba…


    El desconcierto, la duda y la incredulidad le nublaron el pensamiento.


    Perforó a Katie con la mirada, en cuyos ojos relucía un miedo inmenso.


    Fue entonces cuando lo supo.


    Sintió un hormigueo en las manos. Se sentía como si se hubiese caído de un caballo.


    —¿De verdad? Me encantaría verlos —le respondió Katie con un mero susurro y la vista fija en Callum. Dejó a la niña en el suelo, con los nervios a flor de piel—, pero ahora estoy en mitad de una conversación.


    La niñita siguió el curso de la mirada de su madre hasta llegar a Callum, al que no había visto hasta entonces. Sus miradas se encontraron, sin que él pudiese recobrar el aliento y con un nudo tan grande en la garganta que sintió que tenía los pulmones al borde del colapso.


    —Buenos días —lo saludó ella con la mano—. Me llamo Charlotte, ¿y usted quién es?


    Titubeó, porque todas las respuestas que se le ocurrían le parecían inoportunas.


    —Soy… —tragó con fuerza y se pasó una mano por el cabello.


    —Es… —trató de explicar Katie, que alejó a Charlotte de él, como si quisiese protegerla. Al fin, se aclaró la garganta y vaciló antes de decir con firmeza—: el señor Callum. ¿Por qué no vuelves con Harriet? Que te dé una galleta. Iré a ver los huevos azules en cuanto escampe la lluvia.


    —¿Tienes galletas de jengibre, Harriet? Son mis favoritas.


    —Sí, cariño, sí. Las he preparado mientras estabas fuera con Archie —respondió la mujer, que le ofreció la mano a Charlotte y fulminó a Callum con la mirada mientras se dirigía a la puerta.


    Charlotte se dio la vuelta.


    —Mamá, ¿has visto a Cleo? ¡Se ha vuelto a perder! Por eso encontré los huevos azules, porque fui a buscarla al árbol.


    Katie negó con la cabeza.


    —No, no la he visto, pero te prometo que te ayudaré a buscarla en cuanto termine.


    A Callum se le ralentizó el pulso.


    —Charlotte, ¿por casualidad no será Cleo de color gris? —preguntó, con voz trémula.


    Se volvió hacia él y asintió.


    —Y tiene una patita blanca.


    Callum le indicó que se aproximase con el dedo y, cuando lo hizo, se arrodilló y señaló en silencio el hueco debajo del sofá. Charlotte se agachó para mirar y luego se volvió a incorporar con una sonrisa que dejó a la vista unos dientes blancos como perlas.


    —¡Cleo! —exclamó, metiéndose debajo del sofá. Cuando salió, llevaba en brazos a una gata que maullaba—. Cleo no me hace caso —le explicó—. Siempre le digo que no se escape, pero no me obedece.


    Callum asintió con solemnidad, pero a cada segundo que pasaba le dolía más el pecho. Quería memorizar cada perfecto detalle de la niña, pero Charlotte ya se dirigía hacia la puerta.


    —Sí, llévate a Cleo —dijo Katie.


    —Vamos, Cleo, que Harriet nos ha hecho galletas —le dijo Charlotte a la gata, a la que agarraba por la cintura con torpeza y cuya cabeza chocaba con su pecho a cada paso, mientras agitaba las patas para soltarse. La niña se dio la vuelta y se despidió con la mano—. Gracias, señor Callum.


    Callum la observó desaparecer por la puerta.


    Una hija.


    Tenía una hija.
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    Se paró el tiempo, como también se paró Callum, que era incapaz de moverse, atrapado en sus propios pensamientos erráticos. Una noche… No se le había pasado por la cabeza que… ¿Cómo… cómo podía tener una hija? Se aflojó el cuello de la camisa e intentó tragar saliva, respirando por la boca.


    —Es mía —dijo al fin. No era una pregunta.


    —No, es mía —replicó Katie a la defensiva.


    La buscó con la mirada, una mirada suplicante que necesitaba una respuesta.


    —Es tuya —dijo Katie en un susurro tan frágil como el cristal.


    Callum le dio la espalda a la puerta por la que había desaparecido Charlotte. ¡Su hija! Dio un paso hacia Katie y, aunque no tenía derecho a recriminarle nada, le fue imposible refrenar la angustia que le carcomía la voz.


    —¿Por qué no me lo contaste? —estaba tan enojado, tan alterado que sacó a relucir su fuerte acento escocés.


    Ella se enfureció, con los ojos azules llameantes.


    —¿Acaso habrías vuelto por ella?


    A sus palabras las siguió un silencio condenatorio. Él avanzó hacia ella, con una tensión indescifrable en su interior que no hacía sino incrementarse, una especie de pánico, porque ¿cuántos momentos preciosos como el que acababa de presenciar se había perdido?


    —Como he dicho, cometí un error, y tendría que haber vuelto. Con o sin hija. —Negó con la cabeza—. Pero tú tendrías que habérmelo dicho.


    Reinaba en la estancia un silencio sepulcral, mientras los dos tenían la vista fija en el suelo, como si este fuese a revelarles las respuestas que con tanta desesperación ansiaban.


    —Ni siquiera tenías pensado contármelo ahora —dijo él—; habrías dejado que saliese por la puerta sin que me enterase jamás.


    —No te merecías saberlo. No te merecías conocerla.


    No había en sus palabras ni un rastro de disculpa. Katie alzó la mirada y se frotó los brazos con las manos.


    —¿Me has ocultado su existencia todos estos años para castigarme por haberme ido?


    Katie eludió la pregunta.


    —Te lo habría dicho si fuese un varón, un heredero. —Bajó la mirada—. Pero, como es una niña, pensé que…


    Callum reculó levemente.


    —Si de verdad piensas que amaría menos a una hija que a un hijo, entonces no me conoces en absoluto.


    —No creo que sea culpa mía que no te conozca —replicó Katie, alzando el mentón—. ¿Cómo te atreves a venir aquí y acusarme de no conocerte? ¡Fuiste tú quien tomó esa decisión por mí hace años, y es culpa tuya que no conozca a mi propio esposo!


    Sus palabras lo hirieron. Volvió a pasarse la mano por el cabello.


    —Tienes razón. Toda la culpa es mía. —Al dolor que sentía se sumaron oleadas de culpa. Sintió que se hundía bajo su peso. Como un hombre a punto de ahogarse, se aferró a lo que pudo—. ¿Nació… aquí? ¿Estuviste… —tragó saliva— bien atendida?


    Ella le dio la espalda y se centró en acariciar el terciopelo desgastado del respaldo del sofá.


    —Vine aquí tras la muerte de mi abuelo —dijo, con voz serena, carente de la rabia anterior—. Tenía a Harriet y a Archie. Sin ellos, hubiera estado perdida.


    —Siento mucho la muerte de tu abuelo. Sé que era tu única familia.


    —Sí, hasta que llegó Charlotte —respondió ella, tensando la mandíbula.


    Pendía del aire la verdad que no había expresado en palabras, pero que resultaba tan real y opresiva como la humedad del Caribe: que Callum era su familia, su esposo, al menos según los votos que habían pronunciado, pero que no se había comportado como un marido. No había velado por su bienestar y seguridad, no la había amado y protegido y, sin duda, no había ejercido de padre de la niña que le había dado Katie.


    Aquellas verdades le sentaron como un jarro de agua fría: comprendió todo lo que podría haber sido suyo, todo a lo que había renunciado para castigar a su padre, todo lo que había cedido por su cobardía. Tanto le dolía, tanto le oprimía el pecho, que le costaba mantenerse en pie.


    No tenía derecho a pedir a Katie que lo perdonase, no tenía derecho a pedirle que lo intentasen de nuevo y, efectivamente, no tenía derecho a pedirle que lo acompañara a Escocia.


    Tenía ante él aquella imagen de la familia unida por lazos de amor que protagonizaba sus sueños y esperanzas, pero, decididamente, estaba fuera de su alcance. Se sentía, en cambio, como un intruso, sin apenas posibilidades de que le permitiesen entrar en sus vidas, y le sobrevino un anhelo más potente que cualquier otro sentimiento que hubiese experimentado en su vida; así fue como Callum supo, con la más absoluta certeza, qué era lo que quería. Quería a Katie, quería a Charlotte, quería que los tres formasen una familia. Quería que aquella imagen anhelada se hiciese realidad.


    Cuando al fin pudo hablar de nuevo, alzó la mirada para encontrarse con la de Katie, y habló con sinceridad:


    —Dime qué debo hacer y lo haré, sea lo que sea. Voy a arreglar esto. Lo prometo.
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    Kate permaneció inmóvil durante un minuto, mientras la cabeza le daba vueltas, como le ocurría desde que supo que la llegada de Callum era inminente, con la diferencia de que era indudablemente más difícil concentrarse con sus ojos grises, brumosos, fijos en ella, tan profundos, tan intensos y fascinantes.


    Apartó la mirada.


    —No sé si hay algo que puedas hacer. Para nosotras, para Charlotte, eres un desconocido, y que vuelvas a nuestras vidas a estas alturas… parece… —vaciló, negando con la cabeza— parece imposible.


    —Por favor. No me puedo quedar de brazos cruzados —subrayó, acercándose a ella de una larga zancada, una zancada que evidenciaba una determinación que casi la asustaba—. Eres mi esposa. —Miró hacia la puerta y siguió hablando en bruscos susurros—. Es mi hija. Es mi deber cuidar de ambas, aunque… No, sobre todo porque os he fallado en el pasado. He sido un necio, pero te juro que, si me das otra oportunidad, no volveré a decepcionarte.


    A Kate le dio un vuelco el corazón. Había imaginado aquel momento tantas veces, todas las contestaciones cortantes que le daría, toda la indiferencia que mostraría, todo el dolor que le provocaría a Callum, porque él la había roto en mil pedazos, y ella planeaba pagarle con la misma moneda. Nunca, jamás, le daría una segunda oportunidad para volver a hacerle daño.


    Rememoró la escena que había presenciado hacía escasos minutos: Charlotte mirando a Callum, con los ojos abiertos como platos, pletórica porque la hubiese ayudado a encontrar a la gata, y Callum mirándola con veneración. Kate quería odiar a Callum, y lo odiaba, pero su hija no sabía nada del rencor que sentía.


    Por un instante, su rabia amainó. La indignación justificada a la que se había aferrado todos aquellos años se esfumó, y salió a la luz a la verdad, oculta tras capas y capas de resentimiento: no solo estaba en juego el corazón de Kate, sino algo mucho más preciado. Charlotte, su bienestar, su felicidad, sus perspectivas de futuro. Tomase la decisión que tomase Kate, no podía tomarla a la ligera, y no pensaba tomarla en aquel momento, bajo el intenso escrutinio de Callum. Sin embargo, había algo que necesitaba entender. Se volvió para mirar a Callum, que no parecía tener intención de apremiarla.


    —¿Dices que no apelarás a tus derechos como esposo y padre para obligarnos a volver contigo si ese no es mi deseo?


    Callum se tomó un momento para reflexionar.


    —Esto es una petición, no una orden. Vendréis conmigo por voluntad propia o no vendréis. —Se le marcó la nuez al tragar saliva—. Pero, por favor, créeme: quiero… No, necesito a Charlotte en mi vida, y no deseo permanecer un solo día más separado de ella —añadió, con la voz a punto de quebrársele.


    El corazón de Kate se desbocó a traición, como si esperase que admitiese que también la necesitaba a ella. Una idea tan absurda como insensata. No iba a permitir que sus súplicas la ablandasen; si había tardado cuatro años y medio en regresar, podía esperar perfectamente un par de días más.


    —No quiero tomar una decisión tan importante para mí y para Charlotte sin consultarlo con la almohada. Necesito varios días para pensármelo bien; vuelve el viernes por la mañana y tendrás una respuesta —dijo, dando el tema por zanjado.


    Callum frunció incluso más los labios, pero, a su favor, se limitó a asentir.


    —¿A qué hora se suele levantar Charlotte por las mañanas?


    Kate ladeó la cabeza con curiosidad.


    —Normalmente se despierta a eso de las siete —respondió lentamente.


    —Entonces, ten por seguro que estaré aquí el viernes a las seis y media.


    Y con una rápida reverencia, se dio la vuelta y se marchó.
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    Los dos días que se había dado de margen no ayudaron a aplacar la angustia de Kate. No comía nada y apenas era capaz de dormir. Charlotte se enfadó con ella en varias ocasiones por no prestarle atención, y hubo una vez en la que a punto estuvo de perder los estribos con su hija, quien le preguntó, mientras buscaba a Cleo por enésima vez, si «el señor Callum» volvería a visitarlas.


    En su interior se fraguaba una batalla constante. Si tuviese en cuenta únicamente sus deseos, la respuesta sería sencilla: Callum había abandonado Escocia sin ella y podría regresar sin ella también. Pero una sola noche, la noche de bodas, lo había cambiado todo. Ahora debía tener en cuenta los deseos de una persona más importante que ella: la hija de la que los dos eran padres.


    Cuando Kate se fue a la cama el jueves por la noche, seguía inquieta e indecisa. Se puso la ropa de dormir y se metió en la cama, donde no hizo más que dar vueltas. Durante mucho tiempo había descartado la posibilidad de que Callum regresase algún día, pero ahora que él estaba ahí, en carne y hueso, tenía que plantar cara a ciertas realidades que había ignorado todo aquel tiempo. Por el momento, Kate podía vendar rodillas rasguñadas, ayudar a encontrar a la gata y cantar nanas para que Charlotte se durmiese, pero su amor de madre no siempre sería suficiente. Cuando Charlotte creciera, tendría que presentarse en sociedad, tendría que ser respetable, tener buenos contactos y un vestuario decente. Tendría que participar en la temporada para encontrar marido y asegurar su futuro y, por ende, su felicidad. Tal y como estaban las cosas, Kate no podría ofrecerle nada de aquello.


    De hecho, si se empecinaba en dejar las cosas como estaban, en seguir separada de su esposo, a Charlotte la perseguiría el escándalo allá donde fuera. Por muy injusto que le pareciese, no podría darle a su hija todo lo que necesitaba, aunque lo intentara.


    Charlotte necesitaba a su padre.


    Eso significaba que Kate tendría que permitir que el mismo hombre que le había roto el corazón y la había abandonado volviese a formar parte de su vida… para siempre. Dejó escapar un suspiro tembloroso. Era demasiado. Aquella situación tan surrealista la superaba, y hacía que se sintiese dividida. Después de todo lo que le había hecho pasar, ¿cómo podía estar de acuerdo en unirse a Callum en calidad de esposa otra vez? Pero ¿cómo no iba a hacerlo? Estaba en juego el futuro de Charlotte, y ¿qué importaba el corazón de Kate en una balanza como aquella?


    Volverían a Escocia.


    Incluso después de haber tomado la decisión, le resultó imposible conciliar el sueño. Golpeó su almohada como si tuviese la culpa de todo lo que estaba ocurriendo. ¿Realmente era lo correcto alejar a Charlotte de la única realidad que conocía? La idea de regresar a Escocia le revolvía el estómago, porque no había olvidado el silbido del viento y la soledad desoladora que había sentido durante aquellos dos meses en los que permaneció allí tras la marcha de Callum. Peor aún sería tener que verlo todos los días y fingir serenidad cuando por dentro la carcomía la indiferencia con la que él la había apartado.


    No obstante, lo que más le preocupaba de todo era que… llegado el momento, tarde o temprano, Callum querría un heredero, ¿y qué le diría ella entonces?


    Tras horas y horas en la cama sin pegar ojo, Kate se libró de las sábanas, se puso la bata y bajó las escaleras, con la esperanza de que algo de leche caliente la ayudase a tranquilizarse.


    Para su sorpresa, se encontró con que una tenue luz parpadeante iluminaba la cocina. Harriet estaba sentada junto a la mesita y cuando vio a Kate, le acercó la taza.


    —Leche caliente —dijo—. No había forma de dormir con usted dando vueltas sin parar, y pensé que esto ayudaría.


    Kate acercó una silla y se sentó.


    —Lo siento, no quería molestarte. ¿Archie también se ha levantado?


    Colocó las manos en torno a la taza, que le transmitió su calor. Bebió un buen sorbo de la leche y se relajó un poco cuando el líquido caliente se extendió por su interior.


    —A ese no hay quien lo despierte —se mofó—. No se despertaría ni aunque metiese un burro en su cama, dando coces y rebuznando.


    Aquella imagen hizo que Kate soltase una pequeña carcajada.


    —No creo que sea para tanto. Se despierta con el canto del gallo.


    —Con la ayuda de esta vieja gallina, querrá decir —replicó Harriet con ironía.


    Kate negó con la cabeza, riendo todavía.


    —Dime que por lo menos me perdonas por haberte despertado.


    —Parece que tiene usted un buen motivo para no dormir. —La miró con cautela—. ¿Va a volver ese hombre por la mañana? —preguntó, aunque, por supuesto, ya supiese la respuesta.


    —Lord Rowand estará aquí a primera hora, sí, y creo que deberías preparar el desayuno también para él. Lo mejor será actuar con normalidad, para que no sea tan incómodo.


    Harriet frunció el ceño.


    —Nada ha sido normal desde que se enteró de que vendría.


    La actitud protectora de la mujer transmitía a Kate una calidez distinta a la de la taza de leche.


    —Tenemos que ver el lado bueno de la situación.


    —¿Y le importa que le pregunte qué tiene de bueno para mí, exactamente?


    Aunque hablaba con hosquedad, Kate percibió su preocupación subyacente, y fijó la mirada en la taza, casi incapaz de decir lo que quería decir.


    —Charlotte y yo regresaremos a Escocia con lord Rowand.


    —Entiendo —respondió Harriet bruscamente, mientras le rellenaba la taza—, pero este es nuestro hogar. Archie y yo somos muy ingleses y, además, Rosemont Cottage no se va a cuidar sola; alguien tiene que mantenerla.


    Se puso de pie, rehuyendo la mirada de Kate, que le puso una mano en el brazo.


    —Me gustaría que nos acompañaseis.


    —¿A Escocia? ¿Con usted y con Charlotte?


    —Para Charlotte todo será nuevo. Creo que teneros a ti y a Archie sería de gran ayuda, y mentiría si no te dijese que también te lo pido por mí. No sé si podré soportar la situación yo sola.


    Harriet se llevó las manos a las caderas.


    —Será complicado encontrar a alguien para cuidar la casa con tan poco tiempo de antelación. —Frunció los labios—. No estaría bien dejarla abandonada.


    Kate no dijo nada, consciente de que Harriet prefería decidir por sí misma, y de que se volvía susceptible cuando la presionaban.


    —Pero la pobre Charlotte, ¿qué haría sin mí y sin mis galletas de jengibre?


    Kate se moría de ganas de estrecharla en un abrazo, y de darle las gracias por todo, pero sabía que Harriet se opondría a aquella muestra de afecto, así que se levantó y se contentó con darle un rápido beso en la mejilla.


    —¿Eso quiere decir que vendréis? ¿Crees que Archie estará de acuerdo?


    Harriet esbozó una insólita media sonrisa.


    —¿Cree usted que le voy a dejar decidir?
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    Kate estaba hecha un manojo de nervios cuando el carruaje de Callum se detuvo en la explanada de hierba frente a su casa. Aunque ya se había recogido el pelo en un moño sencillo, todavía no se había vestido. Se volvió hacia Harriet.


    —¿Bajarás a Charlotte en cuanto esté lista? —preguntó, con la voz teñida de ansiedad.


    —Sí, y Archie prometió que le llevaría el desayuno. Ya sabe lo gruñona que puede llegar a ser si tiene hambre.


    —Buena idea —asintió Kate, y Harriet se marchó para ocuparse de sus tareas.


    En lo referente a su vestuario, contaba con pocas opciones, ya que el estipendio mensual que recibía de Callum lo destinaba íntegramente a los gastos de la casa, por lo que apenas tenía dinero para completar su armario. Kate pasó una mano por el vestido más viejo y usado que tenía, barajando la idea de ponérselo para demostrarle lo poco que le importaba lo que él pensase de ella, pero no tardó en descartarlo en favor de algo más apropiado: un vestido rosa que solía reservar para los domingos. A decir verdad, necesitaría toda la autoestima que pudiese reunir para encararlo aquella mañana.


    Sin duda, el vestido estaba más desgastado que cuando lo metió en la maleta para llevárselo a Escocia, hacía ya tantos años, y tampoco le sentaba igual; Harriet había tenido que soltar varias costuras después de que Kate diese a luz a Charlotte. Por lo menos, el color la favorecía, y le daba cierto toque rosado a sus mejillas. También se mordió los labios para tratar de que adquirieran un poco más de color; no quería tener un aspecto demasiado informal cuando le comunicase a Callum su decisión.


    El susodicho llamó a la puerta, demasiado pronto, según le pareció a Kate.


    —Archie lo atenderá. Usted tómese su tiempo —le dijo Harriet desde el piso de abajo. Luego, coló la cabeza por la habitación de Kate—. Dios sabe lo mucho que la ha hecho esperar ese hombre. —Cuando se fijó en el vestido que llevaba puesto, entrecerró los ojos.


    —¿Huelo a panecillos? —preguntó Kate, que esperaba distraerla.


    —He preparado gachas para hoy. No creo que deba ser muy ceremoniosa con un hombre que lleva años desentendiéndose de su esposa y su hija. —Se cruzó de brazos—. Pero veo que usted no opina igual. ¿Prefiere panecillos? Puede que ni se dé cuenta de lo modesta que es su vida si le ofrece un buen montón de panecillos y semejante regalo para la vista.


    —Por favor, Harriet, no es el momento.


    —Si me pregunta, creo que es importante que se dé cuenta —gruñó, lo suficientemente alto como para que Kate la oyese, pero no añadió nada más.


    Kate se dirigió al piso inferior, pero no pudo evitar ir a echarle una ojeada a Charlotte. Tenía un aspecto angelical, con el rostro sumido en un dulce reposo, aunque el pelo enmarañado se esparcía por la almohada y un brazo le colgaba del lecho. Le dio un vuelco el corazón al comprender que Charlotte pronto dejaría de ser completamente suya, y se apartó de la puerta antes de poder cambiar de opinión respecto a Escocia.


    Archie la esperaba al final de las escaleras. La contempló largo y tendido antes de ponerle la mano en el hombro.


    —No la abandonaremos —le aseguró, asintiendo y reculando como un fiel soldado, dispuesto a seguirla al campo de batalla.


    —Gracias —le susurró ella, parpadeando rápidamente.


    Aquella vez, Archie había seguido las normas básicas de cortesía y había acomodado al invitado en la sala de estar, donde Callum miraba por la ventana, con las manos entrelazadas a la espalda. Kate lo observó desde el pasillo y trató de serenarse antes de avanzar. Cuando entró, Callum se volvió hacia ella y la dejó sin aliento, pues se había ataviado magníficamente aquella mañana, desde el elegante peinado al sofisticado nudo en el cuello. El tono moreno de su piel evidenciaba sus viajes a tierras lejanas, donde el sol brillaba con mayor vigor. Por mucho que le disgustase admitirlo, no hacía sino potenciar sus hermosos rasgos y su áspero encanto.


    —Buenos días —la saludó con una reverencia, contemplándola con admiración, lo que la hizo sonrojarse hasta que estuvo segura de que mostraba el mismo color que el vestido que llevaba. Harriet estaba en lo cierto; debería haberse puesto un vestido de diario.


    Le respondió con una rápida reverencia y lo invitó a sentarse con un gesto de la mano, pero él aguardó a que ella se sentase primero, y le puso los nervios a flor de piel cuando escogió el asiento contiguo al suyo. Había esperado poner algo de distancia entre ellos.


    —¿Y bien? ¿Has tomado una decisión? —fue directo al grano. Si sentía algún tipo de aprensión por lo que le fuese a responder, la ocultó.


    —Sí —hizo una pausa—. He decidido que Charlotte y yo te acompañaremos a Escocia.


    Él soltó el aire que llevaba tiempo reteniendo en los pulmones y, con un nudo en la garganta, fijó la vista en las botas. Ella juntó las manos en el regazo.


    —Pero —enfatizó, haciendo otra pausa— tengo algunas condiciones que necesito que respetes.


    Callum asintió, mirándola a la cara fijamente.


    —Por supuesto.


    —Me gustaría conocer con detalle cuáles son tus intenciones respecto a Charlotte, y pedirte que le concedas una herencia de la que pueda disfrutar cuando llegue a la edad adulta. Si, por el motivo que sea, te cansas de ella y descubres que no te gusta hacer de padre, quiero estar segura de que no quede desprotegida.


    Callum se encogió ante sus palabras, pero se limitó a fruncir los labios en vez de protestar.


    —¿Tienes una cifra en mente? —preguntó, con voz contenida.


    —Dado que yo tuve una dote de treinta mil libras, creo que esa sería una cantidad apropiada.


    Callum negó con la cabeza obstinadamente antes de que terminase de hablar, con lo que uno de sus rizos le cayó sobre la frente, y tuvo que ponerlo en su sitio.


    —Un día, será la hija de un duque. Sesenta mil libras me parece más acertado.


    Pese a que trató de ocultar lo sorprendida que estaba, Kate se quedó boquiabierta, y se le secó la garganta.


    —Creía que tu padre te había repudiado cuando abandonaste Escocia —sugirió, dejando la pregunta en el aire.


    —Así es, pero dispongo de mis propios medios para velar por el futuro de mi hija… y de su madre. —Le clavó los ojos grises—. No he tocado ni una libra de tu dote, Katie.


    A Kate se le pusieron los nudillos blancos de tanto apretarlos. Siempre se había sentido como una mujer comprada, y se había imaginado que Callum se habría gastado su dote allá donde estuviese, sin ningún tipo de consideración por la esposa que había adquirido. De algún modo, aquella revelación aliviaba el dolor del abandono, aunque no pudiese explicar por qué.


    —¿Y? —su esposo frunció las cejas y se inclinó hacia ella—. Entiendo que hay más.


    —Sí, sí, por supuesto. —Separó las manos, que empezaron a hormiguearle cuando la sangre volvió a fluir por ellas—. Charlotte lo es todo para mí. Es la razón por la que acepto regresar, pero esta situación va a trastocar todo su mundo. Ganará un padre a cambio de abandonar el único hogar que ha conocido en su vida. Saber los detalles de nuestra historia solo le añadiría más presión, así que lo único que le diremos es que has estado… en el extranjero… En… —la curiosidad impregnaba cada palabra que pronunciaba.


    —En Barbados —terminó él.


    —Barbados —repitió lentamente, mientras ajustaba lo que había imaginado a aquella realidad—, y que ahora has regresado para llevarnos a Escocia. —Bajó la cabeza—. No le daremos ningún motivo para creer que no tenemos una relación civilizada.


    —Yo me siento la mar de civilizado, así que no tendré que fingir —respondió, con una expresión sobria, aunque en sus ojos brillaba cierta travesura.


    Y pensar que ella había creído que se tomaría las cosas en serio durante, al menos, media hora…


    —En ese caso, me apena comunicarte que no siento lo mismo, pero por el bien de Charlotte, haré lo que haga falta para convencerla de que mis sentimientos hacia ti no son sino cordiales. —Parecía que estaba a punto de provocarla de nuevo, así que lo interrumpió a tiempo—: En presencia de Charlotte, nos trataremos con amabilidad y cortesía, y ninguno le hablará mal del otro.


    Callum caviló al respecto.


    —¿Y cuando Charlotte no esté? —preguntó.


    Aunque la pregunta parecía sincera, Kate se sonrojó.


    —No entiendo por qué ninguno de los dos trataría de pasar tiempo con el otro cuando Charlotte no esté. Más bien, será al contrario, pero me gustaría establecer ciertas reglas para que no haya malentendidos.


    Él asintió, con la mandíbula tensa.


    —Me tienes en ascuas.


    No podía mirarlo a los ojos, así que se centró en una pequeña cicatriz que lucía sobre la ceja izquierda.


    —Dormiremos en habitaciones separadas, y llevaremos vidas lo más independientes posible. —Le dedicó una sonrisa educada, con los labios fruncidos, pero entrecerró los ojos con un deje de sarcasmo—. Confío en que, dado que te has mantenido alejado de mí durante tanto tiempo, respetar estas reglas no te supondrá un problema.


    Callum guardó silencio, sin mostrarse de acuerdo o en desacuerdo. Llegó a preguntarse si la habría oído, porque la contemplaba lentamente, casi con intimidad. La sangre le volvió a las mejillas y su descaro la hizo balbucir:


    —No flirtearás conmigo, y no me tocarás, ni intentarás besarme.


    Callum se puso de pie y se alejó de Kate hasta regresar junto a la ventana, tal y como lo había encontrado al llegar. Se quedó callado largo rato, y Kate se recriminó por su arrebato absurdo.


    —Tienes más fe en mi autodisciplina de la que merezco —dijo desde donde se encontraba, aunque se volvió para mirarla—, pero, aun así, acepto tus condiciones. —Dio unos pasos hacia Kate con tranquilidad, con las cejas enarcadas y una expresión cargada de intenciones, hasta pararse frente a ella—. No obstante, no me hago responsable de mis actos en caso de que tú infrinjas tus propias normas.


    Kate tensó la espalda y alzó el mentón.


    —Ten por seguro que hay una posibilidad entre un millón de que eso ocurra.


    —¿Sellamos el acuerdo con un apretón de manos, entonces?


    No parecía suponerle ningún esfuerzo aceptar todas sus condiciones, pero lo mejor era dar el asunto por zanjado cuanto antes, no fuera que se lo pensase dos veces. Con cautela, Kate extendió la mano y Callum la envolvió en la calidez de la suya.


    —Vaya. A eso me refería. ¿Ves? —Esbozó una media sonrisa—. No han pasado ni diez segundos desde que hemos llegado a este acuerdo, y ya me estás tocando.

  


  
    Capítulo 12[image: flor]


    Cuando Katie salió de la estancia en busca de Charlotte, Callum se permitió, finalmente, sonreír de oreja a oreja. Tendría que intentar no provocarla demasiado, pero, Dios santo, aquel muro que había erigido entre ambos para contenerlo suponía una gran tentación, un cebo para los instintos más bajos de Callum. No había sido su intención sacarla de quicio, pero lo cierto era que no recordaba la última vez que se había divertido tanto provocando a alguien.


    En realidad, las condiciones que le había puesto Katie eran más que razonables, y había dejado muy clara su postura. En primerísimo lugar, quería proteger a su hija, algo que respetaba —¿cómo no iba a hacerlo?—, y, en segundo lugar, estaba decidida a no tener nada con él; de ahí que hubiera alzado ese muro, para que Callum no se acercase demasiado. Puede que hubiese aceptado regresar a Escocia para vivir con él, pero tenía pensado mantenerlo a raya. Quizá se debiera a la terquedad de Callum, a la necesidad de tener aquello que le habían dicho que no podía tener, pero desde que ella le había dicho que no podría tocarla, no pensaba en otra cosa. Si es que era posible, se sentía incluso más atraído por Katie que cuando se desposaron.


    Se volvió cuando oyó que la puerta se abría de nuevo, pero ahora Katie iba acompañada. Charlotte tenía un aspecto distinto a la primera vez que la había visto: llevaba el pelo recogido cuidadosamente en un moño, con algún que otro rizo enmarcándole el rostro en forma de corazón, y llevaba un vestido recién planchado. Con esa apariencia tan solemne, alzó la mirada, se fijó en él y esbozó una sonrisa, dejando entrever un dulce hoyuelo, como el de Katie. El corazón le revoloteó en el pecho, como si estuviese atado a los hilos de una marioneta y Charlotte fuese quien tenía el control sobre ellos.


    —Hola —lo saludó con los deditos, con el rostro iluminado.


    —Señorita Charlotte —respondió, haciendo una reverencia, y ella soltó una risita.


    Katie acercó a Charlotte hasta él, se sentó y la puso sobre su regazo, con una mano en su hombro.


    —Te acuerdas del señor Callum, ¿verdad? —le preguntó con dulzura.


    Charlotte asintió y lo miró.


    —Claro. El señor Callum me ayudó a encontrar a Cleo.


    —Sí, así es.


    Callum, con un nudo en la garganta, se arrodilló frente a Charlotte, sin dejar de mirarla en ningún momento. Sin embargo, no dijo nada. Katie se merecía contárselo a su manera, sin que él se entrometiese. Esta se aclaró la garganta.


    —Tengo que darte buenas noticias —dijo, acariciándole el cabello y alisándole un rizo rebelde.


    Charlotte se volvió hacia ella, retorciéndose con expectación.


    —¿Mamá?


    Katie tragó saliva, y la forma en la que miraba a Charlotte conmovió a Callum; se le hinchó el pecho al presenciar aquel vínculo entre madre e hija tan dulce y puro, casi divino. En aquel breve instante, percibió un atisbo de lo que sería ser amado por Katie; un amor tan fiero y leal, tan firme que le cambiaría la vida. Era un tesoro por el que valía la pena luchar, pero era consciente de que, tal y como estaban las cosas, no se lo merecía. Aun así, algo cambió dentro de su ser al contemplar a su esposa y a su hija: quería poseer aquel amor, pero, sobre todo, quería merecérselo. Si no se hubiese arrodillado de antemano, seguramente aquella revelación lo habría dejado en la misma postura.


    —¿Recuerdas la historia de la familia de conejos que te contó Harriet? —le preguntó Katie a Charlotte .


    —Papá conejo, mamá conejo y bebé conejo —asintió la niña.


    Callum alzó la cabeza, prestando mucha atención a cada palabra que decían.


    —Sí, exacto. Y tú me preguntaste si tenías un padre —dijo, de manera forzada.


    Charlotte volvió a asentir, y a Callum se le aceleró el pulso. ¿Cómo reaccionaría cuando descubriese la verdad?


    —El señor Callum… Bueno… —prosiguió Katie, hablando lentamente, mientras las manecillas del reloj de la repisa de la chimenea seguían su curso—. Es tu padre.


    Charlotte se volvió para mirarlo con ojos audaces y curiosos, estirándose y colocando las dos manos en sus mejillas. Lo contempló con el ceño fruncido.


    —¿Tú eres mi papá? —preguntó, recorriéndole las mejillas con los dedos, como si fuese ciega y quisiese reconocerlo por medio del tacto.


    Callum asintió, todavía con un nudo en la garganta.


    —Soy… tu papá.


    Una calidez le recorrió el pecho al decir aquellas palabras en voz alta. Ella se lo quedó mirando un rato más, hasta que, al fin, le dedicó una gran sonrisa que elevó sus mejillas redonditas.


    —Nunca sabía si tenía papá o no. ¿Dónde estabas?


    Le tomó las manos, regordetas y pequeñas, pero perfectas.


    —En un lugar muy lejano, en el Caribe, Charlotte. Ojalá hubiera podido venir antes. —Notaba la mirada de Katie fija en él, pero siguió mirando a Charlotte, con la esperanza de que Katie comprendiese que sus palabras también iban dirigidas a ella—. Pero me alegro de estar con vosotras ahora.


    —Has vuelto. Mamá dijo que nunca volverías.


    Callum se encogió, aunque no tenía derecho a sentirse ofendido, porque era cierto que Kate desconocía si él volvería algún día y, para ser honestos, si no hubiese recibido la noticia del derrame cerebral de su padre, lo más probable era que no estuviese allí en aquellos momentos. Aquello le avergonzó.


    —Ella no lo sabía —respondió penosamente.


    —¿Por qué no nos escribiste cartas? La hermana de Harriet vive lejos, pero escribe cartas.


    Kate se tensó. Callum se preguntó fugazmente qué habría hecho con las cartas que le había escrito. ¿Las habría tirado? ¿Quemado? Intentó buscar una excusa, pero ninguna lo convencía. Sin previo aviso, Charlotte saltó del regazo de Katie a los brazos de Callum.


    —Me alegro de que seas mi papá. Cleo no tiene papá. Cuando nació, tenía mamá, pero papá no. —Hizo una pausa, pensativa—. ¿Puedes ser el papá de Cleo también?


    A Callum se le agrandó el corazón; se le ensanchaba a cada minuto que pasaba, porque la verdad ardía ahora en su pecho. La amaba. Amaba a aquella hijita suya. La había amado desde la primera vez que la vio, pero ¿cómo era posible que amase tanto a aquella niña en tan poco tiempo, como si fuese presa de un embrujo? No se habían visto más que dos veces y ya lo tenía a sus pies, dispuesto a permanecer junto a ella para siempre. Le asustaban aquellas emociones tan poderosas, pero, al mismo tiempo, le avivaban el corazón. La estrechó entre sus brazos.


    —Si Cleo necesita un papá, estaré encantado de serlo.


    Charlotte soltó una carcajada y se deshizo de su abrazo.


    —Vamos a buscar a Cleo —dijo, tirándole de la mano.


    Él se dispuso a seguirla, pero se volvió para encontrarse con la expresión casi desolada de Katie, como si la marcha de Charlotte fuese permanente, en vez de pasajera, y se sintió culpable.


    —¿No vienes con nosotros? —le preguntó.


    —No, no, id vosotros. —Se levantó y se alisó la falda del vestido con rigidez—. Deberíais pasar tiempo juntos, y yo tengo mucho que hacer antes de irnos a Escocia.


    —¡Ven, papá! —lo instó Charlotte, tirándole de la mano de nuevo.


    Las dos mujeres de su vida no podían ser más distintas: Charlotte ya parecía amarlo sin reservas, pero en cuanto a Katie, era justo como Lydia había predicho. Callum tenía mucho trabajo por delante.
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    Kate no supo de verdad lo mucho que significaba Rosemont Cottage para ella hasta que no se plantó frente a la casa, lista para decirle adiós. A todo le tenía cariño: a las contraventanas, a la hiedra que trepaba por las paredes de piedra, a la robusta puerta de la entrada… Los dos robles protegían la casita a ambos lados, tan robustos ellos, tan fieles. La casa en sí, pese a no estar en perfectas condiciones, poseía un aura acogedora que hacía que una la sintiese de inmediato como un hogar.


    Aquello era lo que había tenido, precisamente, durante los últimos años, tras la marcha de Callum, tras el fallecimiento del abuelo: un hogar. En sus momentos de soledad durante el embarazo, aquella casita la había acogido, le había ofrecido un refugio que había llegado a identificar como suyo. El conocido aroma de la madreselva impregnaba el aire y portaba consigo una profunda sensación de nostalgia, incluso aunque todavía no se hubiese marchado oficialmente. Las habitaciones de Rosemont Cottage estaban colmadas de recuerdos: la noche en la que nació Charlotte, que tanto dolor y gloria le había dado; la primera sonrisa de Charlotte; su primer diente; su primera carcajada; sus primeros pasos junto a la mecedora desgastada que había al lado de la chimenea, en el salón principal, o sus primeras palabras —«oh, oh»—, que pronunció cuando tiró la comida del plato al suelo de la cocina. Al despedirse de la casita, sintió que también se despedía de aquellos recuerdos. Se le hizo un nudo en la garganta cuando trató de reprimir las emociones que llevaban toda la semana embargándola mientras hacía el equipaje.


    —¡Mamá, mamá! ¡Papá dice que es hora de irse! —gritó Charlotte, que llegó corriendo a la casa a toda velocidad, con el cabello ondeando a sus espaldas.


    —¿Tienes a Cleo? —le preguntó Kate.


    Charlotte asintió y sonrió.


    —La tiene papá.


    Aunque pudiera parecer ridículo llevarse a la gata a un viaje por mar y tierra hasta Escocia, que duraría toda una semana, Callum había cedido a las súplicas de Charlotte. Efectivamente, se presentó en la puerta cargando con Cleo, aunque trataba de mantener al felino a una distancia prudencial con bastante torpeza. Pilló a Kate observándolo.


    —¿Vamos? —propuso, después de lo cual dejó en el carruaje a Cleo, que se puso a maullar, y cerró la puerta.


    Harriet y Archie salieron de la casa y se detuvieron en las escaleras delanteras.


    —Haz caso a tu madre, Charlotte —dijo Harriet con voz seria, estirándose el mandil.


    Archie se arrodilló y se despidió de Charlotte en voz baja:


    —Presta atención a los animales que veas. Cuando llegue a Escocia, quiero que me lo cuentes todo sobre ellos.


    Kate quiso abrazarlos a los dos, pero la actitud de Harriet la disuadió.


    —Llegaremos una o dos semanas después de ustedes, cuando hayamos cerrado la casa. Tenga por seguro que la dejaremos en perfectas condiciones —explicó, asintiendo y poniendo buena cara. Puede que Callum no fuese de su agrado, pero el dinero que les había proporcionado para arreglar la casita había contribuido a disipar la tensión.


    —Lo sé —respondió Kate, y miró con ternura a Archie—. Adiós.


    Y con una última mirada a su espalda, fijándose en el hueco bajo uno de los viejos robles, dejó que Callum la ayudase a subirse al carruaje. Pocos minutos después, todos estaban listos, y partieron hacia Ipswich. Charlotte se sentaba junto a Callum, mientras acariciaba a Cleo, que caminaba de aquí para allá en el asiento, y parloteaba alegremente sobre las ovejas que vería, el poni que tendría y el barco en el que viajarían.


    —Recorreremos un océano gigante, mamá, más grande que los campos del señor Bernard. Eso dice papá.


    «Eso dice papá». Kate oía aquella cantinela varias docenas de veces al día, y ya empezaba a cansarse. Sabía que no era culpa de Callum que Charlotte repitiese todo lo que decía como el loro que tenía su tío Arthur, pero aquello no aliviaba la irritación, que no hacía sino incrementarse en su interior. A decir verdad, la conducta de Callum estaba siendo desquiciadamente decente: se había hecho cargo de Charlotte para que Kate pudiese hacer las maletas tranquila, y le había ofrecido su ayuda con cualquier cosa que necesitase. Por algún motivo, cuanto mejor se comportaba, más se molestaba Kate, y que no parase de preguntarle cómo podía serle útil no ayudaba a que le cayese en gracia.


    Llevaba casi cinco años arreglándoselas sola y, al parecer, no era tan fácil dejar atrás aquel hábito. Por eso, cuando hicieron una parada para cambiar a los caballos y Callum se ofreció a llevar a Charlotte de paseo, Kate declinó la oferta con brusquedad y la llevó ella misma, por lo que Callum se limitó a comprobar si Cleo tenía agua suficiente.


    En cuanto se reencontraron, Charlotte fue hasta él y lo urgió a que la tomase en brazos, lo que no hizo sino aumentar la irritación de Kate. Los dos se entretuvieron jugando con las manos durante el siguiente tramo del viaje, mientras Cleo usaba las botas de Callum de almohada. Y, pese a que Kate debería sentirse agradecida por disponer de un poco de tiempo libre, comenzaba a sentirse invisible.


    Le sentaba mal la facilidad con la que Callum había aceptado su papel como padre, porque esperaba tener que instruirlo y guiarlo en toda una serie de cuestiones, pero no había hecho falta: Callum parecía haber nacido para el papel. Trató de ocultar sus sentimientos por el bien de Charlotte, pero estaba resentida por la intimidad de Callum con la hija que conocía desde hacía solo una semana.


    Aquella noche pararon en una posada remota, y trataron de dormir todo lo posible. Kate, a quien le dolía la cabeza por los maullidos de Cleo, dejó la ventana abierta, con la secreta esperanza de que la gata se escapase, pero, por la mañana, Cleo dormía plácidamente a los pies de la cama en la habitación que compartían Kate y Charlotte. Al segundo día, por la tarde, Kate se quedó dormida por el traqueteo constante de los cascos de los caballos. Cuando se despertó, se encontró con que Callum también dormía en el asiento frente al suyo, con la cabeza inclinada hacia delante dando tumbos con cada bamboleo del carruaje. Charlotte estaba tumbada sobre él, con la cabeza recostada en el regazo y la mano de él sujetándola por la espalda. Debería parecerle ridículo, sobre todo porque tenía a Cleo acurrucada al otro costado, pero, en cambio, verlo durmiendo y sosteniendo a su hija y a su gata le derritió el corazón.


    Resolló, enojada. Había esperado toda la mañana a que Callum se impacientase, porque la gata no dejaba de saltarle encima, de aplastarle el sombrero y de llenarle el abrigo de pelos; estaba convencida de que, si debía aguantar aquellos maullidos insufribles unas horas más, perdería los papeles y alegaría que Cleo era una gata inglesa y que no podían llevársela de su tierra. Sin embargo, lo había sobrellevado todo de buen humor.


    Qué hombre más irritante y exasperante.


    El carruaje volvió a zarandear a Kate, que miró por la ventana: podía ver el océano, lo que significaba que no debía de faltar mucho para llegar a Ipswich. Desde allí tomarían el paquebote a Aberdeen. Luego, tendrían que viajar otros cuantos días en carruaje, en dirección a Edinbane. Apenas podía creer que una semana atrás tuviera una cómoda vida en Rosemont Cottage, y que ahora estuviese camino de Escocia, en compañía del marido al que pensaba que no volvería a ver. Le había llevado muy poco tiempo hacer las maletas: un arcón diminuto para sus cosas, otro para la ropa y algún que otro juguete de Charlotte y un tercero para artículos variados, como los materiales de pintura de Kate, los cuadernos de dibujo y la ropa de bebé de Charlotte; eran prendas pequeñas, pero preciadas, de las que no había sido capaz de separarse. En realidad, quizá fuese lo único que le quedaría de Charlotte, porque en una sola semana había reemplazado a Kate completamente. Ahora era en el regazo de Callum donde Charlotte deseaba sentarse para comer, y era Callum quien elegía qué vestidos se pondría. Ahora era Callum el primero a quien enseñaba sus dibujos.


    Por lo menos había algo en lo que Charlotte había mostrado lealtad: todavía quería que Kate la acostara todas las noches, que la peinase, que le lavase la cara y, después, que le cantase nanas para dormir. Puede que Callum le hubiese arrebatado muchas cosas, pero aquella parte de Charlotte seguía siendo suya. Además, en algún momento, su padre dejaría de ser una novedad, ¿no? Kate había estado junto a Charlotte cada día durante tres años y diez meses, por lo que no le parecía justo que le agradeciese su constancia relegándola a un segundo plano. Confiando en que nadie la oiría, suspiró, soltando el aire que había retenido toda la semana.
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    La cabeza de Callum seguía moviéndose con las sacudidas del carruaje. Mantuvo los ojos entrecerrados, para que Katie no se percatase de que se había despertado, porque siempre estaba en alerta y ocultaba su verdadera expresión bajo una estudiada máscara en su presencia. Aquella era la ocasión perfecta para observarla sin que ella supiese que estaba siendo sometida a un escrutinio.


    Cambió de postura con cuidado, para no desvelar a Charlotte o a su gata del demonio. Aquella fierecilla había estropeado su mejor sombrero, le había llenado la ropa de viaje de pelos y había gimoteado sin parar casi todo el día anterior. Estuvo a punto de tirarla por la ventana, y el único motivo por el que se contuvo fue la mirada atenta de Katie, que parecía estar esperando a que cometiese un error, como si fuese inevitable.


    Pero, por muy justificada que estuviera su desconfianza, no tenía pensado darle aquella satisfacción. Había sido paciente. Es más, se había comportado como un santo al mostrarse amable con aquel engendro diabólico al que Charlotte llamaba Cleo, y había valido la pena. Charlotte lo veía como un héroe, y lo había proclamado «el mejor papá del mundo».


    Aunque Katie no lo hubiese manifestado, Callum había notado que se sorprendía cuando acariciaba a la gata, cuando le hacía carantoñas, cuando la dejaba enroscarse en sus piernas y cuando se preocupaba por darle de comer y de beber cada vez que paraban a cambiar de caballos. Puede que todavía estuviese lejos de ganarse la confianza de Katie, pero estaba casi seguro de que le tenía cierto respeto, aunque fuese a regañadientes, y eso ya era algo. La clave estaba en que no notase lo mucho que le estaba costando, porque se deleitaría demasiado viéndolo sufrir.


    Frente a él, Katie se movió en el asiento y soltó un suspiro que sonó casi triste. Trató de abrir los ojos lo menos posible y percibió que lo estaba fulminando con la mirada, con una mueca en la cara.


    —¿Y ahora qué he hecho?


    Ella se sobresaltó, y él sonrió por haberla pillado con la guardia baja, pero recompuso su máscara en un abrir y cerrar de ojos.


    —¿Tú? Nada. Es que estoy cansada.


    —Has cambiado mucho, Katie, pero sigues mintiendo igual de mal.


    Enderezó la espalda.


    —Te digo que estoy cansada —sostuvo, toqueteando sus guantes.


    —Si quieres, aparto a Cleo y te dejo algo de espacio para que descanses conmigo —dijo, señalando el sitio junto a él—. Hubo una vez en la que mi brazo te pareció bastante cómodo.


    Ella mantuvo la vista fija en el regazo.


    —Eso fue hace mucho tiempo.


    —No creo que me hayan cambiado mucho los brazos, ¿no? —la presionó.


    —Ni me he fijado —respondió.


    —Pero serán tan musculosos como los recordabas, ¿no? —preguntó, fingiendo que le preocupaba su respuesta.


    Ella puso los ojos en blanco y Callum estuvo a punto de reírse por el aprieto en el que la había metido.


    —Son tan musculosos como los recordaba —dijo al fin, resoplando.


    —¿Estás… estás flirteando conmigo? —dijo, apenas conteniendo la sonrisa.


    Ella abrió los ojos como platos.


    —¿Qué? ¡No! Si yo…


    —Pensaba que tenías reglas muy rigurosas al respecto —le recordó, solemne—, pero si deseas romperlas, no seré yo quien se niegue…


    —Tú me has obligado a hablar de tus brazos, Callum, y yo no tengo intención de…


    —Por fin —sonrió—. Llevas días buscando pelea, y me preguntaba cuándo saltarías.


    Se quedó petrificada, con sus propios brazos tan inmóviles que parecía que se los hubieran soldado al asiento del carruaje.


    —No seas ridículo. Acordamos que nos comportaríamos como personas civilizadas.


    —En presencia de Charlotte —dijo, señalando a la niña durmiente con la cabeza.


    Ella se volvió hacia la ventana.


    —También acordamos que intentaríamos no pasar mucho tiempo juntos cuando Charlotte no esté, o cuando esté dormida, así que puedes dejarlo estar.


    —No pienso bajar la guardia, de todos modos —dijo, guiñándole el ojo para picarla. Disfrutaba cuando se provocaban el uno al otro, no podía evitarlo. El tiempo que habían pasado separados no había cambiado aquello.


    —¿Cuánto queda para llegar a Ipswich? —preguntó, claramente deseosa de cambiar de tema.


    —Media hora, como mucho. Igual podríamos dar un paseo por la costa para estirar las piernas antes de embarcar.


    Charlotte se movió y él le pasó la mano por la frente.


    —Primero deberíamos darle de cenar —dijo Katie, mirando a su hija—. Tendrá hambre cuando se despierte.


    Callum asintió. Tenía la certeza de que Katie sabía lo que necesitaba Charlotte, tras tantos años de experiencia con los que no podía competir. Ver lo maternal que era Katie con su hija era una de las cosas de las que más había disfrutado durante los últimos días, y sintió una oleada de gratitud. Por mucho que Katie hubiese sufrido al tener que criarla sola, había logrado que Charlotte se sintiese plenamente amada y protegida. No había niño mejor atendido en el mundo.


    Lo que le había sorprendido era lo bien que le sentaba a Katie la maternidad. A veces, se quedaba sin aliento por lo hermosa que estaba cuando tomaba a Charlotte de la mano, cuando la corregía con dulzura si la niña se portaba mal o cuando se le iluminaban los ojos de puro divertimento si no pronunciaba bien una palabra.


    Charlotte comenzó a revolverse y estirarse.


    —¿Ya hemos llegado? —Alzó la cabeza y miró a Callum—. ¿Cuánto queda para llegar a casa, papá?


    —Cinco días, cariño. Solo cinco días más.
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    Dos días después, los tres se encontraban junto a la barandilla del pequeño paquebote que los llevaba por la costa escocesa. El aire estaba helado aquel último día de marzo, y Kate agarraba con fuerza la mano de Charlotte. El día anterior, el mar había estado picado y el cielo, gris, pero hoy el agua azul era cristalina y el sol brillaba con energía, plantándole cara al fuerte viento costero. Así y todo, Kate no se fiaba del mar inconstante, y tampoco se fiaba de Callum, al que seguía sin perdonar por forzarla a coquetear con él. Tenía la sensación de que debía estar siempre alerta en su presencia.


    El barco se deslizaba sobre las aguas, acercándose a unos acantilados que hacía escasos minutos parecían estar muy lejos. Kate estiró el cuello para contemplar el paisaje en su plenitud: las olas que rompían con fuerza contra la base de los acantilados, la tierra rocosa que se adentraba en el océano y los rayos blanquecinos del sol, que enmarcaban la escena. Se llevó una mano a la mejilla, húmeda por la bruma del mar turbulento, y se sintió una parte más del paisaje, no una mera observadora. Aquella belleza salvaje y majestuosa, aquel escenario abrupto, la reclamaban y le llegaban al alma. ¿Cuándo había sentido aquel arrojo por última vez? ¿Cuándo se había sentido así de viva? Respiró hondo para llenar los pulmones del aire salado y cortante.


    El movimiento del barco hizo que Kate se tropezase y que, con un nudo en el estómago, tuviese que aferrarse a la barandilla, sin soltar a Charlotte. Antes de que recobrase la respiración, Callum le había rodeado la cintura con manos firmes, lo que no la ayudó a recuperar el equilibrio.


    —Con cuidado —le murmuró al oído—. Menudas vistas, ¿verdad?


    Ella se echó a un lado y se libró de sus manos.


    —Sí, pero creo que prefiero admirarlas desde un lugar más seguro.


    —En tierra firme jamás verás algo igual. Esto está solo al alcance de quienes se atreven a correr riesgos.


    Rio entre dientes, y a Kate no le gustó en absoluto el modo en que aquel sonido la hizo sentir.


    —¡Papá, pájaros! —gritó Charlotte, señalándolos con la mano que tenía libre, y Kate agradeció la distracción.


    —Son gaviotas del género rissa —le explicó Callum. Su cabello revoloteaba a merced del viento y tenía las mejillas coloradas por el frío, pero su postura relajada indicaba que se encontraba cómodo a bordo—. Les gusta anidar en las paredes escarpadas de los acantilados.


    A Kate le gustaba la forma en la que Callum se dirigía a Charlotte. No simplificaba las palabras o asumía que no entendería lo que le decía; lograba explicarle las cosas sin sonar condescendiente. Charlotte observó fascinada varias aves que descendían en picado desde lo alto y que graznaban con voces chillonas.


    —¿Las oyes cantar? —le preguntó Callum.


    Charlotte las escuchó con atención y luego sonrió de oreja a oreja:


    —¡No cantan, ríen! Por eso se llaman «rissa».


    Kate no pudo evitar sonreír ante la explicación, y miró a Callum, que le devolvió la mirada por encima de Charlotte. Sus ojos resplandecían del afecto y amor que profesaba a su hija, lo que encendió el pecho de Kate con una emoción desconocida. Siempre había anhelado que alguien amase a Charlotte tanto como ella. Por supuesto, Harriet y Archie la querían, pero no con la adoración que los padres sienten por sus hijos. Ahora Kate tenía a alguien que idolatraba a Charlotte tanto como ella, pero no se sentía agradecida, porque le recordaba los cientos de preciados momentos con Charlotte que Callum se había perdido. Había tenido que afrontar en soledad lo bueno y lo malo de criar a una hija sin su padre; el rencor la carcomía por dentro, y estuvo a punto de hacerla llorar, por lo que apartó la mirada.


    —Fíjate. —Callum se arrodilló para que Charlotte siguiese la dirección a la que apuntaba con el dedo—. Ese es el castillo de Dunnottar, donde estuvieron de visita tanto William Wallace como María Estuardo —explicó, con orgullo evidente. Se sentía profundamente ligado a sus raíces escocesas, acaso por el desprecio que su padre sentía por el legado de su madre.


    —¿Quiénes son? —inquirió la vocecita Charlotte.


    —Lo descubrirás, mi niña escocesa. —Le tocó la nariz—. Lo descubrirás.


    Charlotte se volvió hacia la barandilla, con la vista fija en los pájaros. Kate, que por fin se había repuesto, no pudo evitar decir con desdén, aunque por lo bajo:


    —¿Escocesa? Nació en terreno inglés.


    Callum enarcó las cejas e hizo una mueca.


    —Sí, pero fue concebida en terreno escocés, ¿no?


    Kate sintió que la sangre le subía de golpe a las mejillas, seguramente tornándolas de un vívido carmesí.


    —Ha pasado toda su vida en Inglaterra —replicó, aunque no sabía a dónde quería llegar con aquella discusión.


    —Y pasará el resto en Escocia —respondió con calma—, al igual que tú. ¿Odiarás cada momento?


    Kate parpadeó, enojada por sus palabras, que la pusieron a la defensiva.


    —Todavía está por ver si te quedarás con nosotras tanto tiempo —siseó ingeniosamente.


    Normalmente, no era tan resentida, pero desde que Callum había regresado, algo la carcomía por dentro, un dolor que no se aplacaba. Callum había vuelto de repente, listo para pasar página, al parecer, pero ella no estaba preparada. No lo había perdonado, y no estaba segura de si algún día podría perdonarlo, aunque tampoco quería vivir en aquel estado constante de amargura el resto de su vida.


    —Fui yo, no Escocia, el que te traicionó —dijo, rozándole el hombro cuando se acercó a ella—. No la culpes de mis errores.


    Quedaron a la sombra del castillo de Dunnottar y Kate se mordió el labio, confundida.


    —Me pides que no odie Escocia solo por el daño que me infligiste, pero ¿acaso tú no amas Escocia simplemente porque tu padre la odia? ¿No es así como funcionan el amor y el odio?


    —Yo no amo Escocia porque mi padre la odie, sino porque es mi hogar. La amo porque nunca he tenido que fingir ser alguien que no soy aquí, porque su gente es orgullosa, leal y cercana, y yo soy uno de ellos.


    —Y, sin embargo, tu odio es más fuerte que tu amor —dijo, en un tono helado por la acusación, aunque se las arregló para mantener un tono discreto, por el bien de Charlotte—. Fue por el odio que profesas a tu padre por lo que perdiste lo que más amas.


    —¿Te refieres a Escocia?


    —No —dijo, negando con la cabeza y mirando a su hija, que chillaba y reía mientras un nuevo pájaro la sobrevolaba. La señaló con el mentón—: Me refiero a Charlotte.
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    Durante el resto del viaje, Callum estuvo especialmente callado. Habló solo cuando fue necesario, y le dedicó a Charlotte la atención requerida, pero nada más. Kate se sentía culpable al ver aquella actitud, pero se negaba a disculparse por decir la verdad. Callum tenía que cargar con la cruz de su remordimiento.


    Así y todo, a Kate le hubiera gustado que la distrajera con su charla cuando se apearon del carruaje frente a Castleton Manor. Qué forma tan peculiar, extraña y familiar a la vez, de volver a casa. La mansión en sí estaba igual, tan imponente y señorial como siempre, con su piedra reluciente y sus elegantes columnas, pero la tierra que la rodeaba había cambiado por completo. Todavía recordaba cómo la habían maravillado, cuando llegó a aquel lugar por primera vez, los campos recubiertos de brezos, teñidos de una tonalidad púrpura majestuosa. Pero aquel color pronto se había ajado, se había disuelto en los tonos anaranjados y marrones propios del otoño. Día a día, el aire se enfriaba y los vientos soplaban con más fuerza.


    Aquella era una Escocia diferente, en la que los primeros días de abril daban paso a vívidos verdes y a colinas acogedoras repletas de flores doradas, blancas y violetas. La tierra que los rodeaba parecía prosperar, lo que dio esperanzas a Kate de que tal vez las cosas serían diferentes aquella vez, pero descartó el pensamiento de inmediato y culpó a la primavera atolondrada de sus estúpidas ensoñaciones. Sabía que los vientos de otoño acabarían regresando. Y en cualquier caso, era absurdo creer que las estaciones podían afectar a su matrimonio.


    Charlotte soltó la mano de Kate.


    —¡Puedo ir sola, mamá!


    Por mucho que odiase admitirlo, seguramente estaba aferrándose a su hija para paliar el disgusto que sentía.


    —¿Saben que hemos llegado? —le preguntó a Callum, tratando de que no le temblase la voz.


    Él se le acercó, aún con Cleo en brazos, desde la parte trasera del carruaje, donde estaban descargando las maletas.


    —Sí, le envié una nota a mi madre diciéndole que llegaríamos hoy o mañana. No sabía exactamente cuántas paradas haría el barco.


    Kate asintió y dijo:


    —Vamos, Charlotte, es hora de que conozcas a la abuela.


    Charlotte le imploró a Callum que le dejase llevar a Cleo. Una vez que tuvo a la gata bien sujeta, corrió hacia la casa, aunque se paró cuando llegó a las escaleras, con los ojos muy abiertos.


    —¿Esta es la casa de papá? ¡Oh! —Exhaló—. Es gigante. —Asió con más fuerza a Cleo, que empezaba a escurrírsele entre los brazos—. Cleo, mira nuestra nueva casa. Esto es Escocia.


    El resentimiento corroía a Kate. ¿Acaso Castleton Manor ya había eclipsado a Rosemont Cottage, y los años felices que había pasado allí Charlotte?


    Callum se acercó a Kate y le habló al oído:


    —Gracias por venir. Sé que no debe de ser fácil para ti —murmuró, provocándole un escalofrío.


    —Tenía que hacerlo —respondió, apretando los dientes—. Aquí es donde Charlotte debe estar.


    Aun así, sintió una punzada en el pecho, consciente de que estaba mintiendo. Charlotte le pertenecía a ella, y no era allí donde Kate debía estar. Una vez había creído lo contrario, y se encogió al recordar lo ingenua que había sido.


    —Vamos. Charlotte va a perder la paciencia —dijo con brusquedad, luchando contra los recuerdos.


    Callum la siguió, rozándole la espalda con la punta de los dedos durante una milésima de segundo antes de bajar la mano.


    La mujer que apareció en lo alto de las escaleras no era como Kate la recordaba: el semblante de la madre de Callum, pese a seguir reteniendo su antigua belleza, comenzaba a exhibir arrugas que se extendían como la vid que trepaba por las paredes de Rosemont Cottage. Además, había en su expresión un hastío antes inexistente, pero todo ello desapareció en cuanto vio a Charlotte.


    —¡Ay, qué niña más bonita! ¿Me das un abrazo, cariño? —dijo, arrodillándose, a la espera.


    Charlotte dejó a Cleo en el suelo, que maulló antes de ocultarse detrás de uno de los grandes pilares.


    —¿Eres la mamá de mi papá? —preguntó, volviéndose para mirar a Callum.


    —Sí —corroboró este, con la voz presa de la emoción, y a Kate le afligió ver que a se le nublaba la vista. Llevaba cuatro años y medio sin ver a su madre; ella no era la única a la que había abandonado Callum. ¿Qué clase de odio podía ser tan profundo como para cortar lazos con todos sus seres queridos?


    Charlotte dio un paso hacia su abuela, que la aguardaba con los brazos abiertos, pero con cautela, para no abrumar a la pequeña. Esta recompensó su paciencia rodeándole el cuello con los brazos, y cuando al fin se echó hacia atrás, ladeó la cabeza y le preguntó:


    —¿Te he puesto triste?


    La duquesa se secó las lágrimas y se puso de pie.


    —Ay, no, estoy encantada de conocerte, pero estaré hecha un mar de lágrimas estos próximos días. —Luego, miró directamente a Callum y, sin necesidad de pedírselo, él la rodeó con los brazos y la estrechó con fuerza—. Gracias a Dios. He rezado todos los días para que volvieses conmigo —le susurró—. Todos los días.


    —Ha sido una estupidez haberme alejado durante tanto tiempo —contestó Callum, con voz ronca por la emoción que lo embargaba—, pero quiero que sepas que, seguramente, ahora estoy aquí gracias a tus oraciones.


    Pasaron varios minutos antes de que ninguno de los dos deshiciese el abrazo, y ambos miraron de inmediato a Charlotte, que perseguía a Cleo por los arbustos que había junto al porche de la casa. Volvieron a mirarse, y la duquesa se puso a llorar de nuevo.


    —Puede que te perdone por haberte alejado de mí durante tanto tiempo, pero no por haberme quitado a mi nieta todos estos años —lo recriminó, negando con la cabeza.


    —Lo siento, madre —dijo—. Si te sirve de consuelo, a mí también me costará perdonarme.


    Kate se retorció las manos, temerosa de que la duquesa la reprendiese. Tras la desaparición de Callum, durante los dos meses que permaneció en la casa, aquella mujer la había tratado con amabilidad, pero Kate, tan asustada como estaba y tan joven como era entonces, se había encerrado en sí misma. Quizá la madre de Callum la tachase de grosera y egoísta, en especial ahora que sabía que le había ocultado la existencia de Charlotte.


    Sin embargo, la duquesa le dedicó una mirada cariñosa.


    —Cuando nos dejaste tras la muerte de tu abuelo, temí que no volviéramos a verte. —Sonrió—. Pero no te puedo culpar —dijo, abrazándola.


    Kate era incapaz de hablar. Hacía tanto tiempo que no la abrazaba nadie, salvo Charlotte… le sorprendió lo mucho que agradecía el gesto. Sentía cierta conexión con aquella mujer, porque Callum les había roto el corazón a las dos. La duquesa había vivido en un nido vacío todos aquellos años, sin que Charlotte estuviese ahí para llenarlo.


    —Si necesitas algo, solo tienes que pedírmelo —le dijo la duquesa antes de soltarla.


    Una vez terminada la ronda de bienvenidas, Callum inquirió:


    —¿Cómo está mi padre?


    El hastío reapareció en los ojos de su madre.


    —El médico no tiene claro si se repondrá. Le cuesta hablar, pero come bien. —Se llevó la mano al pecho—. No es el hombre que era, y ha sufrido mucho. No le he dicho nada sobre Charlotte, porque no estoy segura de cómo le sentaría. Intento no alterarlo demasiado.


    Callum tensó la mandíbula.


    —Mamá, Cleo me ha manchado —dijo Charlotte, que apareció al comienzo de las escaleras, con el cabello despeinado y el vestido lleno de barro hasta las rodillas—. ¡Es que corre muy rápido!


    Kate suspiró. Al traste con la imagen de niña educada que quería dar de Charlotte.


    —Ven conmigo, vamos a limpiarte —le dijo, tendiéndole la mano.


    La duquesa se aclaró la garganta.


    —Debes de estar cansada por el viaje. Deja que yo ayude a Charlotte mientras tú te aseas. Tengo unas galletas que están pidiendo a gritos que las coman.


    Enarcó las cejas, expectante, y Kate miró a Charlotte. Estaba indecisa, ya que jamás había dejado a Charlotte a solas con nadie que no fuese Harriet, pero la ablandó la mirada esperanzada de la duquesa.


    —¿Quieres comer galletas con tu abuela? —le preguntó.


    —¡Me encantan las galletas! —gritó Charlotte—. Son mi comida favorita. Harriet también hace galletas.


    Tomó la mano de su abuela y desaparecieron juntas por la puerta delantera. Kate se quedó a solas con Callum.


    —¿Vamos? —propuso él.


    Ella asintió. Respiró hondo para animarse y se dispuso a volver a aquel mundo que, a veces, se preguntaba si no había sido un sueño, pero ahí estaba, sin cambio alguno. Varios criados, siguiendo las indicaciones de Callum, entraron con el equipaje de Kate y lo llevaron a su habitación, escaleras arriba. Ella se quitó la capota y los guantes y siguió a Callum al piso superior, con la mente algo nublada. Él la esperó en la puerta de su cuarto, y a Kate le dolió recordar su noche de bodas, cuando se la había abierto entre bromas. Cuánto le gustaría pedir otra habitación, cualquier otra, pero no podía comportarse como una cría.


    —No hace falta que me acompañes, gracias —dijo, por una vez sin un trasfondo de malicia en la voz, sino simplemente una profunda tristeza por lo distintas que podrían haber sido las cosas.


    Callum asintió. Pareció que quería decir algo más, pero se lo pensó mejor. Se frotó la mandíbula.


    —Puedes descansar, si quieres. Te prometo que mi madre cuidará bien de Charlotte.


    —Gracias —dijo, antes de cerrar la puerta, incapaz de soportar su presencia ni un minuto más.


    El aire estaba tan cargado que le costaba respirar, motivo por el que cruzó la estancia y abrió las ventanas en busca de aire fresco. Miró por una de ellas, sin apreciar realmente el paisaje. Tampoco le hacía falta observar la habitación, porque conocía cada centímetro. Todo se le había quedado grabado a fuego por obra inequívoca del dolor: los sonidos, los olores, los colores, el movimiento de las cortinas blancas de muselina con la brisa, las patas finas de la silla del tocador, el sitio en el que Callum había dejado el quaich cuando le contó la complicada historia de su familia… y la cama, donde había pasado noches y noches llorando hasta quedarse sin fuerzas, mientras el aroma a pino de Callum se iba desvaneciendo paulatinamente de las almohadas. La habitación amenazaba con devorarla, con estrangularla con sus propios recuerdos.


    Agachó la cabeza. ¿Cómo iba a volver a vivir ahí? Pensaba que regresar por el bien de Charlotte había sido lo correcto, pero había subestimado por completo lo duro que resultaría para ella. Un minuto después, levantó la vista y volvió a mirar por la ventana, esta vez fijándose de verdad en las longevas cumbres de los montes Cairngorms a lo lejos, todavía recubiertas de nieve, y en las suaves colinas que, más allá de los pastos, estaban salpicadas de ovejas. A Charlotte le encantarían.


    Kate se sobrepuso al dolor que sentía, se dirigió al arcón que estaba apoyado contra la pared, lo abrió y tomó algunas de sus cosas preferidas, como una manta que había bordado para su abuelo tiempo atrás, varios de sus libros favoritos y una pintura sencilla de Rosemont Cottage, realizada hacía unos meses. Extendió la manta en el extremo de la cama, colocó los libros en la mesilla de noche y descolgó uno de los cuadros de la pared para reemplazarlo por el que había pintado ella. Ahora, aquella habitación era suya, y no de la Kate del pasado. Le pertenecía a la Kate del presente, que se haría un hueco en aquel lugar, por el bien de Charlotte.


    —¿Mamá? —oyó que la llamaba Charlotte junto a la puerta. Ni siquiera había notado que se había abierto—. Estoy… —bostezó— cansada.


    La duquesa iba tras ella.


    —Se ha comido varias galletas, pero estaba preguntando por ti.


    —Claro, cariño. —Kate cruzó la estancia y tomó a Charlotte en brazos; hasta entonces, no había sido consciente de lo mucho que necesitaba a su hija—. Estaba a punto de echarme un rato. ¿Quieres unirte?


    La duquesa le sonrió.


    —Haz sonar la campana cuando despertéis y enviaré a alguien a que os ayude a vestiros para la cena —dijo antes de cerrar la puerta con sigilo.


    Kate se quitó los zapatos y ayudó a Charlotte a quitarse los suyos, sin importarle que todavía llevase puesta la ropa de viaje y que su vestido siguiese manchado. Se tumbaron juntas en la cama y, tras parpadear unas cuantas veces, Charlotte se quedó plácidamente dormida. Sin embargo, por mucho que lo intentase Kate y por muy exhausta que estuviera, no logró conciliar el sueño.
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    Callum caminaba de un lado a otro frente a la puerta de la habitación de su padre, con el malestar carcomiéndole las entrañas y todos y cada uno de los músculos del cuerpo rígidos. Sabía que no tenía sentido aplazar el encuentro, pero sentía pánico. Estaba avergonzado: ¿cómo era posible que aquel hombre, al que hacía años que no veía, siguiese ejerciendo tal poder sobre él?


    Tensó la mandíbula. Aquello se había acabado.


    Sin embargo, lo que vio Callum al entrar en el cuarto lo impactó como una ráfaga de viento helado. El hombre que una vez había concebido como una especie de oso, tanto por su complexión como por su temperamento, ahora estaba postrado en la cama, una sombra de su antiguo yo. Su presencia, capaz de acaparar toda la habitación en el pasado, apenas era perceptible. El pelo blanco ya escaseaba, tenía las mejillas hundidas y la mitad de la cara le colgaba, incluida la boca. Cuando vio a Callum, abrió mucho un ojo. Callum, vacilante, se acercó a su padre, tomó la silla que había contra la pared y la acercó hasta el lecho.


    —Padre —dijo, asintiendo a modo de saludo.


    El padre respondió, con labios temblorosos:


    —C-c-c-callum. C-c-casa.


    Levantó levemente la cabeza y a Callum le sorprendió lo mucho que le inquietaba ver a su padre caer tan bajo; él, que siempre había irradiado tanto poder, tanto control, apenas era capaz de pronunciar dos palabras seguidas. Tragó saliva.


    —Sí, he vuelto a casa y he traído a Katie y a mi hija, Charlotte.


    Puede que su madre no se atreviese a alterar a su padre, pero a él no le importaba lo más mínimo.


    —¿Ch-ch-charlotte? —Soltó un leve jadeo y agitó las manos por encima de las mantas—. ¿Hi-hi-hi-hija?


    —Sí, mi hija —dijo sin reparos.


    Pareció que su padre entraba en pánico, quizá por verse incapaz de expresar lo que quería expresar. En sus ojos brillaba la desesperación.


    —¿Hi-hi-hi-hijo? —preguntó, arrastrando la palabra.


    —No, no tengo ningún hijo. Ningún heredero.


    Al duque se le atascó el aire en el pecho y, con la cara caída y sin energía, se dejó caer contra las almohadas. Callum, con la vista fija en el cuerpo debilitado de su padre, sintió una nueva presión en su interior: no se sentía ni satisfecho ni victorioso. Pensaba que, al desobedecer todos los designios de su padre, llegaría a sentirse realizado, pero aquel triunfo estaba vacío. Cualquier rastro de satisfacción que pudiese detectar empañaba todo lo que había perdido a causa de ello, porque el coste de aquella decisión tomada hacía tanto tiempo no hacía sino incrementarse.


    De pronto, Callum sintió la necesidad de salir de la habitación. Se levantó, pasándose la mano por el cabello.


    —Enseguida me pondré con los asuntos del ducado. Seguro que Davies me echará una mano para que esté al día de todo.


    —¿Hi-hi-hi-hijo? —repitió su padre, casi como una súplica.


    —Que tengas un buen día, padre —se despidió Callum, saliendo de la estancia.


    No fue hasta que se alejó cuando se percató de que había estado hablando con el forzado acento inglés que su padre siempre le instaba a utilizar.

  


  
    Capítulo 16[image: flor]


    Cuando Callum se despertó a la mañana siguiente, había olvidado por un momento dónde se encontraba. Entonces, alguien le golpeó el pecho.


    —¡Papá, levántate! —Charlotte acercó el rostro al suyo, con unos ojos grandes y radiantes—. ¡Vamos a ver las ovejas!


    Parpadeó y se sentó en la cama, colocando a Charlotte junto a él. La puerta que conectaba su cuarto con el de Katie se cerró de golpe. La duquesa había aireado y preparado una habitación para Charlotte, pero Katie había insistido en que esta durmiese con ella la primera noche, por si la niña se despertaba asustada y desorientada en aquel lugar desconocido. Se había vuelto incluso más protectora desde su llegada.


    —¡Me lo prometiste! —lo acusó su hija, colocándole el dedo índice en el pecho.


    —Sí, sí —gruñó Callum—, pero de haber sabido que te despertarías al despuntar el alba, me lo habría pensado dos veces.


    Charlotte rebotaba de impaciencia junto a él, y no pudo resistirse a sus súplicas, por poco que su cuerpo lo acompañase.


    —Así que te levantas al amanecer, ¿eh?


    —¡Sí! —chilló.


    Él empezó a hacerle cosquillas.


    —¿Seguro que te levantas siempre al amanecer? —volvió a preguntarle.


    Esta vez, le respondió que sí entre risitas, y Callum siguió haciéndole cosquillas hasta que le confesó que no. Le mandó que se fuera a vestir y le prometió que se verían abajo, durante el desayuno. Cuando Charlotte se hubo marchado, se quedó sentado en la cama varios minutos, preguntándose a cuántas mañanas como aquellas había renunciado por la inquina que sentía por su padre. Katie tenía razón: lo que le había dicho días atrás había calado hondo, y le había hecho entender algo de lo que hasta entonces no era consciente. Aquella verdad lo carcomía y el dolor por todo lo que había perdido con Charlotte se le retorcía en su interior. Aquella preciada escena que acababa de compartir con ella era un recordatorio de las otras muchas que no podría recuperar.


    Callum salió de la cama y se vistió con rapidez. De momento, lo único que podía hacer era tratar de recuperar el tiempo perdido, y aquel día lo que haría sería presentar a Charlotte a su familia escocesa. Se sorprendió al ver a Katie, que acompañaba a Charlotte a tomar el desayuno en el piso de abajo, con unas ojeras oscuras que evidenciaban que no había dormido en toda la noche, pero estas, junto con las pestañas negras, no hacían sino realzar sus ojos azul zafiro. Se la quedó mirando, sobrecogido de nuevo por su encanto, y ella apartó la vista de inmediato en cuanto se percató de que la observaba.


    —¿Has dormido bien? —le preguntó, mientras ella tomaba un plato.


    —Ha sido una noche larga. No me quedé dormida hasta casi las dos de la madrugada.


    Se hacía una idea de lo que la había mantenido en vela, pero no se atrevía a decirlo en voz alta.


    —Espero que esta noche duermas mejor —se limitó a decir.


    Ella asintió.


    —¿Y tú? ¿Has dormido bien?


    Pese a que resultaba evidente que se lo preguntaba por pura cortesía, apreció el gesto de todos modos.


    —Sí, hasta que me ha despertado una niña de tres años muy avispada.


    Le dedicó una sonrisa arrepentida, echando una ojeada a Charlotte.


    —Lo siento, pero es imposible contenerla cuando se empeña en hacer algo.


    —Ni se te ocurra disculparte. —Le tocó el brazo cuando ella se disponía a tomar los huevos. Katie se envaró levemente por el roce y se lo reprochó con la mirada, pero él no apartó la mano—. Cada momento que paso con ella es un regalo —prosiguió—. Pienso recuperar todo el tiempo perdido hasta el día de su boda. —La solemnidad que destilaba su voz hizo reflexionar a Katie, que dejó el plato sobre la mesa—. He pensado mucho en lo que me dijiste, y tenías razón. No me paré a valorar todo a lo que renunciaría si me marchaba. El odio que siento me ha arrebatado más cosas que mi propio padre. —Aquellos ojos color zafiro le devolvieron la mirada, relucientes por las lágrimas que pugnaban por escapar. Él respiró hondo, contrayendo el pecho—. Y eso te incluye a ti.


    Katie abrió más los ojos y frunció el ceño, midiendo la sinceridad de sus palabras. Aquella Katie, más madura, resultaba más difícil de entender, y le habría gustado saber qué estaba pensando de verdad bajo aquella expresión estoica. Parecía que no tenía intención de responderle, o quizá no se sentía preparada, pero él tampoco esperaba una respuesta.


    —Me gustaría que Charlotte conociese a mis tíos y a mis primos esta mañana. ¿Quieres venir con nosotros?


    —¿Me lo preguntas o simplemente me informas?


    El tono desafiante de su voz que hizo que Callum reconsiderase su propuesta.


    —Te lo pregunto —dijo—, aunque sí que le prometí a Charlotte que la llevaría a ver ovejas, y dudo que se le olvide.


    —Lo dudo —coincidió ella, suavizando la expresión—. Creo que debería acompañaros. Con tantas novedades en tan poco tiempo, será mejor que no me separe de Charlotte.


    No le sorprendió que accediese a acompañarlos. Todo lo que hacía era pensando en lo mejor para su hija.


    —Por supuesto —contestó.


    Después del desayuno, Katie fue al piso de arriba a por un abrigo para Charlotte y Callum se dirigió apresuradamente a los establos. Añoraba el olor del heno y de los caballos a la luz del sol. Los establos seguían prácticamente como los recordaba, con Bayard en el mismo sitio de siempre; este relinchó y se le acercó en cuanto lo reconoció, pese a todo el tiempo que habían pasado separados. Le frotó el hombro con la nariz y Callum lo correspondió, frotándole el cuello y acariciándole la crin negra. Se sintió como un hijo pródigo que recibía una bienvenida más cariñosa de la que se merecía por parte de su familia.


    —¡Qué caballo más grande! —exclamó Charlotte con entusiasmo.


    Se volvió hacia ella, que apretaba los puños de la emoción y no paraba de saltar, y lo volvió a inundar el amor que sentía por su hija al contemplar cuánto adoraba a todos los animales. El único que le gustaba a Callum era Bayard, aunque sí que les tenía cierto cariño a las ovejas, y por lo que sabía, Katie tampoco era amante de los animales, por lo que aquella pasión de Charlotte era enteramente suya.


    —No te acerques, Charlotte. Sí que es un caballo grande, y tiene unas patas grandes y fuertes. Has de tener cuidado —dijo Katie con seriedad.


    —Bayard no le va a hacer daño. Es muy manso —dijo Callum—. A Charlotte no le va a pasar nada.


    Tomó a la niña en brazos y le dejó que le diese una zanahoria a Bayard. Esta soltó un grito, contenta, cuando el caballo le inspeccionó la mano con el morro, en busca de más comida. Entonces apareció uno de los mozos de cuadra para ayudar a Callum a escoger el caballo más adecuado para Katie. Sospechaba que Katie insistiría en que Charlotte cabalgase con ella, pero cuando se lo ofreció, desestimó la propuesta al momento.


    —Me temo que me falta práctica en esto de cabalgar —dijo, reteniendo a Charlotte junto a ella mientras Callum se montaba—. Charlotte nunca ha montado a caballo, en Inglaterra solo teníamos un burro gruñón.


    —Te prometo que no dejaré que le pase nada —le aseguró.


    Tenía la intención de ser el mejor padre del mundo para Charlotte, de ser todo lo que su propio padre no había sido. Además, por si aquello no fuera un aliciente suficiente, comenzaba a darse cuenta de que el mejor modo de llegar al corazón de Katie era por medio de su hija. Estaba decidido a complacerlas a ambas.


    —¿Puedes asegurarte de que se agarre bien a la montura? —le preguntó, mientras le entregaba a Charlotte.


    —Por supuesto.


    No tardaron en salir al aire frío de la mañana, con las espaldas bañadas por los cálidos rayos del sol. Cabalgó despacio, para que Katie no se preocupase por Charlotte ni se quedase atrás, mientras el aire fresco portaba con su dulce aroma recuerdos de los días ociosos de verano y las aventuras vividas en su juventud. ¿Cómo había podido abandonar aquella amada tierra?


    —¡Mira, papá! ¡Ovejas! —dijo Charlotte, señalándolas mientras subían la primera cuesta.


    Las ovejas, blancas y grises, deambulaban a lo largo y ancho de las colinas mientras pastaban, como nubes perezosas en un cielo color esmeralda. Katie sonrió despreocupada, con la mirada fija en Charlotte, aunque seguramente no le gustaban tanto como a su hija las ovejas y su olor. Callum estaba cada vez más expectante a medida que se aproximaban a la pequeña granja de su tío Blair. Imaginaba que su madre le habría comunicado su regreso, pero, de todos modos, no podía evitar estar nervioso.


    Blair estaba reparando algunas de las piedras labradas de la entrada. Callum lo llamó cuando se encontraban a medio kilómetro de distancia, y Blair lo saludó con la mano brevemente antes de desaparecer en el interior de la casa. Cuando volvió a salir, Aileen iba a su lado. Callum apremió al caballo para que fuese más rápido mientras Charlotte reía, rebotando en la silla sin cesar. Luego, tiró de las riendas y se sorprendió al encontrarse con Katie pisándole los talones. ¿Siempre había sido tan buena amazona?


    —¡Callum! —lo llamó la tía Aileen.


    Katie desmontó del caballo y se acercó a Callum, con los brazos abiertos para recoger a Charlotte.


    —Ve con ellos —le dijo, y él se la quedó mirado, conmovido por su ofrecimiento.


    —Gracias —le susurró, entregándole rápidamente a Charlotte y desmontando con agilidad. Se dirigió hacia sus tíos y Blair lo estrechó con fuerza. Aileen tampoco tardó en rodearlo con los brazos.


    —No te imaginas lo mucho que te hemos echado de menos —le repitió una y otra vez.


    Estar en su compañía era tan natural, tan fácil, que le costaba creer que de verdad hubiese pasado tanto tiempo desde la última vez, hasta que apareció Ewan, que ahora era casi tan alto como Blair.


    —Este de aquí no puede ser mi primo —dijo Callum—. Imposible.


    El chico, que se movía con la torpeza de quienes crecen mucho en poco tiempo, se puso colorado, pero le sonrió de oreja a oreja, mostrando que apreciaba el comentario.


    —¿Y este quién es? —le preguntó Callum al mozo que tenía su primo al lado—. ¿Jack? No, no me lo creo.


    Jack parecía más un hombre que un chico grandullón como Ewan.


    —Sí, soy yo. No nos íbamos a quedar todos como estábamos, ¿eh? —Rio—. En la posada apostamos quién le vería antes. Van a tener que invitarme a una ronda de whisky esta noche.


    Ewan le dio un codazo y le dijo a Callum:


    —Te alegrará saber que le ha crecido la lengua tanto como el resto del cuerpo. Sigue hablando como un loro.


    —Me alegro —dijo Katie, que se había acercado a Callum sin que este se percatase—, porque fue el primero al que conocí cuando llegué a Escocia, y me disgustaría descubrir que ya no es el mismo joven galán que me ayudó. ¿Te acuerdas de mí?


    Jack esbozó una sonrisita.


    —Pues claro. Nunca me olvido de las mujeres que dan buenas propinas.


    Le guiñó un ojo y Callum, con una repentina punzada de celos, le dio un empujón amistoso.


    —Vete a la posada a por tu recompensa.


    —Claro que iré. Y ahora que esa apuesta está cerrada, esta noche todos apostarán por cuánto tiempo se va a quedar.


    A Callum no le pasó desapercibido la repentina tensión de Katie, junto a él, a la espera de que respondiese. Extrajo un puñado de monedas del bolsillo y las puso en la mano de Jack.


    —No hace falta que sigáis apostando. Invita a todos a una ronda y diles que he venido para quedarme.


    Jack inclinó la cabeza en su dirección, con los ojos resplandecientes de júbilo.


    —Así lo haré, lord Rowand.


    Todos se quedaron en silencio mientras se alejaba y dejaba a la familia reunida. Cuando Katie reculó, Callum recordó que no había llegado a presentarla como era debido a la gente que tanto amaba. La tomó del brazo para acercarla.


    —Os acordáis de mi esposa, ¿verdad?


    Blair no dijo nada, lo que los sumió a todos en un incómodo silencio. Pasado un rato, asintió.


    —Claro, claro —murmuró Aileen, sonriéndole amablemente a Katie—, pero no hemos tenido el placer de intimar. —Miró a Callum de reojo un momento, antes de volver la atención hacia Katie—. Es un placer recibirte de nuevo. ¿Es esta tu hija?


    —Sí, se llama Charlotte —dijo Katie, con una sonrisa cortés, si bien reservada, que Callum interpretó como una muestra de su retraimiento natural, más que como recelo por el estatus social de sus parientes, teniendo en cuenta que trataba a sus propios criados, Harriet y Archie, como su familia. Era una de las muchas facetas de su personalidad que había llegado a admirar durante las últimas semanas—. Disculpadla si se comporta como si estuviese en su casa —añadió, señalando a Charlotte con la cabeza, la cual ya se había subido a la valla de zarzo y señalaba a uno de los collies que Blair usaba para juntar al rebaño.


    —Ven aquí, perrito. Te acariciaré.


    Callum llegó hasta ella y la bajó de la valla.


    —Venga, pequeña, ven a conocer a tus tíos.


    Mientras Katie presentaba a Charlotte, Callum se fijó en los cambios de la casa. Blair y Ewan habían hecho arreglos importantes en la pared exterior, pero había varias grietas en la piedra, como una telaraña enorme, y el techo de paja de brezo parecía que dejaría pasar la lluvia incluso en un día soleado como aquel. Callum se inquietó incluso más al observar a sus tíos; aunque nunca les habían sobrado unos kilos, ahora estaban tan delgados que sospechó que no respetaban las tres comidas diarias. Lo primero que haría al volver a casa sería preguntar a Davies por su situación actual, para ver si podía satisfacer sus necesidades.


    Aileen los invitó a pasar. La chimenea encendida, alimentada por la turba, calentaba la habitación de forma acogedora. Todos se sentaron a la mesa, y fue entonces cuando Callum comprendió por qué tenía la sensación de que faltaba alguien.


    —¿Dónde está Olivia? —preguntó.


    Blair miró a su esposa.


    —Se casó con el mayor de los MacDonald hace tres años. Ya tienen un hijo, y otro en camino; los primos de lady Charlotte —explicó con una dulce sonrisa.


    —Enhorabuena, entonces —dijo Callum, dándole una palmadita en el hombro—. Eres abuelo.


    —Y, por lo que veo, tú eres padre —contestó Blair. Por el silencio que siguió, Callum supo que se pondrían al día en cuanto estuviesen solos—. Pero no es mérito tuyo que la cría sea tan guapa; eso te lo debemos a ti —prosiguió, mirando a Katie.


    Ella sonrió, y al fin empezaron a charlar con naturalidad. Acribillaron a Callum y a Katie a preguntas sobre el viaje desde Inglaterra; Katie compartió con ellos las anécdotas de Cleo en el carruaje, y Charlotte se los ganó a todos con sus historias sobre las gaviotas. Los seis estaban tan a gusto que no era difícil imaginar cómo habrían sido las cosas si él no se hubiera marchado nunca. Luego, pasaron a hablar sobre la próxima temporada de cría de ovejas, sobre la gente que había muerto y la que había tenido hijos, y sobre cómo le había ido a la madre de Callum desde el derrame cerebral del duque. Hablaron de cualquier cosa menos de su ausencia durante los últimos cuatro años.


    Al fin, Callum se excusó y se levantó, consciente de que Blair tenía que volver a la faena. Ardía en deseos de quedarse a ayudar, pero no podía dejar que Katie y Charlotte volviesen a casa sin escolta. Katie se puso en pie y le dijo a Charlotte que se acercase para despedirse, pero esta estaba sentada en el suelo junto a Ewan, maravillada por el juego de hilos que este le estaba enseñando y por todas las figuras que podía llegar a hacer.


    —No, mamá, quiero quedarme.


    —Charlotte, haz caso a tu madre —le dijo Callum, que se acercó y se arrodilló a su lado—. Volveremos otro día, y Ewan te enseñará más juegos.


    Entrecerró los ojos a modo de desafío.


    —No. —Volvió levemente la cabeza para mirar a Katie, en un intento de medir su reacción. Luego, frunció los labios y se cruzó de brazos—. ¡No!


    Pese a que tenía ganas de reírse, Callum la tomó en brazos y ella se puso a dar patadas y a gritar.


    —¡Quiero quedarme! —chilló, golpeándole el pecho a Callum con los diminutos puños.


    —Vendremos otro día, pequeña, pero ahora tenemos que volver a casa.


    —Charlotte —la llamó con seriedad Katie, mientras la niña seguía protestando.


    —¡Quiero quedarme con Ewan! —gritó, debatiéndose contra Callum con una fuerza inusitada.


    —Charlotte Rose, para ya —ordenó con voz seca, pero Charlotte siguió gritando. Katie se volvió hacia los anfitriones—: Os pido que la disculpéis. Tenemos que llevarla a casa para que duerma un poco. Está muy cansada.


    —Por supuesto —la tranquilizó Aileen—. Hemos criado a dos hijos; sabemos cómo son los niños. No te preocupes, se acostumbrará. Cuantos más hijos, más berrinches.


    Entre los chillidos agudos de Charlotte, Callum vio que Katie se ponía pálida, pero fuese lo que fuese lo que la había molestado, no podía centrarse en ello en aquellos instantes. Debía seguir intentando calmar a Charlotte, mientras les prometía a sus tíos que volverían pronto. Siguió a Katie al exterior, y los alaridos de Charlotte no hicieron sino incrementarse cuando la sacó por la puerta.
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    Kate estaba a punto de derrumbarse; quizá porque la tía de Callum había dejado caer que tendrían más hijos, como si fuese inevitable, quizá porque no había pegado ojo y estaba cansada, o quizá porque las dulces palabras que Callum le había dedicado aquella mañana la habían ablandado y porque después se había permitido rendirse a sus encantos mientras cabalgaba tras él, algo que tenía terminantemente prohibido. Fuese lo que fuese, estaba a punto de explotar.


    —Charlotte, cálmate y compórtate —le ordenó, sin rastro de simpatía en la voz.


    Callum trató de acallar a Charlotte y le dijo a Kate:


    —Déjame intentarlo.


    Kate libraba en su interior una batalla desconcertante: la invadía una extraña sensación de alivio, por tener a alguien que la ayudase en momentos difíciles como aquel, pero también temía que, como ese alguien se trataba de Callum, Charlotte acabase prefiriendo a su padre antes que a ella. Dado que no estaba segura de poder controlar la voz si hablaba en voz alta, se encogió de hombros y montó a su caballo con movimientos bruscos y tensos, acomodándose sobre la silla mientras Callum trataba de apaciguar a Charlotte.


    —¿Quieres comer galletas cuando lleguemos a casa? —le preguntó con voz calmada.


    —¡No! —chilló Charlotte.


    Callum frunció el ceño en señal de concentración.


    —¿Y si te llevo a ver los corderos cuando nazcan dentro de unas semanas? ¿Te gustaría?


    La niña dejó de dar patadas, con la cara llena de lágrimas.


    —Quiero ver nacer a los corderos —había un deje testarudo en su voz que Kate conocía muy bien.


    —Pero no puedes… —empezó Callum, y Charlotte comenzó a lloriquear de nuevo, cada vez más alto, hasta que los sonidos fueron estridentes. Él cerró los ojos y suspiró, cansado—. Muy bien, si es lo que quieres, los verás nacer.


    Charlotte puso cara triunfal y Kate, embargada de una rabia irracional, condujo al caballo hasta donde se encontraba Callum con la niña en brazos.


    —No puedes darle lo que quiera cada vez que se ponga a gritar —siseó—. ¿Qué le estás dando a entender si cedes a sus chantajes con cada berrinche?


    —Llevas razón, por supuesto…


    —Dámela —espetó.


    Kate ni siquiera lo miró, sino que se limitó a tomar a Charlotte en brazos y colocarla en la silla, para luego cabalgar a una velocidad que se lo pondría difícil a Callum si deseaba alcanzarlas. Kate sentía una presión en el pecho, y unas lágrimas rabiosas le emborronaban el campo de visión.


    —¡Qué caballo más rápido! —gritó Charlotte, encantada, sin rastro de la rabieta.


    No obstante, el deleite de su hija no ayudó en lo más mínimo a disipar la presión que sentía. ¿Por qué todo, por qué cada momento le parecía insoportable? ¿Por qué no lograba pasar página y buscar algo de esperanza en el futuro… aunque a este lo velase la incerteza? Cuánto detestaba no tener a Harriet y a Archie con ella. Aquel miedo incesante la fatigaba, y estaba demasiado cansada para pensar o razonar. De hecho, estaba tan exhausta que temía derrumbarse y romper a llorar.


    Aligeró el paso en cuanto avistó la casa, con calambres en las manos por la fuerza con la que sostenía las riendas. Frenó a su caballo, Willow, y el sonido de los cascos en la gravilla la alertó de que Callum andaba cerca. Cuando este llegó a su lado, pudo sentir todo el peso de su mirada, y se preparó para que la reprendiese y para justificarse por sus malos modales, pero él cabalgó a su lado en silencio. Qué hombre más exasperante. Se habría puesto a discutir sin problema, pero aquel silencio la sacaba de quicio.


    —No me dirás que no tengo motivos para decir lo que dije —comentó ella al fin, incapaz de aguantarse.


    Callum la miró de pronto, como si le sorprendiese encontrársela a su lado.


    —Soy consciente. Me he equivocado, y te pido disculpas. Todavía tengo mucho que aprender como padre. Lo sé.


    Kate frunció los labios; le habría gustado que le hubiese respondido de forma distinta, para que pudiese justificar la rabia que sentía y recriminarlo sin sentirse culpable. Lo único que rompía el silencio era el trote tranquilo de los caballos.


    —Mi tía no lo ha dicho con mala intención —dijo Callum.


    Kate hizo una mueca de dolor y apartó la vista. Había esperado que su reacción no hubiese sido tan obvia, pero, como siempre, a Callum no se le escapaba nada. Este miró a Charlotte y esbozó una sonrisa esperanzadora.


    —Me parece que no tienes que preocuparte por tus habilidades como amazona. Has cabalgado de tal forma que has acunado a Charlotte hasta que se ha quedado dormida.


    Kate frenó a Willow y bajó la mirada; efectivamente, la pobre Charlotte, que estaba exhausta, tenía la cabeza echada hacia delante. Kate la colocó con cuidado contra su pecho y Callum, tras desmontarse, indicó a un criado que se quedase con las riendas del caballo.


    —¿Crees que se despertará si la tomo en brazos?


    —Depende de lo cuidadoso que seas —dijo Kate, mirándolo con severidad.


    Callum se enderezó.


    —Puede que no tenga mucha experiencia con los niños, pero he llevado en brazos a un buen número de ovejas en mis años mozos, así que, si se despierta, no será por mí. Tenlo por seguro.


    —Veremos. Me atrevería a decir que hay que tener más cuidado con los niños que con las ovejas. —Lo miró de soslayo—. Dudo que alguna vez hayas cedido en una negociación con tus corderos.


    Callum se tocó el sombrero.


    —Ahí llevas razón.


    Dieron el tema por zanjado y Kate le entregó a Charlotte, quien la sostuvo sin esfuerzo.


    —Papá —murmuró soñolientamente, rodeándole el cuello con los brazos.


    Él dejó de tensar la mandíbula y sonrió.


    —¿La llevo a tu habitación? —le preguntó, con tantas ganas de complacerlas que toda la rabia de Kate se desvaneció, dando paso al simple dolor.


    Asintió.


    —Sí, túmbala en la cama.


    Callum se dio la vuelta, de camino al interior de la casa, pero no antes de que Kate percibiese la expresión de Charlotte, que tan a salvo parecía sentirse en brazos de su padre, y resurgió en su mente el levísimo recuerdo de la calidez de aquellos mismos brazos alrededor de su cuerpo.

  


  
    Capítulo 17[image: flor]


    Callum estaba sentado en la silla del escritorio, escuchando la tediosa perorata de Davies sobre la rotación de los cultivos e intentando, por todos los medios, olvidar la rabia que destilaban los ojos de Katie al regañarlo aquella misma mañana. Tampoco podía parar de pensar en lo bien que había encajado con su familia materna. Como venía de una familia noble y adinerada, había temido que se sintiese incómoda en su compañía, pero, en cambio, le había encantado tenerla a su lado cuando se reencontró con algunas de las personas a las que más aprecio tenía. Ella parecía haberse sentido a gusto, hablando, riendo y sonriendo, pese a que una mujer de su estatus social encajase mejor en un salón londinense que una granja rústica perdida en las Tierras Altas.


    ¿Y qué había de sus increíbles habilidades a caballo? Se las había arreglado para alcanzar a Katie en su alocada carrera de camino a casa solo porque su caballo era mejor. Su esposa no paraba de sorprenderlo, en el mejor de los sentidos.


    Cada vez lo cautivaba más.


    —Milord, ¿me está escuchando? —le preguntó Davies.


    Callum alzó la cabeza, tentado a decirle una mentira, pero se aflojó el pañuelo del cuello y suspiró.


    —Lo siento. No sé dónde tengo la cabeza.


    Davies se puso de pie e hizo una reverencia.


    —Quizá deberíamos continuar mañana.


    Callum, que también se levantó, esperaba no haber ofendido al hombre, aunque en caso de ser así, Davies nunca se lo diría.


    —Mañana te comunicaré mi decisión sobre la rotación de los cultivos, te lo prometo.


    —Muy bien, señor.


    Callum aguardó a que Davies se marchase para suspirar de frustración. Lo cierto era que, pese a que cada vez sentía más cosas por Katie, la posibilidad de ganarse su confianza —o su amor— seguía siendo tan lejana como el día que se había plantado en el umbral de su puerta, en Rosemont Cottage. Más allá de la rabia que había percibido en su mirada aquella mañana, sabía que, sobre todo, estaba dolida. Katie era una mujer complicada, y él no tenía ni idea de cómo manejar una situación tan delicada, teniendo en cuenta que lo que sentía por ella se volvía más y más fuerte. ¿Debería presionarla más o darle algo de espacio? Al menos, cada vez que sobrepasaba los límites que ella había impuesto, parecía que regresaba la verdadera Katie. Quizá aquella fuese la mejor forma de empezar.
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    Cenaron en silencio. La madre de Callum se sentó a la cabecera de la mesa, con Callum y Kate a cada lado, y fue ella la que llevó la voz cantante de la conversación, algo que Kate agradeció, porque se le cerraban los ojos de cansancio.


    Charlotte se había despertado cuando Callum hizo ademán de tumbarla en la cama, y estuvo de mal humor el resto de la jornada. Kate la acostó una hora antes de lo normal, y cuando por fin estuvo a solas, no le faltaban ganas de vender a Charlotte a uno de los vendedores ambulantes de la zona. Exhausta como estaba, se había sentido tentada de pedir que le sirvieran la cena en la habitación para poder acostarse temprano ella también, pero como era su primera cena juntos, no se atrevió a decepcionar a la madre de Callum.


    Kate ocultaba un bostezo tras otro con la servilleta. ¿Cuánto tendría que esperar para ausentarse una vez que retirasen los platos sin resultar descortés? Entonces, Callum cambió inesperadamente de tema:


    —Hoy he visto a Katie montar a caballo, y estoy convencido de que necesita un caballo propio. Willow es demasiado mansa para ella. —A Kate le cayó el pañuelo en el regazo y a punto estuvo de atragantarse con la comida, pero consiguió tragarla, y Callum se rio—. ¿Qué? Te gusta montar, ¿o no es así?


    Kate, que ahora estaba despierta, suspiró.


    —Sí, pero…


    —Me parece una idea brillante —intervino la duquesa.


    —El contacto que tenía en Banchory siempre me hacía buen precio. Seguro que aún tendrá alguna oferta para mí —le dijo Callum a su madre, para después mirar a Kate—. Si viajamos a buen paso, llegaremos en día y medio, y tardaremos lo mismo en volver. —Ladeó la cabeza—. Claro que a Charlotte se le haría muy largo el día, pero, con suerte, se quedaría dormida en el carruaje.


    La duquesa se puso a negar con la cabeza.


    —¡Ni se os ocurra llevaros a la pequeña! Ya ha viajado bastante.


    —Dudo que Katie quiera ir sin ella.


    Callum la miró de soslayo, y fue entonces cuando Kate lo entendió todo. Si no estuviese tan cansada, se lo habría visto venir, pero Callum había jugado bien sus cartas.


    —Podéis ir los dos solos —dijo su madre—. Yo me quedo con la pequeña. Será todo un placer, y también os vendrá bien tener algo de tiempo para vosotros.


    Kate dejó el tenedor en la mesa.


    —No quiero que se sienta obligada.


    La duquesa negó con la cabeza.


    —No es ninguna obligación, te lo aseguro. Nada me apetecería más —dijo, emocionada—. Sería una buena oportunidad para instalar a Charlotte en su nuevo cuarto.


    ¿Qué otra excusa creíble podía poner Kate? Hizo otro intento.


    —Pero no hay prisa. Yo estoy muy bien con Willow, y dudo que Callum pueda desatender las tareas del ducado tan pronto, teniendo en cuenta que acabamos de llegar.


    Callum se recostó en la silla, con una pícara sonrisa.


    —Por ti, puedo hacer un hueco en mi agenda. Podríamos ir el martes.


    Lo maldijo internamente, a él y a su sonrisa descarada.


    —Llevamos cuatro años y medio sin él —comentó su madre, con el ceño fruncido en señal de desaprobación—. Ten por seguro que un día más no va a cambiar nada.


    Kate no podía ceder. Se negaba. No quería estar a solas con Callum, pero ¿qué otra opción tenía? Miró a la duquesa, consciente de que mostrarse terca e incómoda con aquel tema no solo la ofendería, sino que le daría entender que Kate no se fiaba de ella. Callum la había acorralado en un callejón sin salida. La rabia que sentía no hacía sino crecer, y estalló cuando vio que sonreía con satisfacción. Estaba tan furiosa que le habría podido escupir en la cara, pero se decantó por darle una patada por debajo de la mesa.


    —¡Ay! —gritó la duquesa.


    Kate abrió los ojos como platos, espantada.


    —¡Oh, oh! ¡Cuánto lo siento! No era mi intención…


    Callum estuvo a punto de perder la compostura en cuanto descubrió lo que había pretendido hacer Kate.


    —Tienes que disculparla, madre. Kate tiene unos… espasmos en la pierna que no es capaz de controlar.


    —¿Espasmos? —dudó la duquesa, vacilante, mientras se frotaba la pierna.


    —Sí —prosiguió él con tono solemne—, es terrible. Nunca sabe cuándo le dará el próximo ataque.


    —¿Deberíamos llamar al médico? —preguntó, consternada.


    Kate se moría de vergüenza, pero antes de que pudiese responder, Callum dijo:


    —No hace falta. Lo mejor que puede hacer es descansar un poco. ¿Te importa que la acompañe arriba?


    —Para nada. Cuida de tu esposa. Creo que yo también me voy a retirar; iré a ver cómo se encuentra tu padre.


    Callum besó a su madre en la mejilla y luego se acercó a Kate para ayudarla a levantarse del asiento, tomándola del codo. Kate le pidió disculpas aparatosamente a la duquesa una última vez antes de que se marchase. Cuando la puerta del comedor se cerró tras ellos, Callum se echó a reír.


    —Le has dado una patada a mi madre.


    Kate frunció los labios, intentando no sonreír.


    —Iba dirigida a ti, lo sabes perfectamente.


    —Puede que yo merezca estos malos tratos, pero no sé qué te ha hecho mi madre para que la trates así. —Callum siguió riéndose, doblándose hacia delante y secándose las lágrimas—. Mi madre —repitió, negando con la cabeza.


    Kate intentó no mirarlo, porque debía usar todo su autocontrol para no soltar una carcajada ella también. Bajó la vista al suelo y se percató de que aún agarraba la servilleta con el puño. La usó para azotar a Callum.


    —¡Serás rata! Esto es jugar sucio. Intentas que me salte otra de mis reglas.


    Pero él siguió desternillándose de la risa y ella no tuvo más remedio que unírsele.


    —Le he dado una patada a tu madre —gimió, entre risas, cubriéndose el rostro con las manos.


    —No, no. Sufres de espasmos. Ha sido un accidente —carcajeó, y Kate le dio una patada en la espinilla.


    —Tenías razón. No hay manera de controlarlos —dijo.


    —Igual debería llamar al doctor —respondió, y Kate soltó otra risotada, con el rostro anegado en lágrimas. Le dolían las mejillas y el estómago, pero era incapaz de parar. Además, le sentaba bien reírse y bajar la guardia por primera vez desde que Callum había regresado a su vida. Por un instante, las risas ocultaron el dolor del pasado.


    Sin embargo, el jolgorio se fue tan pronto como había venido, y la verdad volvió a cernirse sobre Kate. Momentos como aquellos podrían haber sido parte de la rutina —deberían haber sido parte de la rutina—, pero Callum la había dejado, y lo que estaba haciendo ella ahora estaba mal. Comenzó a perder el control de nuevo, y la fatiga, la rabia y el miedo regresaron.


    —¿Katie? —preguntó Callum con preocupación, acercándose a ella, como si hubiese sentido su repentino cambio de humor.


    La sobrevino un ramalazo de dolor por cómo habría sido su vida si las cosas hubiesen sido diferentes. Se le tensó y acaloró el rostro, mientras trataba de reprimir los sollozos, y los ojos le ardían por todas las lágrimas contenidas. Pero, pese a sus intentos, ya les había quitado el corcho a sus emociones, y rompió a llorar, golpeando débilmente a Callum en el pecho por lo cansada que estaba. Aun así, no podía parar. Él le tomó las muñecas con sus manos, calientes y dulces.


    —Katie, Katie, shhh… —trató de calmarla, pero sus palabras de consuelo la avergonzaron por haber perdido los papeles.


    —No sé por qué lloro —dijo, mientras las lágrimas seguían cayéndole por las mejillas. Era incapaz de expresar lo que sentía.


    —Shhh —la calmó de nuevo, abrazándola. Primero con rigidez, porque ella tenía el cuerpo tenso, pero lentamente fue relajándose y con una mano le colocó la cabeza contra su pecho. Los recuerdos que le suscitaban el tacto de sus brazos y el de su mentón sobre su cabeza eran tan dolorosos que se puso a llorar de nuevo, sin consuelo.


    —Te odio —masculló, asfixiada—. ¡Te odio!


    —Lo sé —contestó él, con voz apenas perceptible—, y tienes todo el derecho del mundo.


    —¡Pues sí! —dijo, deshaciendo su abrazo hasta que quedaron a centímetros de distancia el uno del otro. Él seguía tocándole el hombro con la mano—. Me dejaste con una mísera nota. Me sentía tan sola, estaba tan asustada… y cuando me di cuenta de que estaba embarazada, creí que me moriría de pura desesperación, pero tú no te enteraste de nada, porque no te importaba. —Se secó las lágrimas con un solo movimiento tembloroso. Callum tragó saliva sonoramente, pero ella ignoró el remordimiento en su mirada—. ¡No tenía a nadie! Y nunca te perdonaré. Nunca.


    Le fallaron las fuerzas, exhausta como estaba por la fatiga emocional, y cuando él volvió a estrecharla contra sí, lo permitió, incapaz de rebatirse, aunque supiese que debería negarse. Necesitaba a Harriet, a Archie, a Charlotte, a cualquiera que no fuese Callum.


    —Shhh —musitó él, con una mano acariciándole el cabello que le cubría el rostro, y frotándole la espalda de arriba abajo con la otra.


    —Te odio —susurró contra su pecho—. ¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste?


    Él no dijo nada.


    —Y ahora me traes aquí, a Escocia, otra vez. Estoy aquí, ¿no? —Tragó saliva—. He venido, como tú querías, y, aun así, no piensas dejarme en paz. —Volvió a alejarse para mirarlo a los ojos—. ¡Tienes pensado hacer que rompa cada una de las reglas que he impuesto! ¿Te parece que esto es un juego, Callum? ¿Te lo parece?


    Kate, que respiraba con dificultad, estaba tan cerca de Callum que podría haber trazado con los dedos la angustia grabada en su rostro. Él la observó con detenimiento, mientras le limpiaba las lágrimas de las mejillas con los nudillos, y ella permaneció inmóvil, concentrada en aquel roce intenso que le calentaba la piel.


    —Esto no es un juego, Katie.


    Ella sintió un deseo inexplicable de acercarse a él; jamás había anhelado algo tanto en su vida como que él la tocase, como que la besase en aquel mismo instante, y aunque en algún recóndito lugar de la mente saltaron las alarmas, fueron acalladas por el ardor y el anhelo que sentía. Alzó la mano, casi involuntariamente, y le acarició el rostro, tocándole el labio inferior con el pulgar. Entonces, el mundo entero se esfumó, salvo ellos dos. Brillaba en sus ojos un matiz dorado, como el de los rayos del sol velados por nubes henchidas de lluvia, y transmitían tanto deseo que le llegó al alma. Estaba harta de luchar, de luchar contra la soledad, de luchar contra los miedos y las dudas, de luchar contra él.


    Exhaló, y Callum la tomó de la mano, besándole cada uno de los nudillos. Cuando le dio un beso en la muñeca con sus labios de terciopelo, se rindió. Había pasado los últimos cuatro años y medio sola: lo anhelaba, lo necesitaba. Se puso de puntillas y, en silencio, le rozó los labios con los suyos; un asomo de beso que petrificó a Callum. Se quedó quieto como una estatua, mientras Kate contaba los segundos a partir del pulso de su muñeca, para después apartarse, avergonzada por su comportamiento intrépido.


    —Otra regla rota —susurró.


    —No del todo —la corrigió, tomándola del mentón para que volviese la cabeza hacia él. Había ternura en su mirada, además de deseo, pero pareció vacilar, con la vista fija en su boca—. Al diablo; tengo que romperla.


    Tomó a Kate por la cintura y se inclinó hacia ella, cubriéndole la boca con la suya. Hubo en aquel beso agonía y éxtasis, todo lo que ella recordaba y todo lo que había tratado de olvidar. Los labios de Callum se amoldaban a los suyos, reclamándola, como si ella le importase, como si significase algo para él. Kate lo agarró por los hombros, y se le escapó un suspiro de placer. Él gimió como respuesta, besándola con mayor urgencia, con mayor desesperación. Por un momento, lo olvidaron todo, salvo el modo en el que él le acariciaba la clavícula y el modo en el que les ardían los labios ahí donde se tocaban. Luego, Callum dejó sus labios para besarle las pestañas y las mejillas. Ella se sentía en llamas de pies a cabeza; sentía que flotaba, que dejaba atrás las preocupaciones del pasado o las incertezas del futuro, porque Callum la quería, ¿no? No la besaría de aquella firma si no le importase. Buscó sus labios de nuevo, ansiosa, en busca de una confirmación.


    Pero Callum dejó de agarrarla con los brazos y, respirando a duras penas, la apartó y apretó los puños a ambos costados.


    —No puedo, Katie —dijo, pasándose la mano por el cabello y rehuyendo su mirada.


    Que hubiese dejado de tocarla le sentó como un jarro de agua fría. Reculó, en busca de un punto de apoyo en la pared. No la quería. Una oleada de pánico la inundó, amenazando con ahogarla.


    —¿No puedes qué? —lo acusó, a punto de romper a llorar otra vez. Sentía que no le quedaba aire en los pulmones—. ¿Quieres que te dé las gracias por no llevarme a la cama esta vez?


    —No. —Negó con la cabeza, con una expresión de derrota en el rostro—. No debería haberte tocado.


    —Pero ¿por qué? —preguntó ella con la voz quebrada.


    —Porque tienes tus propias reglas y yo… yo no tengo derecho a romperlas —murmuró. Luego dio media vuelta y se marchó.
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    Callum salió de la casa, y el aire frío de la noche le templó la piel ardiente. Aguardó en lo alto de las escaleras a que se le calmase el corazón atolondrado.


    Qué necio; había estado a punto de perder la cabeza.


    Bajó las escaleras, pasándose la mano por el cabello despeinado, y luego juntó las manos detrás de la nuca y miró las estrellas. Gracias al cielo, había vuelto en sí a tiempo, porque si hubiese dejado que las cosas siguiesen su curso, habría estado a punto de perder a Katie para siempre. Aquella noche le había demostrado lo mucho que quería —no, que necesitaba— ser amada, y él lo había estropeado todo. Recorrió el camino principal y cruzó el jardín en dirección al lago; le sentaría bien darse un chapuzón nocturno. El viento frío de primavera soplaba a su alrededor, despejándole la mente. Tendría que haber parado a Katie antes, tendría que haberse detenido él mismo, pero sentía que se había perdido en un laberinto, y que no podía encontrar la salida. Desde que ella lo besó, se había visto en la imposible tesitura de tener que elegir entre alejarse o dejarse llevar. ¿Cómo no iba a besarla, si parecía presa de un terrible vacío, y si lo miraba como si él tuviese la capacidad de llenarlo? Ella había entendido su decisión como un rechazo, pero la alternativa —besarla— había resultado demasiado peligrosa.


    Lo cierto era que se sentía más atraído hacia ella que cuando se casaron, y el beso de aquella noche había despertado en su ser un deseo que había permanecido adormecido demasiado tiempo. Pero lo que sentía por ella no era una mera atracción física. En realidad, empezaba a sentir algo mucho más profundo.


    Le encantaba verla con Charlotte; le maravillaban los constantes roces de afecto que compartían y el interés honesto que Katie ponía en todo lo que Charlotte decía y hacía. Le encantaba contemplar los ojos de Katie, en los que relucía su perspicacia, como una ventana por la que asomarse para comprender sus sentimientos más ocultos. Le encantaba su firmeza, le encantaba el modo en el que alzaba el mentón cuando trataba de erigir un muro entre ellos.


    Y, por todos los santos, le encantaba besarla.


    Ante él apareció el lago, en cuya superficie se reflejaban los rayos lunares. Callum se quitó las botas, que dejó en el dique empinado, se quitó el abrigo y el pañuelo del cuello y se despojó de la camisa por encima de la cabeza. Sentía la brisa fría de abril contra la piel, pero ni así consiguió olvidarse de la curva de los labios de Katie, del fino arco de su cuello, de su fragancia embriagadora a agua de rosas. Antes de pensárselo dos veces, se metió en el lago. El agua helada se le clavó en las extremidades y se le metió en la boca, pero buceó más hondo: el frío desgarrador y la oscuridad eran un castigo por su actitud de aquella noche. El agua le nubló la mente y le entumeció el cuerpo, hasta que no pudo pensar en nada más que en salir y calentarse. Con un par de brazadas hábiles, volvió a la superficie, se apartó el cabello de la frente y soltó el aire por la boca, que formó una nube de vaho.


    Salió apresuradamente del lago, sintiendo punzadas de dolor en las piernas, y regresó al aire helado de la noche. El agua le goteaba por el cuerpo mientras se escurría los pantalones lo máximo posible, después de lo cual volvió a ponerse la camisa y se calzó las botas. Con el cuerpo aún entumecido por el frío, flexionó las manos y caminó a paso rápido para reactivar la circulación de la sangre. Todos sus pensamientos se habían quedado ahogados en el lago, salvo el peor de todos; una Katie angustiada que le golpeaba el pecho sin cesar mientras decía: «¡Te odio!».


    Era consciente de que parte del dolor que tanto la afligía se debía a que creía que él la había utilizado, que se había casado con ella, consumado el matrimonio y huido como si Kate no fuese más que una de las piezas de ajedrez en la partida que jugaba contra su padre, y tenía razón: había sido un egoísta, tan malvado como su padre, o incluso peor. El miedo que le daba volverse un monstruo, como su progenitor, había sido uno de los motivos por los que se había marchado.


    No obstante, Katie lo había engañado desde su regreso; había fingido una fuerza que en realidad no tenía, le había mostrado lo bien que le había ido sin él y él se lo había creído.


    Hasta aquella noche, cuando al fin había atisbado, brevísimamente, cuánto parecía haberla devastado su marcha. Tenía mucho por lo que redimirse, más de lo que imaginaba. Por suerte, había parado a tiempo aquella velada. Por mucho que quisiese estar con Katie, no dejaría que aquel deseo lo estropease todo. Si, por un solo momento, ella podía pensar que lo único que quería era que le calentase el lecho, jamás creería que la amaba de verdad. Al fin y al cabo, el objetivo no era satisfacer sus deseos de aquella noche, sino de toda su vida: un matrimonio con Katie, un matrimonio de verdad, repleto de amor, risas y cariño. Una familia, la familia que sabía que estaban destinados a ser.

  


  
    Capítulo 18[image: flor]


    Al día siguiente, Kate no le dedicó a Callum ni una mirada, ni tampoco al día siguiente o al siguiente. Lo evitaba siempre que podía, y le dirigía la palabra solo cuando era estrictamente necesario, pero cada vez que él entraba en la estancia donde se encontraba, se ponía colorada, fruto de la humillación que sentía por su rechazo.


    Ese era el motivo por el que, incluso dos semanas después de aquella noche catastrófica, Kate seguía sin llevar a Charlotte a desayunar con Callum. Intentaba convencerse a sí misma de que era una medida de precaución necesaria, porque, como la duquesa desayunaba en su alcoba, quedarse ellas también en el piso de arriba era el único modo de asegurarse de que no se quedaría a solas con Callum, con Charlotte como única carabina.


    Kate puso un plato con huevos y una tostada delante de Charlotte, que se sentaba en la mesita junto a la puerta, balanceando las piernas y mirando el plato que tenía ante ella con desconfianza. Echó un vistazo a la puerta de la habitación.


    —¿Por qué no podemos desayunar con papá?


    —Papá está muy ocupado con asuntos del ducado, y suele desayunar antes de que te levantes. —Kate esbozó una sonrisa fingida para no hacer a su hija partícipe de su tormento. No había motivo para que sufriera los altibajos de la relación de sus padres. Se inclinó y le besó la cabeza—: Y recuerda que, en cuanto termines de desayunar, puedes ir a buscar a Cleo.


    Charlotte le dio un mordisco a la tostada y asintió, mientras seguía balanceando las piernas. Kate, entretanto, fue hasta el tocador y tomó el peine para intentar arreglarse el cabello enmarañado.


    —Sigue comiendo —animó a Charlotte, ya que esta solía distraerse durante las comidas. Se dispuso a trenzarse el cabello en un recogido: era el único peinado que había sido capaz de resistir los fuertes vientos del norte.


    A veces incluso le costaba creer que hubiese regresado a Escocia, donde seguía viéndose como una invitada, incapaz de sentirse en casa en un ambiente como aquel. Rosemont Cottage había sido su hogar durante tanto tiempo que lo extrañaba con una fuerza descomunal, y aquella añoranza no había hecho sino incrementarse con lo incómoda que se sentía en presencia de Callum durante las últimas semanas. Tenía la cabeza hecha un lío, consciente de que había ciertos miedos olvidados que volvían a hacer acto de presencia. ¿Acaso no era lo suficientemente buena para él? ¿Por eso se había apartado de ella con tanta brusquedad? Y lo que más la mortificaba… ¿habría hallado consuelo en brazos de otra durante todo el tiempo que estuvo en el extranjero? Aquel pensamiento le provocaba un nudo en el estómago que rápidamente se convertía en una bola enorme y fría.


    Kate se distanció de Callum lo máximo posible, pero era imposible evitarlo por completo. Él había tratado de mostrarse afable durante la última semana: le había regalado un ramo de flores silvestres que había recogido con Charlotte, le había ofrecido ayuda para encontrar una lectura en la biblioteca, había disuadido a su madre con discreción cuando esta le preguntó por el viaje a Banchory para comprarle un nuevo caballo… pero Kate se resistía a aquellos gestos.


    Callum la había rechazado. Sí, había puesto sus propias reglas como excusa, pero la verdad resultaba más que evidente. Jamás había mostrado ni una pizca de respeto por sus reglas hasta que, de pronto, le convino recurrir a ellas. Ninguno de sus gestos amables podía maquillar el desprecio sufrido, que seguía provocándole ramalazos de dolor cada vez que lo recordaba.


    Kate empezaba a comprender que el dolor era algo a lo que tendría que acostumbrarse. Si se esforzaba mucho, podía reducirlo a una mera aflicción, olvidarlo durante unos minutos. Se sentía como una planta a la que habían trasplantado, obligada a vivir en un clima hostil y privada de todo lo que necesitaba para prosperar.


    Pero ya estaba bien de lamentarse. Terminó la trenza y sujetó el extremo a la coronilla con un alfiler, después de lo cual añadió todos los alfileres que harían falta para mantener el peinado en su sitio. Se miró al espejo, satisfecha, pese a que estaba algo rígida, y el vestido que llevaba había visto días mejores. Supuso que tendría que encargar ropa nueva, además de buscar a una niñera para Charlotte e instalar a la niña definitivamente en el cuarto infantil que habían preparado para ella.


    Había tantas cosas por hacer…


    Kate se levantó con un suspiro y miró hacia la mesa donde Charlotte estaba tomando el desayuno o, más bien, donde estaba hasta hacía un momento.


    —¿Charlotte? —la llamó.


    La silla en la que se había sentado estaba echada hacia atrás, y había dejado la mitad de la tostada en el plato. No estaba en la habitación; ni siquiera, descubrió Kate al agacharse, debajo de la cama. Como la puerta estaba abierta, supuso que Charlotte se habría ido a buscar a Cleo, que había maullado, impaciente, para que la dejasen salir antes del desayuno. Kate asomó la cabeza por la puerta, rezando en silencio para no encontrarse con Callum. Pero el pasillo estaba desierto, sin rastro alguno de su esposo o de su hija, y no era para nada acogedor: una larga hilera de puertas cerradas, con una ventanita al final, junto a la cual había una puerta entreabierta. La alfombra que recorría todo el pasillo amortiguaba los pasos de Kate, quien se paró frente a la puerta abierta, desde donde oyó la voz cantarina de Charlotte hablando alegremente con alguien.


    —¿La ha visto, señor? Es gris y peluda.


    —N-no —dijo con esfuerzo una voz masculina y temblorosa.


    —¿Le importa si miro debajo de su cama? Es su escondite favorito.


    —A-a-adelante —respondió una voz que solo podía ser la del padre de Callum.


    Kate abrió más la puerta y se paró en la entrada de la alcoba, desde donde se aventuró a echar una ojeada al interior, desde la esquina: el padre de Callum estaba recostado en la cama, sobre unas almohadas. Su figura, antaño imponente, había menguado; tenía el cabello despeinado y uno de los lados de la boca caídos. Aunque Kate tenía sus motivos para odiar a aquel hombre, le dio un vuelco el corazón al verlo tan frágil.


    Los zapatos de Charlotte asomaron por debajo de la cama, de donde salió de espaldas, hasta que al fin dejó a la vista la cabeza, con el pelo desaliñado y polvoriento.


    —Aquí no está Cleo —dijo, negando con la cabeza.


    —¿Ga-ga-gato? —preguntó el duque.


    —Sí. Cuando la encuentre, se la traeré para que la conozca —dijo Charlotte, acercándose a la cabecera de la cama, mientras Kate se preguntaba si la niña tendría alguna idea de que aquel hombre era su abuelo—. Cleo y yo tenemos el mismo papá, aunque estuvo fuera durante mucho, mucho tiempo. Pero mi papá nos trajo aquí a mi mamá y a mí, y dice que veré a los corderos nacer.


    A Kate le pareció que el duque curvaba el lado sano de la boca en una leve sonrisa.


    —¿Te… te… te… gusta —le cayó algo de baba por el mentón— e-e-este sitio?


    Charlotte asintió.


    —Sí, sí, me gusta, y me gustó el barco que nos trajo hasta aquí, pero creo que a mi mamá no le gusta. A veces mira a mi papá con las cejas así. —Frunció mucho el ceño antes de relajar la expresión—. Y la oigo llorar de noche —prosiguió—. Creo que echa de menos Rosemont Cottage y a Harriet y al señor Archie. Pero ellos vendrán, y si también traen la casita, creo que volverá a estar contenta.


    Kate se llevó una mano al estómago, en un intento de paliar el pánico que iba en aumento. Cuando tomó la decisión de regresar a Edinbane con Callum, se propuso ocultarle a Charlotte lo que de verdad había pasado entre ellos, pero no había pasado ni un mes desde su llegada y Kate no había logrado engañarla lo más mínimo. Si no era capaz de proteger a la persona que más amaba en el mundo de su oscuro pasado, ¿cómo iba a soportar quedarse en aquel lugar?


    Se le descompuso el rostro y se quedó sin aire. Abandonó la estancia en silencio, porque necesitaba algo de espacio para pensar, para buscar una solución. ¿No lo había dado todo ya? ¿Qué más podía hacer? ¿Qué más tenía que hacer? Todo aquello estaba siendo mucho más difícil de lo que había imaginado, y parecía que solo iba a empeorar. No podía ser de otra forma, si tenía que vivir bajo el mismo techo que el hombre que le había roto el corazón.
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    Callum se despertó al amanecer, deseoso de huir de la casa y de su concienzudo gerente, que siempre parecía tener algún asunto urgentísimo que tratar con él. Se abstuvo de afeitarse, se puso rápidamente prendas apropiadas para una jornada de trabajo y se escabulló en dirección a los establos. Sin embargo, en cuanto los primeros rayos del día iluminaron lo alto de las colinas y la hierba resplandeció cubierta de rocío y brillaba al sol como si tuvieran diamantes, Callum se olvidó de los establos a los que se dirigía y optó por irse de caminata.


    La casa de su tío no estaba lejos, y si atajaba cruzando los pastos, también podría valorar en qué condiciones estaba la presa. Tendría que haberla revisado hacía mucho tiempo, pero lo cierto era que, pese a lo que le había dicho a Katie sobre hacer huecos en la agenda, apenas había tenido tiempo libre desde su regreso. Había trabajado hasta altas horas de la madrugada cada noche durante las últimas semanas para tratar de entender en qué situación se encontraba el ducado.


    Se habían pasado muchas cosas por alto desde que el padre tuvo el derrame cerebral, pero lo que más preocupaba a Callum era lo anticuados que estaban los métodos de cultivo y de cría de animales, lo abandonadas que estaban las residencias de los trabajadores y la sobrecarga de trabajo que tenían los arrendatarios, todos ellos problemas que no se podían solucionar de la noche a la mañana. También era una agonía tener que pasar todo el día revisando libros de contabilidad y yendo de aquí para allá por los campos cuando todo lo que quería era estar con Charlotte cada minuto del día, embeberse de sus sonrisas, del sonido de sus risitas y de todos los detalles perfectos que se había perdido durante los primeros años de la pequeña.


    Para colmo, Katie apenas le había dirigido la palabra desde la noche en que se besaron, y había repelido cualquier intento de enmienda por su parte. Incluso cuando caía rendido en la cama después de una dura jornada de trabajo, apenas lograba conciliar el sueño, preocupado como estaba por arreglar las cosas con ella.


    Callum negó con la cabeza. Y pensar que se había puesto a caminar con la esperanza de distraerse un poco… Suspiró hondo y se obligó a contemplar el paisaje, a centrarse en el presente. Se llenó los pulmones del aroma de la tierra, fértil y húmeda, al tiempo que avanzaba por el camino flanqueado de hierba color esmeralda, salpicada de llamativas flores silvestres. El sol brillaba con fuerza en un cielo increíblemente azul, y su abrigo lo protegía del viento gélido. La primavera podía ser engañosa en aquellas tierras, y antes de salir de casa, Callum había tomado nota de las nubes oscuras que se avecinaban entre las cimas y los peñascos al oeste de los Cairngorms. Con suerte, tendría tiempo de ayudar con algunas de las reparaciones de la piedra antes de que lo alcanzase la tormenta.


    Se acercó con recelo a la presa, porque, aunque Davies le había comunicado que habían reparado la estructura varios meses después de que él se marchase al extranjero, no estaba seguro de si la habían reparado a fondo, pero, para su sorpresa, parecía que habían reconstruido la presa desde cero, y con unos muros de contención mucho más compactos y resistentes a las fuertes lluvias. Tenía sentido, supuso, ya que la presa también afectaba a las tierras de su padre.


    Se cruzó con Ewan en los campos antes de avistar a Blair, que seguía trabajando sin descanso, cubriendo de yeso las piedras de su casa. Lo saludó con un movimiento de cabeza, concentrado en el trabajo que tenía entre manos. Callum se quitó el abrigo y lo colgó en la valla de zarzo mientras acariciaba a varios collies que se habían acercado a saludarlo.


    —¿Te puedo echar una mano? —le preguntó a Blair, acercándose para examinar la parte que ya había terminado y calcular cuántas horas de trabajo tenía todavía por delante.


    —Sí —le dijo Blair—, hay otro cubo en la esquina.


    Callum fue a por él de inmediato. Ya lo había ayudado con la misma tarea hacía mucho tiempo, pero contempló a su tío trabajar durante varios minutos, para refrescar la memoria antes de agarrar la pala y empezar a aplicar la lechada. Durante casi una hora, trabajaron en silencio, interrumpido únicamente por el sonido de la masa al pegarse a la piedra y las palas al rascar la superficie.


    —Por hoy es suficiente —dijo entonces Blair, bajando de la escalera—. No quiero arriesgarme a seguir con la tormenta que se avecina.


    Lo cierto era que las nubes amenazantes ya habían recorrido la mitad del cielo, y el viento no estaba amainando precisamente.


    —¿Crees que va a llover? —le preguntó Callum, preocupado por si el trabajo realizado se iría al garete, pero Blair negó con la cabeza.


    —Va a haber una buena nevada en las montañas y las temperaturas van a caer en picado, pero hasta aquí solo van a llegar rachas de viento.


    Callum no dudaba de él; tenía un sexto sentido para aquellas cosas. Dejaron los cubos vacíos en el granero y Blair reunió algunas herramientas.


    —Hay que arreglar uno de los rediles de las ovejas, si te apetece.


    —Con mucho gusto.


    Caminaron en silencio, aunque Blair miraba a Callum de vez en cuando, con expresión seria. Callum notaba que Blair quería decirle algo, pero como este siempre se tomaba su tiempo para decir lo que quería decir, pensaba quedarse con él hasta que se lanzase. Pasaron junto a las ovejas que pastaban; las hembras preñadas estaban enormes. Blair avanzaba a largas zancadas y Callum le seguía el ritmo, hasta que llegaron al redil roto, que usaban para mantener juntas a las crías y a las madres.


    —Por ahí hay muy buenos árboles —dijo Blair, señalando con la cabeza una hilera de árboles a menos de un kilómetro de distancia—; vayamos a por madera de aliso.


    Pese a que el viento soplaba con fuerza, Callum estaba sudando cuando terminaron de talar dos alisos. Se secó el sudor de la frente con la manga de la camisa.


    —Con esto debería bastar —dijo, apoyándose en el hacha. Aunque le dolía el cuerpo por el esfuerzo, le sentaba bien trabajar con las manos y centrarse en tareas que no implicasen pasar horas sentado en el escritorio.


    El silencio, interrumpido por ráfagas de viento, volvió a reinar en el ambiente, mientras los dos se tomaban un descanso. Blair recogió los restos de los árboles y los puso junto al borde de uno de los troncos. Los golpeó con el mazo y, después, le pasó el mazo a Callum.


    —Cuatro años y medio en el extranjero es mucho tiempo —dijo lentamente, midiendo cada palabra—, tiempo suficiente para sanar viejas heridas. —La mirada que le dedicó era toda una declaración de intenciones—. O para crear fisuras más profundas.


    Callum descargó el mazo contra el tronco de un golpe seco, hendiendo el hacha en la madera hasta crear una grieta considerable.


    —Por aquel entonces, huir era lo único que tenía sentido —suspiró, frotándose la nuca—. No tenía ni idea de que pasaría todo esto —dijo, antes de golpear el tronco dos veces más.


    —Entiendo por qué te fuiste —respondió Blair, recogiendo la madera—, pero sigo sin entender por qué te fuiste sin ella. Le hiciste promesas, pronunciaste tus votos ante Dios y después los rompiste. Cada uno de ellos.


    Sus palabras le llegaron al alma. Golpeó el tronco tres veces más; una forma de liberar estrés que agradecía en aquellos momentos.


    —Sí, pero te aseguro que nada de lo que me digas se puede comparar al modo en el que me mira Katie. Cada mirada es un sermón repleto de reproches.


    —Bien —asintió Blair—. Entonces, no hay más que hablar.


    Repitieron el mismo procedimiento varias veces hasta que el tronco se partió en dos, después de lo cual se pusieron con el siguiente.


    —Me gustaría que me dieses algún consejo —dijo Callum, limpiándose la frente otra vez—. Solo Dios sabe lo mal que lo estoy haciendo. —Pasó el pulgar por los restos de madera que había en el mazo—. Katie elaboró una lista de normas que prometí cumplir antes de que aceptase volver conmigo. —Volvió a golpear el tronco con el mazo, cuyo sonido metálico le resonó en los oídos. Miró a su tío, arrepentido—. Era muy estricta con las normas, así que probé a romperlas para ver si se caían los muros que había erigido entre nosotros, pero las cosas fueron a peor. —La mirada acusadora de Katie cuando había dejado de besarla volvió a azotarlo—. Me temo que la he vuelto incluso más precavida. Desestima todos y cada uno de mis intentos por acercarme, y ya no sé qué debo hacer, ni cómo seguir adelante.


    Callum dejó el mazo, y entre los dos apartaron la madera partida para colocar el siguiente tronco. Blair esperó, sosteniendo el tronco en las manos callosas antes de colocarlo junto a la herramienta. Sus manos estaban más maltrechas de lo que Callum recordaba; parecían las de un anciano. Las arrugas de su rostro se acentuaron, y pasó una eternidad antes de que alzase la mirada.


    —Eres como un hijo para mí, ya lo sabes. Te amo tanto como si lo fueras.


    Callum asintió y Blair lo evaluó con la mirada.


    —¿Sabes por qué tu mujer estableció esas normas? —le preguntó, desconcertando a Callum.


    —Porque me detesta —respondió con seguridad.


    Blair negó con la cabeza, frustrado.


    —No, hijo, porque te tiene miedo. Tiene miedo de que vuelvas a romperle el corazón. Y esas normas que te saltase como si nada son su mayor protección.


    Callum tomó aire con brusquedad, y el viento frío le llenó los pulmones mientras procesaba aquello. ¿Cómo podía haber sido tan descarado? Había tratado de salvar la distancia entre ellos, y lo único que había conseguido era poner a Katie en una situación vulnerable. Solo de pensarlo, sentía que se partía en dos, como la madera que tenía a sus pies. No era como su padre, lo sabía, pero aún no era el hombre que deseaba ser. Tomó el mazo y se dio un golpecito en la bota.


    —Minaste la confianza de la mujer a la que juraste proteger —explicó Blair en voz baja—. Rompiste tus votos de matrimonio, y le rompiste el corazón. No puedes romper sus normas; sería un error. Es hora de que empieces a arreglar lo que has roto, por el bien de tu esposa, y por el de tu hija. —Suspiró, mirándolo con preocupación—. Sabes mejor que nadie las consecuencias de que los padres no se amen como deberían.


    Las palabras lo perforaron, como si se le hubiese clavado una astilla bajo la uña. Se encogió, meditabundo. ¿Qué había sido de su imagen soñada de la familia feliz? ¿Cómo había podido alejarse tanto de ella?


    —Sí, conozco las consecuencias —respondió, cerrando con fuerza los ojos.


    —Vas a tener que ser paciente, Callum. Tienes suerte de no ser de los que se rinden fácilmente, porque vas a tener que esforzarte más que nunca. No puedes decidir si ella elige perdonarte o no, pero, pase lo que pase, tienes que enmendar los errores del pasado y convertirte en el hombre que se merece, y tienes que empezar cuanto antes.


    Extendió la mano para que le entregara el mazo, y Callum, con un nudo en la garganta, asintió y se lo dio. Su tío estaba en lo cierto: no podía cambiar el pasado, pero sí empezar de cero. Blair siguió golpeando la madera con el mazo, mientras Callum lo observaba, con una oleada de agradecimiento hacia aquel hombre que le había enseñado a valorar el trabajo honrado.


    La batalla que debía librar sería larga.


    Callum colocó la madera e hizo ademán de tomar el mazo, pero Blair, negando con la cabeza, lo rechazó:


    —¿Acaso no me has oído? Tienes otro trabajo que hacer, y más vale que te pongas manos a la obra.
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    Cuando Callum entró por la puerta principal, el gran reloj de bronce dorado que había en la entrada dio las nueve. Lo primero que hizo fue buscar a Katie, pero no la encontró por ningún lado, ni tampoco a Charlotte. Las buscó en todas las habitaciones del piso inferior y preguntó por ella a los sirvientes, pero nadie la había visto desde hacía horas. ¿Se había llevado Katie a Charlotte a algún lado? ¿O acaso se encontraba indispuesta? Con lo independiente que era, seguro que no pediría ayuda a nadie, y preferiría cargar con el problema ella sola.


    Pese a que llevaba semanas evitándolo, se atrevió a ir hasta su alcoba. Llamó a la puerta, a la espera de que lo recibiese, de que lo echase o de que le contestase de algún modo, pero lo único que recibió por respuesta fue el silencio. Llamó otra vez, por si estaba dormida, y después abrió la puerta. En un primer momento, se imaginó que la habitación seguiría igual que en su noche de bodas, con la chimenea encendida de forma acogedora, las cortinas cerradas y el equipaje de Katie apoyado en la pared, pero, tras parpadear, aquella imagen se desvaneció, y quedaron a la vista las cortinas recogidas y la habitación envuelta en la luz grisácea de la tarde. La diferencia más notoria de todas era que Katie no estaba allí.


    Se volvió para marcharse, pero le pudo la curiosidad. No había entrado en su habitación desde aquella noche ahora tan lejana y, tras los recientes contratiempos, echar una ojeada podría proporcionarle información valiosa sobre su esposa. Quizá no volvería a presentarse una oportunidad tan buena como aquella para explorar la estancia con total libertad.


    Katie no había hecho ningún cambio en la habitación, aunque tampoco lo esperaba. A excepción de unos cuantos libros en la mesilla de noche y un cepillo con el mango de nácar en el tocador, parecía que no hubiera nada que le perteneciese. Casi parecía que… que no tuviera intención de quedarse mucho tiempo.


    Que era, precisamente, el motivo por el que necesitaba hablar con ella.


    Se dio media vuelta, y estaba a punto de salir de la habitación cuando un cuadro colgado en los paneles de la pared le llamó la atención. Se trataba de una pequeña pintura de acuarelas que representaba Rosemont Cottage. Los detalles del cuadro eran excepcionales, con los dos grandes robles a ambos lados y todos los elementos que daban la sensación de que la casa estaba habitada, y que era acogedora. Había una gata gris posada en una de las ramas del sauce, en el centro y, debajo, una niña pequeña que se balanceaba en un columpio, con el pelo rizado a merced del viento tras ella. Charlotte. Había plasmado a la perfección el jolgorio de la niña, de tal forma que Callum tenía la sensación de que podría meterse en el cuadro y oírla reír.


    ¿Acaso sería obra de Katie? No sabía que la pintura estuviese entre sus aficiones ni, desde luego, que tuviese tanto talento. Dada la estatura de Charlotte, resultaba evidente que el cuadro se había pintado poco tiempo atrás, pero las iniciales en la esquina —K.M.— eran las de Katie, de soltera. Se le hizo un nudo en la garganta. No lo había hecho para herirlo, porque seguramente ni se le había pasado por la cabeza que él llegaría a ver el cuadro, pero reflejaba vívidamente sus sentimientos y la brecha insalvable que tendría que sortear para arreglar las cosas.


    Abandonó el cuarto y cerró la habitación, momento en el que se percató de que su madre se dirigía hacia allí, con Charlotte de la mano.


    —¡Papá, estábamos en mi cuarto! —dijo Charlotte, correteando hasta Callum, que se arrodilló para que ella saltase a sus brazos—. ¡Hay figuras de los animales del arca de Noé, y la abuela dice que son para mí!


    Él sonrió, recordando las incontables horas que había pasado jugando con aquellos mismos animales y el arca, tallados con gran detalle. Le encantaría llevarse a Charlotte escaleras arriba y jugar con ella, pero había un asunto urgente que no podía esperar.


    —Eres una niña con suerte. ¿Me los enseñas mañana?


    Ella sonrió y asintió, mostrándole los dientecitos, blancos como perlas. Él la soltó y se puso en pie.


    —Madre, ¿has visto a Katie?


    La duquesa hizo una mueca.


    —Vino a verme esta mañana para preguntarme si podía cuidar de Charlotte y mostrarle el cuarto infantil. Llevaba ropa de montar.


    Callum se alarmó. Katie había parecido reticente a instalar a Charlotte en el cuarto, y que ahora hubiese accedido a que se lo mostraran y la hubiese dejado cargo de su madre…


    —¿Todavía no ha regresado?


    —Yo no la he visto. ¿Crees que le ha pasado algo?


    Con Charlotte presente, no quería dar ninguna señal de alarma.


    —No creo. Iré a los establos, a ver si ha vuelto. —Se arrodilló y colocó las manos en los hombros de Charlotte—. ¿Y si las dos os coméis algunas galletas en tu nuevo cuarto? Pero ten cuidado con la jirafa, que le gusta robar alguna que otra galleta de vez en cuando —dijo, guiñándole el ojo.


    Charlotte soltó una carcajada, sin mostrarse preocupada en absoluto por dónde se encontraría su madre, y antes de desaparecer por el pasillo, se despidió de él con un gesto de la mano.


    —¡Te quiero, papá!


    Aquellas palabras le quitaron el aliento, y descubrió entonces que llevaba tiempo deseando oírlas.


    —Yo también te quiero, Charlotte Rose —dijo, con un nudo en la garganta por la emoción, aunque dudaba que lo hubiese oído.


    Era típico de los niños pronunciar aquellas palabras como si nada, pero tal vez hubiera percibido, de algún modo, cuánto necesitaba él la fuerza que aquellas palabras le habían insuflado.


    No había tiempo que perder: se precipitó a su habitación para ponerse ropa de abrigo, incluidos guantes gruesos y un sombrero, y luego salió atropelladamente por la puerta trasera y recorrió el camino que llevaba a los establos. La temperatura había descendido perceptiblemente y el viento, que le golpeaba el sombrero y el abrigo, se había vuelto más gélido e iracundo. Su tío tenía razón: nevaría en las montañas. Seguramente, ya estuviera nevando a esas alturas.


    Gowans, el encargado de los establos, se le acercó, casi como si lo hubiese estado esperando. Tenía la piel cuarteada y, a juzgar por su ceño fruncido, parecía preocupado.


    —Estaba a punto de ir a por usted, milord. Lady Row…


    —¿No ha regresado? —gritó Callum, para que lo oyese por encima del viento, mientras trataba de controlar la desesperación que lo embargaba.


    Gowans se quitó el sombrero; parecía que se lamentaba por no darle una respuesta más esperanzadora.


    —No.


    —¿Se fue sin un mozo de cuadra? —preguntó, aunque era consciente de que había pocas probabilidades de que así fuese.


    —Así es, milord, se fue sola. Es buena amazona, e insistió en que quería estar sola.


    Callum soltó una maldición por lo bajo. Escudriñó las tierras, frunciendo el ceño cuando miró hacia los Cairngorms.


    —¿Hacia dónde ha ido?


    Gowans señaló el camino del oeste, que pasaba por las colinas en dirección a las montañas, justo donde parecía que estaba el centro de la tormenta. Con un nudo en el estómago, trató de hablar con soltura, pese al pánico que lo apresaba.


    —Saldremos en su busca, los dos. Ensillaré mi caballo mientras te preparas, y dile a alguien que nos traiga el máximo número de mantas posible.


    Gowans, que había captado al momento la gravedad de la situación, se puso en marcha de inmediato, mientras Callum ensillaba a Bayard más rápido de lo acostumbrado. Ajustó bien la silla, se agarró al borrén y se subió al caballo, al que apremió a salir del establo. Había otro mozo de cuadra en la entrada, esperándolo con cuatro mantas de lana muy gruesas, que le entregó al momento.


    —Dile a Gowans que vaya por el sur; yo iré por el norte, y dile que vuelva si, pasada una hora, sigue sin haber rastro de lady Rowand. Si la encuentra, que dispare dos veces.


    El hombre asintió, y Callum se puso en marcha, conduciendo a Bayard por el sendero en dirección a las colinas. El viento los azotaba a ambos como si fuera una dura pared, decidida a pararlos, y el martilleo de los cascos de Bayard parecía un eco de la ira que empezó a inundar a Callum. ¿Qué se le había pasado a Katie por la cabeza al salir sola? Para alguien que no estuviera familiarizado con el terreno sería muy fácil perderse en aquellas colinas y montañas.


    Pasados quince minutos, comenzaron a caer unos copos blancos tan grandes como guineas, y la rabia que sentía se transformó en inquietud, porque lo más probable era que él tuviese la culpa de que Katie hubiese actuado con tanta impulsividad. Blair se lo había dicho alto y claro, y Callum lamentaba haber actuado con tanta despreocupación… respecto a todo.


    Justo el día anterior, Charlotte lo había acompañado al granero y le había dado un susto de muerte cuando aprovechó para subirse a unas escaleras desvencijadas en cuanto él le dio la espalda. Aquella fue la primera vez que era realmente consciente de la responsabilidad que conllevaba ser padre. No solo debía velar por su seguridad, sino educarla, infundir en ella valores morales consistentes, enseñarle buenos modales y etiqueta… y un sinfín de cosas más. Al sentir el peso de aquella responsabilidad sobre sus hombros, había comprendido, además, lo duro que debía de haber sido para Katie hacer frente a la maternidad ella sola. Se sentía profundamente agradecido, pero todavía más arrepentido.


    Cabalgó durante otra hora, escudriñando ambos lados del sendero con la esperanza de atisbar una capa ondeando al viento o el lejano relincho de un caballo. Se aseguró de ir flexionando los dedos para evitar que se le congelasen. ¿Acaso no sabía Katie que en abril eran comunes las tormentas de nieve en los montes Cairngorms? Pues claro que no; de ninguna forma estaba preparada para un temporal como aquel. ¿Qué era lo que la había molestado tanto aquella mañana como para ponerse en peligro sin importarle la tormenta?


    La pendiente se volvió más pedregosa, y a Bayard cada vez le costaba más mantener el equilibrio en la senda congelada. La nieve empezaba a tensar el rostro de Callum, con cientos de copos minúsculos congelándole la piel expuesta, y la maldijo por cubrir cualquier rastro que hubiese podido dejar Katie a su paso. Lo peor de todo era que estaba húmeda y se fundía al caerle en las mangas del abrigo. Apremió al caballo a ciegas, sintiéndose cada vez más impotente. ¿Y si había tomado un camino distinto? Tanto podía estar a punto de salvar a Katie como dando vueltas como un tonto por el camino equivocado.


    La nieve comenzó a caer con mayor ímpetu y, aunque Callum todavía podía distinguir el contorno de las rocas y la hierba, que se debatían bajo la nieve y le ayudaban a orientarse en el sendero, todo acabaría oculto bajo la capa de nieve en breve y, entonces, no podría seguir adelante. Era peligroso. ¿Por qué no había arreglado las cosas con ella antes? ¿Por qué había dejado que pasaran casi dos semanas sin que apenas se dirigiesen la palabra? Sentía que se congelaba por dentro, pero no era culpa del viento.


    Diez minutos más, solo diez minutos más. La nieve ya llegaba a los tobillos de Bayard, al que frotó el cuello para infundirle ánimos. A cada paso que daba temía que la nieve se convirtiese en una verdadera ventisca, lo que no solo le impediría encontrar a Katie, sino que también haría peligrar su vuelta a casa. ¿La habría hallado Gowans? Si daba con ella y disparaba para comunicarle que estaba a salvo, ¿podría él oír los disparos, pese al viento?


    Callum se recolocó la bufanda y se tapó la nariz y la boca con ella, dejando solo al descubierto los ojos bajo el sombrero. Siguió estudiando el elevado terreno, lúgubre y nevado, adonde la primavera todavía no había llegado. ¿Dónde estaba Katie? Su próximo pensamiento lo derribó como una ola de doce metros; tal fue el impacto que le llegó la bilis a la garganta y tuvo que respirar por la boca hasta que le pasó la conmoción. Katie se había levantado una mañana, años atrás, y se había hecho la misma pregunta. ¿Dónde estaba Callum? Y se lo había seguido preguntando durante cuatro años y medio.


    Mientras contemplaba el paisaje nevado, comprendió por primera vez lo sola que debía de haberse sentido. Lo que hacía unas horas había dado muestras de la llegada de la primavera se había congelado y marchitado, sin rastro de afecto humano. Y su soledad había sido diez veces, cien veces mayor. Le dolió el alma por lo que le había hecho, y el desprecio que sentía por sí mismo le retorció las entrañas, lo perforó y le dejó un vacío insondable. Siguió adelante, mientras se le entumecían los dedos y su corazón se quedaba atrás, olvidado en la nieve gélida.


    Al final, detuvo a Bayard. No había ni rastro de Katie, y Callum dejó caer la cabeza, frustrado, mientras rezaba en silencio, con la esperanza de que Dios atendiese a sus plegarias, pese a haber roto los votos que le había jurado a Katie. Tenía que estar a salvo. Charlotte la necesitaba. Él la necesitaba.


    De pronto, Bayard alzó la cabeza, con las orejas echadas hacia atrás, y Callum se quedó inmóvil, atento a cualquier sonido que pudiese distinguir en el viento. Entonces, percibió lo que había alertado a Bayard: el relincho apenas audible de un caballo, a sus espaldas, por donde habían venido. Dieron la vuelta y el caballo apuró el paso, quizá consciente de la ansiedad que atenazaba a Callum. Subieron la cuesta que había a la derecha, hasta que Bayard, nervioso, se negó a continuar, lo cual no sorprendió a Callum. Estaban en lo alto de un precipicio. Callum ya no oía nada, y se preguntó si no habrían sido imaginaciones suyas.


    Volvieron a dar la vuelta, esta vez hacia abajo, pero fue entonces cuando se percataron de que Willow se hallaba en la entrada de una pequeña cueva rocosa. Callum suspiró de alivio, pero no se sentiría tranquilo de verdad hasta encontrar a Katie.


    —¡Katie! —gritó—. ¡Katie! —Desmontó del caballo con agilidad, tomando las mantas y corriendo hacia la cueva—. ¡Katie! —volvió a gritar.


    Se agachó para entrar en la gruta, donde halló a Katie acurrucada contra la pared, con las rodillas pegadas al pecho, temblando con tal violencia que le revolvió las entrañas.


    —¿Callum? —preguntó.


    Su voz sonaba débil y ronca, pero jamás un sonido lo había hecho tan feliz.


    Estaba despeinada y había perdido el sombrero. Alzó levemente la cabeza para mirarlo, con el rostro pálido y la nariz y las mejillas coloradas por el frío, y abrió del todo los ojos cuando se arrodilló junto a ella.


    —¿Charlotte? —dijo, convirtiendo el nombre en una pregunta.


    —Está bien, pero tú no tanto. ¿En qué estabas pensando, mujer? —dijo con excesiva hosquedad.


    ¿Acaso no sabía que podía morirse de frío, ahí sola? Charlotte perdería a su madre y él… él perdería la oportunidad de arreglar las cosas. Bajó la cabeza, en un intento de concentrarse. Le había llevado más de una hora subir a la montaña por el sendero, pero bajar le llevaría más tiempo, sin duda, por toda la nieve que se estaba acumulando. Con cada copo que caía, el viaje se volvía más precario.


    Callum se quitó los gruesos guantes de lana, desató las botas de Katie y la descalzó. Tenía los pies tan fríos que temió que se le hubiesen congelado, por lo que tuvo que quitarle las medias, para que no hubiese ni una sola capa de ropa entre su piel y el calor que él le podía proporcionar. Le subió la falda del vestido y se percató de que tenía las medias sujetas con una liga, así que se las rompió impacientemente, primero las de una pierna y después las de la otra. Tenía los pies tan blancos que incluso habían adquirido cierto toque azulado, y se puso a frotarle las piernas y los pies para que le circulase la sangre. Ella gemía y se rebatía.


    —¡Ay! ¡Me haces daño, Callum! —arrastraba las palabras, como si hubiese bebido más de la cuenta. El frío comenzaba a nublarle la mente.


    Callum sabía que su cuerpo quería dormir, pero quedarse dormida en aquellas circunstancias sería peligroso. Tenía que hacer que entrase en calor, y rápido. Con agilidad y precisión, tomó una de las gruesas mantas de lana y se la enrolló en los pies y en las piernas, después de lo cual añadió otra por encima. Sentía que todo dependía de lo que sucediese en aquel momento: quizá si ahora hacía las cosas bien, podría redimirse por algunos de los errores del pasado.


    Ella volvió a cerrar los ojos.


    —Katie, no te puedes dormir. ¿Me oyes?


    —Estoy… cansada —respondió, sin abrir los ojos.


    Él le sacudió el brazo, con lo que se le movió la cabeza.


    —¡Katie, abre los ojos! —ordenó.


    —Pa-pa-para ya.


    La cabeza le cayó hacia un lado, y seguía con los ojos cerrados. Le quedaban pocas opciones: sabía que le dolería, pero tenía que desvelarla como fuera, así que alzó la mano y le dio una bofetada lo bastante fuerte como para que se despertase. Entonces, ella abrió los ojos azules y el ardor que había en ellos, y que a él tanto le gustaba, volvió a la vida.


    —¿Cómo te atreves? ¡Tendría que abofetearte yo a ti!


    —Sí, y te prometo que, si te mantienes despierta de camino a casa, me podrás abofetear las veces que quieras.


    Callum se quitó el abrigo y la bufanda, que se echó a la espalda, para darle a ella todo el calor posible, y después, sin pedirle permiso, la tomó en brazos y la sacó de la cueva, hasta donde aguardaba Bayard, que pateaba impaciente en la nieve.


    —Ha-ha-hace mucho frío —dijo, tirando de él. Estaba menos enfadada, y también tenía menos sueño.


    —No, no. Haré que entres en calor, te lo prometo, pero tenemos que irnos de aquí.


    La colocó encima de Bayard, de costado, y se cercioró de que las mantas con las que le había enrollado las piernas y los pies no se hubiesen soltado. Luego, le quitó la capa y los guantes y se dispuso a desabrocharle el abrigo de su traje de montar.


    —¿Qué te crees que estás haciendo? —inquirió, con un tono ofendido que Callum agradeció, porque le convenía que se mantuviese enfadada.


    —Tenemos que lograr que entres en calor, y como soy el único voluntario, tendrás que dejar a un lado la modestia. Ayúdame, ¿quieres? Levanta los brazos.


    Después de quitarle el abrigo, Callum se apoyó en una roca cercana para montarse tras ella. La colocó en su regazo y la recostó contra su pecho.


    —Abrázame —le indicó.


    Ella obedeció, suspirando ofendida, y lo rodeó con brazos que más bien parecían bloques de hielo. El tacto frío de su piel se filtró por la tela de lino de la camisa de Callum, al que casi se le entrecortó la respiración. El corazón le latía lo bastante fuerte para calentarlos a ambos, pese a que Katie no llevaba encima más que la camisola y el corsé. Callum extendió el abrigo para taparlos a los dos y lo abrochó, después de lo cual le puso a ella su propio abrigo, la capa, las mantas restantes en el regazo y, por último, los guantes que le había traído. Katie se acurrucó contra él, apoyando la cabeza en el hueco entre el hombro y la clavícula. Abría y cerraba las pestañas oscuras, que ofrecían un claro contraste con la piel pálida. La dulce sensación del momento encendió una mecha en el interior de Callum, un deseo que lo sorprendió: el deseo de protegerla, de cuidarla, de hacer bien todo lo que había hecho mal hasta entonces.


    Chascó la lengua y Willow se puso en marcha, lista para seguir a Bayard, al que Callum tomó por las riendas y apremió a avanzar, con un único propósito en mente: llevar a Katie a casa.

  


  
    Capítulo 20[image: flor]


    Fue el aroma de la tierra, como de madera recién cortada, lo que sacó relativamente a Kate de la inconsciencia. Notó una mejilla caliente, una sensación muy agradable, pero sabía que no estaba apoyada en una almohada, sino en algo mucho más firme. ¿Callum? Se deleitó su tacto, su fragancia, su calor, y empezaba a adormilarse de nuevo cuando fue presa de un repentino temblor. Callum. Le tocaba el hombro con la mano, pero no había nada de delicadeza en su gesto.


    —¡Ahora no! —quiso gritar ella, pero pareció, más bien, el maullido de un gatito. ¿Por qué no la dejaba dormir?


    —No te duermas, mi amor —le murmuró al oído con su acento escocés. Quizá sí que estaba dormida, porque no entendía lo que le decía—. ¿Me oyes? —preguntó, ahora con tono áspero, tan cortante como el frío—. ¡No te duermas!


    Aquello sí lo entendió, pero obedecer no era tan fácil. Tenía tanto frío, y le dolían tanto las extremidades si trataba de moverse, que cerrar los ojos le resultaba más sencillo…


    El sonido de varias voces amortiguadas la desveló ligeramente de nuevo, pero sentía un peso tal que era incapaz de sobreponerse. Le dolía todo. Le dolían los pies y las manos, y tenía los músculos agarrotados de tanto tensarlos por el frío. Sintió una oleada de calor y la sensación de frío se mitigó, lo que la hizo temblar descontroladamente y ver, a través de los párpados cerrados, un fuego que danzaba, cuyas potentes llamas la llevaban a orillas de la inconsciencia una vez más.


    Entonces, se despertó de pronto y notó las manos ásperas de Callum contra la piel. Un millar de agujas se le calvaron en los dedos de las manos y de los pies y gritó de dolor.


    —Shhh, shhh —la tranquilizó él—. El dolor es buena señal, Katie. Significa que aún sientes las manos y los pies.


    La habitación estaba a oscuras, salvo por las llamas de la chimenea. Callum se inclinó sobre ella y la observó con preocupación, al tiempo que la tomaba de las manos y se las masajeaba. Kate parpadeó varias veces y miró al techo, tratando de orientarse. Por las cortinas azules, supo que estaba en su cuarto, y comenzó a entrar en pánico.


    —¿Dónde está Charlotte? —inquirió. Su voz no era más que un susurro.


    Él sonrió fugazmente.


    —Está dormida, en su cuarto.


    Entonces se abrió la puerta. Kate trató de volverse para ver quién había entrado, pero sentía el cuerpo tan pesado que le resultó imposible. Harriet se inclinó sobre ella, con un aspecto más severo que nunca.


    —Le he traído algo de té —masculló, dejando una bandeja en la mesilla de noche— y caldo.


    ¿Seguía soñando?


    —¿Harriet? —preguntó con voz ronca, mientras la invadía una sensación de alivio. Con Harriet cerca, todo se resolvería de algún modo. Trató de levantar la cabeza—. ¿También ha venido Archie?


    Harriet le acarició el cabello.


    —No se altere. Ya sabía que llegaríamos unas semanas después de ustedes, y aquí nos tiene —dijo, tomándole la mano, y el roce conocido de la mujer fue como una salvación para ella.


    —Oh, parece que ha pasado una eternidad —dijo, con la garganta hinchada por las lágrimas.


    —Le dije que no la dejaríamos sola en estas tierras salvajes de Escocia, y lo decía en serio. Llegamos hoy por los pelos; el carruaje estuvo a punto de salir volando por culpa del viento bárbaro que sopla aquí. —Le apretó la mano—. Pero Charlotte está bien atendida, se lo puedo asegurar.


    Supo que era cierto, porque Harriet nunca le mentiría.


    —Gracias —respondió con voz ahogada.


    —Ahora tiene que comer algo —dijo Harriet, con voz seria y el ceño fruncido.


    Callum le puso una mano en la espalda para ayudarla a incorporarse, y fue entonces cuando se percató de que no llevaba el traje de montar, sino un camisón grueso que no reconoció. Callum no habría tenido la desfachatez de… No, no quería ni pensarlo. Harriet la ayudó a beber, y el té le calentó la garganta y dio algo de fuerzas a sus extremidades. Dejó de sentirse tan pesada para pasar a estar extremadamente exhausta. Se recostó contra la almohada otra vez, casi jadeando.


    —Necesita algo de whisky —dijo Callum, pero Harriet chascó la lengua en señal de desaprobación, al tiempo que Kate decía:


    —¡No! Whisky no.


    Pese al estado de estupor en el que se encontraba, todavía recordaba lo que le había sucedido la última vez que probó el whisky en compañía de Callum, en aquella misma estancia.


    —De acuerdo —aceptó Callum—. Gracias, Harriet. Yo le daré el caldo.


    Harriet se indignó, pero le pasó el cuenco y la cuchara. Su cara era un poema.


    —Lo que necesita es descansar, así que más le vale que la encuentre dormida cuando vuelva con otro ladrillo refractario para su cama.


    Callum asintió una única vez.


    —Así será.


    Cuando Harriet cerró la puerta tras ella, Kate fue consciente de la cabeza a los pies —que todavía le hormigueaban— de que Callum y ella estaban completamente a solas en la semipenumbra. Él recolocó las almohadas para que estuviera más cómoda, y luego acercó tanto la silla que terminó tocando el lecho con las rodillas. Tomó el cuenco con el caldo humeante de la mesa y alzó la cuchara hacia la boca de Kate, quien tenía un vago recuerdo de Callum quitándole las medias y tocándole con manos firmes las piernas y los pies. Miró la cuchara que le ofrecía.


    —Puedo comer yo sola.


    —Inténtalo, si quieres —respondió él, quedándose con el cuenco, pero dándole la cuchara.


    Ella tomó la cuchara, pero la mano le temblaba con tanta violencia que se le derramó el caldo por la muñeca hasta llegar al camisón. Se puso tan colorada como cuando había estado expuesta al frío.


    —Tienes que comer para reponer fuerzas —le dijo Callum—. Deja que te ayude.


    Kate esperaba que le respondiese con suficiencia, pero, en cambio, se ofreció a ayudarla con la mayor franqueza. Relucía en sus ojos grisáceos algo semejante a la humildad, o quizá no fuera más que la niebla que seguía velándole la mente. Callum tomó la cuchara y la hundió en el caldo antes de acercársela a la boca. Sentía el alimento, caliente y sabroso, a medida que le bajaba por la garganta y le calentaba todo el cuerpo. Tomó otra cucharada, y otra, y otra…


    Cuando terminó, Callum depositó el cuenco en la mesilla de noche, pero no parecía dispuesto a marcharse. A Kate le hubiese gustado que la dejase dormir, porque le pesaban tanto las pestañas que tenía que luchar con todas sus fuerzas para mantener los ojos abiertos.


    Callum se pasó una mano por el cabello.


    —¿Por qué huiste sin decirle a nadie a dónde ibas? —Se frotó la nuca, tenso y nervioso—. Entiendo que, con mis antecedentes, no tengo derecho a preguntártelo, pero… Cuando no pude encontrarte…


    Entrelazó los dedos de las manos y las posó sobre la colcha de la cama. Kate se le quedó mirando los dedos callosos y los dorsos de las manos, que parecían manchados de una especie de pintura gris, casi como si fueran las manos de Archie, más que las de un caballero de alta alcurnia. Aun así, eran manos robustas, capaces de aferrarse a aquello que amasen. Luego, desvió la mirada hacia las llamas que crepitaban en la chimenea, frente a ellos.


    —Di la vuelta en cuanto comprendí lo peligrosa que era la tormenta, pero a Willow se le cayó uno de los cascos y, de pronto, nada de lo que veía a mi alrededor me resultaba familiar. —Se mordió el labio, recordando cómo había entrado en pánico—. La nieve me cegaba tanto que apenas era capaz de ver nada, por no mencionar que había perdido el sombrero. —Al fin, se encontró con la mirada de Callum—. Temía seguir avanzando, por si iba en la dirección equivocada.


    Callum tragó saliva y asintió.


    —Sí, pero no me has dicho por qué decidiste marcharte.


    La miraba con fijeza, incansable. Se quedaría ahí sentado toda la noche, a la espera de una respuesta.


    —Es que…


    No era una pregunta fácil de responder. ¿Cómo podía explicárselo sin revelarle que le había roto el corazón en mil pedazos? Se le acumularon las lágrimas en el rabillo de los ojos y se le hizo un nudo en la garganta.


    —¿Me dejas que intente adivinarlo? —se ofreció. Se le oscurecieron los ojos grises—. La noche que te besé…


    Kate apartó la mirada, porque le seguía escociendo la humillación de aquel recuerdo.


    —Creo que malinterpretaste lo que dije, y lo que hice.


    Volvió a mirarlo.


    —No fue por eso —protestó, pero no podía engañarlo.


    —¿Crees que no quería seguir besándote? Por todos los santos, mujer, si el príncipe regente tuviese la más mínima idea del autocontrol que necesité para dejar de besarte, me habría nombrado caballero de la Orden del Cardo.


    Por la forma en la que la miraba, Kate fue repentinamente consciente de lo despeinada que debía de estar. Se rompió la cabeza en busca de algo que decir, algo que distrajese a Callum de lo mucho que se estaba sonrojando.


    —¿Qué es esa Orden del… Cardo?


    —Es la mayor orden de caballería de Escocia, creada por el rey Jacobo vii en… —Se pasó nuevamente la mano por el cabello—. Bueno, no importa; lo que pretendo decirte es que no paré porque no te desease, sino porque te deseaba demasiado. Te mereces algo mejor —dijo, con voz apenada y ronca—. Debería besarte un hombre en el que puedas confiar, un hombre al que ames, un hombre que cumpla tus normas porque te respeta, un hombre que esté a la altura de los votos que juró ante ti el día de vuestra boda.


    La réplica de Kate se quedó en su garganta, donde notaba el latido de su corazón. Hacía cuatro años, Callum la había abandonado y la había herido profundamente, pero aquellas palabras… Su sinceridad parecía ser suficiente para rellenar la gruta vacía en la que se había convertido su pecho, y aquella posibilidad la amedrantaba y le impedía articular palabra.


    Uno de los leños cedió al crepitar de las llamas, y saltaron chispas. La luz de la lumbre jugueteaba con las sombras del rostro de Callum, y resaltaba la barba incipiente de su mandíbula, pero él estaba inmóvil como una estatua, sin siquiera atreverse a pestañear.


    —Todavía no soy ese hombre, pero pretendo llegar a serlo. —Se aclaró la garganta—. No te tocaré de nuevo, no coquetearé, no intentaré quedarme a solas contigo y, aunque me muera de ganas, no te besaré.


    ¿Por qué sentía una pizca de decepción si, en teoría, debería sentirse aliviada?


    Callum, que dejó la silla y se arrodilló junto al lecho, hizo ademán de tomarle las manos, pero luego se contuvo, como si hubiese recordado lo que le acababa de prometer.


    —¿Entiendes el motivo, Katie?


    Kate negó con la cabeza, parpadeando, en un intento de reprimir las lágrimas que se le agolpaban en las pestañas. Sintió un ardor extendérsele por los miembros, casi como si hubiese tomado un trago de whisky, y se aferró a las sábanas que le tapaban el pecho, deseosa y temerosa al mismo tiempo de escuchar la respuesta. Los ojos grises de Callum brillaban con un resplandor plateado por la emoción.


    —Porque, por todos los santos, me estoy enamorando de ti. —Exhaló, como si pronunciar aquellas palabras le hubiese supuesto un gran esfuerzo—. Sé lo que puede hacer el amor. Mi padre lo utiliza para tergiversar y manipular, para arrebatar la vida lentamente a quienes dice amar. Pero, pese a saber lo que sé, no puedo contener el amor que siento.


    Su pecho subía y bajaba, y si Kate hubiese reunido la fuerza necesaria, habría extendido la mano para tocárselo.


    —Tienes miedo de amarme, y no me extraña, con todo lo que te hice. Después del más íntimo de los actos, te di la espalda y me burlé de nuestros votos. —Bajó la mirada—. Durante cuatro años, durante cuatro años y medio, separé lo que Dios había unido. —Levantó la cabeza de nuevo, con el rostro iluminado por el fuego de la chimenea—. Pero no pienso desperdiciar ni un día más. Estoy listo, aquí y ahora, para arreglar las cosas. Ahora y siempre. —Volvió a suspirar—. Si es que te sientes preparada para pasar página y perdonarme.


    Había tal afán, tal determinación en su mirada que Kate no podía apartar los ojos de él. Hablaba con sinceridad, con tanta precisión que ella podría haber reflejado en un cuadro, de haber tenido un pincel a mano, la firmeza de la mandíbula, las arrugas de la boca y la textura de las cejas. Y los ojos, ventanas grisáceas por las que atisbar su mismísima alma, que corroboraban que cada palabra la pronunciaba de corazón.


    Callum se echó hacia atrás con expresión cansada.


    —Debería dejar que duermas, pero soy tan egoísta que no podía esperar un día más para confesarte mis sentimientos. —Se puso de pie y le dedicó una sonrisa dolida que le llegó al corazón—. Harriet pasará la noche contigo, y yo dormiré en el cuarto de Charlotte, para que no se asuste si se despierta en mitad de la noche.


    Pocos segundos después, se marchó, y su ausencia quedó en el aire de manera tangible. Se había llevado consigo el calor de las llamas, y la agonía punzante que había sentido Kate volvió a hacer acto de presencia, pero no en las manos o en los pies, sino en el corazón.

  


  
    Capítulo 21[image: flor]


    A Kate la despertó un áspero sonidito, un sonido que le resultaba vagamente familiar, pero, fatigada como estaba, no era capaz de reconocerlo. Notaba, a través de los párpados cerrados, que se hallaba en una estancia luminosa, y cuando logró abrir los ojos la recibió la luz del sol matinal. Intentó darse la vuelta en la cama y taparse con la colcha.


    Le dolían terriblemente todas y cada una de las partes del cuerpo, sin duda fruto de la larga caminata a caballo y del frío horrible que tantos calambres en los pies le había ocasionado, que tanto le había tensado el cuerpo y entumecido las manos, aunque era difícil recordar la sensación, acurrucada como estaba bajo una pila de mantas.


    Oyó de nuevo el mismo sonido áspero, interrumpido por un breve bufido, y al volver la cabeza se topó con Harriet, sentada en una silla junto a la chimenea, con la cabeza inclinada hacia delante y roncando. Kate cerró los ojos, aliviada, y se aligeró levemente la tensión que sentía en el pecho. Cuánto se alegraba de tener a Harriet a su lado. Ver su ceñido moño canoso y su mentón testarudo la hacía sentirse en casa, aunque estuviese durmiendo.


    Harriet la había acompañado en los episodios más oscuros de su vida, y era un consuelo inmenso tener con ella a alguien que conocía sus pesares y sus pérdidas, que la había visto derramar lágrimas, que se había quedado a su lado en todos sus altibajos, que conocía todas sus intimidades. Reflexionó sobre lo incongruente de la situación: debería haber sido Callum el que la hubiese acompañado en todos y cada uno de aquellos momentos, el que la conociese mejor que nadie.


    Sin embargo, a juzgar por lo que le había confesado la velada anterior, parecía que quería intentarlo.


    Oyó que alguien correteaba en el pasillo y se volvió hacia la puerta que se abría, ignorando las protestas de su cuerpo por el movimiento.


    —Shhh, puede que tu madre siga dormida —decía Callum en voz baja.


    Charlotte llegó volando hasta ella.


    —¡Mamá, mamá! —era un grito susurrado. Le dio unas palmaditas en las mejillas con las manos regordetas, mientras miraba hacia atrás—. Está despierta —anunció.


    —Pero Harriet aún no se ha despertado —dijo Callum—, así que hay que hablar en voz baja.


    Se quedó en la puerta, con Cleo en brazos. Incluso aunque la barba de varios días le cubriese la mandíbula y tuviese ojeras por la falta de sueño, seguía siendo extraordinariamente atractivo. Kate recordó la confesión de la noche anterior: «Me estoy enamorando de ti… Estoy listo, aquí y ahora, para arreglar las cosas. Ahora y siempre».


    En realidad, llevaba horas despierta, pensando en el ofrecimiento implícito en aquellas palabras una y otra vez, las cuales ahora pendían en el aire, pesadas, y ocupaban cada resquicio de la estancia.


    Callum le dedicó una media sonrisa.


    —Espero que hayas dormido bien.


    No hizo ademán de entrar en la habitación, y parecía más reservado, como si, por las promesas de la noche anterior, concibiese la puerta del cuarto como una frontera natural que no podía sobrepasar sin su permiso.


    —Sí, gracias. —Hizo una mueca—. Aunque hoy tengo el cuerpo entumecido.


    Le fastidiaba hablar de temas tan banales cuando había asuntos más apremiantes que tratar.


    —Es normal. Necesitas descansar más, sin duda. —Se sacudió algo del abrigo—. ¿Y qué hay de las manos y de los pies? ¿Puedes sentirlos totalmente?


    Ella asintió.


    —Mamá, ¡te he traído a Cleo para que te dé calor! Aquí, papá, pon a Cleo justo aquí —dijo Charlotte, señalando el pecho de Kate, y esta centró la atención en la niña, al tiempo que el corazón se le henchía amor por su hija de tan solo tres años, que tanto se preocupaba por ella.


    Callum miró a Kate como pidiéndole permiso. Ella respondió a su pregunta silenciosa con un asentimiento.


    —Qué considerada eres, Charlotte —le dijo, mientras Callum le entregaba la gata—, por compartir a Cleo conmigo.


    Tomó al felino y lo colocó sobre su esternón, pero Charlotte se puso seria y frunció el ceño.


    —Pero solo se puede quedar siete horas, porque después querrá volver al granero.


    —¿Al granero? —preguntó Kate.


    —Sí, ¡le encanta el granero! Porque siempre encuentra un montón de ratones. Papá dice que le gusta tener un trabajo, porque la hace sentirse importante.


    Miró a su padre en busca de apoyo y él sonrió, asintiendo.


    —Pues sí —coincidió Kate—, a todo el mundo le gusta sentirse importante.


    Cleo se había acurrucado y había empezado a ronronear con insistencia, lo que hacía a Kate vibrar a través de las mantas de una forma inesperadamente placentera. Charlotte se estiró para acariciarle la espalda a la gata con la mano regordeta.


    —¿Harriet ha pasado la noche contigo, mamá? Papá durmió conmigo en mi cuarto; se quedó en el suelo, a mi lado, para que no tuviese miedo.


    Por algún motivo, Kate se quedó sin palabras al imaginarse a Callum durmiendo en el suelo junto a su hija. No era lo que se esperaría de un hombre que ya era prácticamente duque. No, aquello era más propio de un padre, de un padre entregado, además. Se aclaró la garganta, aunque aquella tierna imagen se quedó grabada en su mente.


    —Tenemos suerte, ¿verdad?, de tener personas que cuiden tan bien de nosotras —contestó, con la vista fija en Callum, que estaba a los pies de la cama.


    —Y lo volveré a hacer esta noche —dijo con voz ronca—. A Charlotte parece gustarle su cuarto.


    Juntó las manos detrás de la espalda y Kate ladeó la cabeza. Aquel Callum parecía distinto, aunque no supiese decir por qué exactamente.


    —Entiendo que ha llegado el momento de que se instale allí, pero… ayer la habitación parecía vacía sin ella.


    —Si consideras que debería quedarse contigo, podemos traer sus cosas aquí de nuevo —se apresuró a decir—. Eres su madre; sabes qué es lo mejor para ella.


    Se apartó un mechón que le tapaba la frente y volvió a juntar las manos detrás de la espalda.


    —No, creo que está preparada para quedarse en su cuarto.


    ¿Estaba nervioso Callum? A duras penas podía creer que fuera así. Siempre daba la sensación de sentirse cómodo, de tenerlo todo bajo control, pero, en aquel instante, lo delataban la postura rígida y el movimiento incesante de las manos. ¿Era por la conversación que habían tenido la noche anterior? Le había desnudado su alma, sin que ella le diese ningún indicio de que lo correspondía. Le costó no sonreír, porque la enternecía hacerlo esperar, dudar y quizá desesperarse por cómo reaccionaría ella, quizá porque él la había hecho esperar, dudar y desesperarse durante tanto tiempo que verlo en aquel estado le daba cierta satisfacción perversa.


    Kate se percató demasiado tarde de que Charlotte había cruzado la estancia y se había subido al regazo de Harriet.


    —¡Despierta! —le gritó, dando palmadas con las manos.


    Harriet se despertó, bufando y agitando los brazos.


    —Dios santo, Charlotte, casi me envías directa a la tumba.


    Charlotte soltó una risita.


    —¡Es que te echaba de menos! Y estabas haciendo ruiditos graciosos.


    —Debería haberme despertado antes para cuidar de tu madre —dijo, levantándose con Charlotte en brazos del asiento, que crujió.


    —Tonterías —respondió Kate—. Después de haber pasado toda la noche en esa silla, estoy casi segura de que necesitas descansar más que yo.


    Harriet la miró con desaprobación.


    —Dio usted vueltas en la cama hasta bien entrada la madrugada, así que estoy casi segura —subrayó las palabras que había dicho Kate— de que es usted quien necesita descansar. —Se volvió hacia Callum y Charlotte—. Lo que quiere decir que deben irse, y la gata también.


    —Pero ¡mamá necesita que Cleo le dé calor! —protestó Charlotte, tirando del delantal de Harriet—. Y yo quería enseñarte el arca y los animales que tengo en el cuarto. Papá me ha dicho que son míos, y puedes jugar conmigo.


    Charlotte tomó a Harriet de la mano y se puso a parlotear de todo lo que había sucedido durante el mes que habían estado separadas, pero los demás guardaron silencio, conscientes de la tensión que se acumulaba en el cuarto: Callum aguardaba de pie, y ella seguía sin tener idea de lo que le diría, aunque solo Dios sabía todo el tiempo que había pasado pensándolo. Al llegar a la puerta, Harriet se volvió y dijo:


    —Volveré con la bandeja del desayuno en cuanto Charlotte termine de enseñarme su cuarto.


    Kate las vio marchar, contenta de no tener que sentirse culpable por quedarse en la cama: con Harriet haciéndose cargo de todo, podría descansar cuanto quisiese.


    Callum dio un paso adelante, se colocó junto a la cama y sacó varios papeles doblados del bolsillo. Vaciló antes de decir:


    —Anoche, mientras trataba de dormir, reflexioné sobre todos los años que hemos perdido, y se me ocurrió darte esto. Espero que, bueno, te ayude a entenderme mejor. No puedo recuperar el tiempo perdido, pero sí que puedo darte un trocito de mí.


    Extendió la mano y ella tomó los papeles que le ofrecía. Al estudiarlos atentamente, descubrió, por los bordes irregulares, que eran páginas arrancadas de un cuaderno. Él reculó rápidamente; un movimiento vulnerable, como si, al ofrecerle aquellas hojas, le estuviese haciendo entrega de una parte de sí mismo.


    —Me alegro de que Harriet esté aquí. No tengo ninguna duda de que te cuidará bien.


    —Gracias —musitó Kate, en un tono apenas audible— por ir a buscarme.


    La expresión de Callum se volvió más cauta.


    —Charlotte te necesita —dijo, como si aquella explicación fuese suficiente—, y yo… —titubeó— yo espero que te encuentres mejor. Si necesitas algo, házmelo saber.


    Cuando hubo cerrado la puerta, Kate se quedó sola, con la vista fija en las páginas que Callum le había dado.
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    Callum encontró a Harriet al final del pasillo.


    —Me gustaría hablar contigo un momento —le dijo, y Harriet entornó los ojos. Callum le dedicó una sonrisa a Charlotte—: Esta mañana, la cocinera ha preparado unos bollitos de frambuesa, y necesita que una pequeñaja como tú los pruebe.


    A Charlotte se le iluminó la mirada y soltó un grito de emoción antes de salir corriendo. Le satisfacía saber que se sentía en casa en Castleton Manor, aunque no llevase ahí más de un mes. Pero, entonces, volvió a centrarse en Harriet, que tenía las manos en las caderas, como si estuviese preparada para una refriega.


    —Yo sí que tengo unas cuantas cosas que decirle.


    Callum enarcó una ceja; le divertía la franqueza de aquella mujer. Ella y su esposo eran polos opuestos.


    —No tengo la menor duda. ¿Prefieres que hablemos en mi despacho o aquí te parece bien?


    Ella puso cara de pocos amigos.


    —Suelte lo que tenga que decir y luego hablaré yo —propuso, cruzándose de brazos.


    —Muy bien. En primer lugar, me gustaría daros las gracias a ti y a Archie por cuidar tan bien de Katie y de Charlotte estos últimos años. Os quieren con toda su alma. Os agradezco de corazón que hayáis dejado atrás todo lo que conocíais y amabais para venir aquí.


    —Bueno, tenga usted por seguro que no lo hemos hecho por usted. Kate y Charlotte necesitan que las cuiden —dijo, insinuando por el tono de voz que no creía que él estuviera a la altura de aquella tarea.


    —Sí, es verdad, y por eso espero que aceptes ser la niñera de Charlotte. Soy consciente de que todavía no hemos hablado con detalle de tus ocupaciones, pero creo que el puesto de niñera te vendría a las mil maravillas. Charlotte te conoce y te adora, y quiero que esté a gusto aquí. No hay nadie en quien Kate confíe más que en ti; le costará menos adaptarse si sabe que Charlotte está en buenas manos.


    Harriet lo miró con recelo, pero él esperaba haberla ablandado, al menos un poco. La mujer se limitó a fruncir los labios, sin dar muestra alguna de lo que pasaba por su cabeza.


    —Siempre he sido cocinera y ama de llaves, no niñera —contestó al fin.


    Él se esperaba una respuesta así; sabía que tendría que persuadirla, y algún que otro cumplido no le haría daño.


    —Podríamos intentar que compartieses esas responsabilidades con alguien más, por supuesto, pero nos llevaría bastante tiempo encontrar a alguien a quien Charlotte adore la mitad de lo que te adora a ti, y sea quien sea la elegida, no sabrá lo mucho que le gusta perseguir animales, y no tendrá galletas de jengibre para calmar las aguas… —Hizo una pausa para mayor efecto—. Pero, si no estás dispuesta, seguro que encontraremos otra solución.


    —¿Y cómo voy a hacer esas galletas de jengibre si se me relega al cuarto infantil?


    Callum le dedicó una sonrisa encantadora.


    —Me alegra que lo preguntes. Le he dejado bien claro a la señora Hammill que tú y Charlotte debéis tener total acceso a la cocina, si es que aceptas ser su niñera, claro está. Ah, y no se te relegará a ningún lado. No queremos que os paséis todo el día encerradas en el cuarto; a Charlotte no le gustaría.


    —No le gustaría —coincidió Harriet, asintiendo. Relajó la mueca, lo que dio a Callum un rayo de esperanza.


    —Quiero que te sientas como en casa, y Archie también. Hablé con él esta mañana y le ofrecí un puesto en los establos. Supuse que le gustaría pasar los días con algo más que con un burro cascarrabias.


    Harriet bufó en señal de desaprobación y masculló algo entre dientes. Callum pareció entender: «Se vende por un plato de lentejas». Volvió a fruncir el ceño y dijo:


    —Seguro que está encantado.


    —Sí —respondió Callum—, pero tu respuesta es igual de importante, o incluso más, ya que concierne a Charlotte.


    Aguardó, tratando de mostrarse paciente.


    —¿Acceso total a la cocina? —volvió a preguntar Harriet.


    Callum asintió.


    —Supongo que será bueno para Charlotte tenerme a su lado, y si va a hacer que lady Rowand se sienta mejor…


    Callum, que empezaba a entender por qué Katie tenía en tanta estima a Harriet y a Archie, no pudo evitar sonreír.


    —Gracias, Harriet. Sé que Katie estará encantada. —Se aclaró la garganta—. Hay algo más que quiero decirte.


    Harriet separó los pies, como un púgil preparándose para la lucha, y Callum se frotó la mandíbula, consciente de que aquel asunto era incluso más importante.


    —Sé que lo que le hice a Katie es imperdonable, y que tanto ella como yo tendremos que asumir las consecuencias del error que cometí. Resulta evidente que quieres a Katie, que quieres protegerla y que, a tu modo de ver, eso significa que debes protegerla de mí.


    A Harriet se le ensancharon los agujeros de la nariz. No estaba en desacuerdo con lo que le decía.


    —Ese instinto que tienes de protegerla dice mucho de ti, pero no sabes cuánto me arrepiento yo de lo ocurrido. El remordimiento me persigue día y noche, a cada momento, a cada maldita hora que pasa. Soy consciente de todo lo que me he perdido, y me parte el alma.


    Respiró hondo, extrañado por la facilidad con la que le había confesado sus sentimientos a aquella mujer a la que apenas conocía.


    —Ojo por ojo —respondió Harriet, impasible.


    Él suspiró.


    —Puede que tengas razón. Puede que sea lo que merezco después de todo lo que le he hecho, pero pretendo ganarme la confianza de Katie. —La miró directamente a los ojos—. Lo que significa que también tengo que ganarme tu confianza.


    Ella enarcó una ceja, desafiante, y Callum se imaginó lo que estaba pensando: «Buena suerte con eso».


    —Te lo digo para ponerte sobre aviso, porque no tienes ni idea de lo obstinado que puedo llegar a ser. —Enderezó los hombros y esbozó una leve sonrisa—. Acabarás teniéndome cariño, no te quepa duda. Cuando me propongo algo, no hay quien me pare, por mucho que me fulmines con la mirada, como ahora.


    Y, tras aquello, le guiñó el ojo y se marchó.
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    Segundos después de que Callum cerrase la puerta, Kate se quitó a Cleo del pecho, la cual maulló en señal de protesta, pero se acurrucó inmediatamente a los pies de la cama. Kate desplegó las hojas misteriosas que Callum le había dado, escritas con su caligrafía grande, cursiva y masculina. Eran varias entradas de… un diario. La primera página databa de hacía cuatro años: dos semanas después de la boda, dos semanas después de la marcha de Callum.


    17 de octubre de 1812


    Hoy, al llegar a Edimburgo, pregunté por el primer barco que zarpaba y me comunicaron que el Warwick parte mañana por la mañana hacia Barbados. Compré el billete sin pensármelo dos veces, porque me da igual adónde vaya, siempre y cuando sea fuera de Escocia.


    19 de octubre de 1812


    Me encuentro tan mal que me quiero morir. Si falleciese, ¿le removería la conciencia a mi padre?


    1 de noviembre de 1812


    No pasaron ni dos días desde que me acostumbré al vaivén del barco cuando llegamos a una zona de tormenta. Pensaba que, al haber crecido en Escocia, sabía lo que son los vientos feroces, pero los de esta tormenta son tan formidables que dejan en ridículo a los escoceses. En cualquier momento, temo que el barco se rompa en mil pedazos, porque sube y baja como un toro bravo, pero, de algún modo, hemos logrado sobrevivir por ahora. Solo Dios sabe qué nos depara el destino.


    Es en circunstancias como estas cuando uno se encuentra cara a cara con su alma. Si hubiese actuado de otro modo, ¿me encontraría aquí ahora? ¿No había otra alternativa? Y, sin embargo, cada vez que me planteo estas preguntas, recuerdo los hilos que movía mi padre, que me doblegaba a su voluntad como si fuera una marioneta.


    No hay palabras para describir la inquina que me atenaza el pecho por culpa de mi progenitor —la palabra «padre» es demasiado íntima, demasiado preciada para usarla en este contexto—. Si creyese que iba a funcionar, le pediría al médico del barco que me desangrase para, de una vez por todas, despojarme de su sangre, que es la que corre por mis venas.


    Si me hubiese quedado, habría sido su marioneta el resto de mi vida, me habría utilizado sin cesar; por eso corté los hilos, por eso corté cualquier lazo que me uniese a él: el de mi madre, el de mi tío y su familia, el de Escocia. El de mi esposa.


    Todo.


    A eso he tenido que renunciar para librarme del control que ejercía en mi vida. Es un precio alto que pagar, pero no me puedo arrepentir, porque ahora soy un hombre libre. Aun así, sé que esto último no es del todo cierto, porque mi progenitor no solo ha manchado mi sangre, sino mi propia alma, la cual, deforme y maltrecha, es incapaz de amar, y dudo que haya alguien que pueda sanarla.


    Me importa mi madre, me importa mi tío y su familia. Me preocupa el bienestar de Katie, pero ¿acaso siento amor por alguien? El único amor que he conocido en mi vida es un arma que mi padre empuña para controlar y manipular. Y nunca dejaré que tenga tanto poder sobre mí de nuevo.


    3 de noviembre de 1812


    Anoche volví a soñar con Katie. A veces, en momentos de debilidad, me permito imaginar cómo habrían sido las cosas… qué habría sucedido si la hubiese conocido en un salón londinense. No tengo la menor duda de que habría querido presentarme y, después, le habría pedido un baile. Al día siguiente, le habría enviado un ramo de flores por medio de un mensajero, o quizá se lo habría dado en persona.


    Si no nos hubiesen obligado a casarnos bajo la sombra de las maquinaciones de mi padre, ¿habría sido ella la esposa de mis vagos sueños? ¿Habríamos formado una familia feliz, una familia que me parece más inalcanzable a cada día que pasa?


    Kate dejó las páginas sobre la colcha, con el corazón en un puño. La angustia de Callum era evidente, y el calvario que había arrastrado le llegó al alma. ¿Cómo era posible que sintiese tanta empatía, que desbordase compasión por lo que él había sufrido y que, al mismo tiempo, tuviese ganas de gritar por lo injusto que había sido con ella? ¿Y qué era lo que había cambiado? ¿Por qué ahora se sentía preparado para comprometerse, para amar, si había jurado que nunca se sometería a tal emoción de nuevo?


    Por primera vez en mucho tiempo, Kate se permitió pensar en su abuelo, de cuyo amor jamás había dudado. Siempre, siempre había intentado hacerla feliz. Recordaba tanto su niñez como su adolescencia con un brillo dorado: la sensación, la esencia de ser amada. Un regalo, un regalo que se había quedado con ella después de su muerte. Fue aquel mismo amor lo que la alentó a intentarlo con Callum, lo que la animó a lanzarse de cabeza a lo que esperaba que fuese un matrimonio feliz, porque en el mundo en el que la había criado su abuelo, amar era tan natural como respirar. Con todo, cuando Callum le había dado la espalda, a ella, a su matrimonio… el impacto fue tan fuerte que se partió en dos. El corazón casi se le había vuelto de piedra, y temía que no volvería a ser capaz de amar, pese a haber vivido una vida llena de cariño y afecto.


    La infancia de Callum, por lo poco que sabía, no se asemejaba a la suya en nada. Allí donde debería haber habido amor solo había un profundo vacío, un matrimonio infeliz, con un padre que despreciaba a la madre, una madre que, a su vez, temía al padre y Callum en el medio, en el punto de mira. En él había depositado su padre todas sus expectativas, y en él se habían despertado todos los miedos de su madre, lo cual no justificaba lo que le había hecho a Kate, pero sí que la ayudaba a entender sus motivos. Sintió una punzada en el corazón, deseosa de conocer al detalle aquel futuro hipotético que Callum había descrito con tanta hermosura en su diario, pero era inútil obsesionarse con lo que podría haber sido. Era un empeño doloroso, en realidad. Lo hecho, hecho estaba, y elucubrar qué otras decisiones se podrían haber tomado era una pérdida de tiempo. Sería mucho más conveniente centrarse en la situación actual y decidir qué debían hacer a partir de ahora.


    Kate dobló las hojas con cuidado y las depositó sobre la mesilla de noche. Pese a que le dolían los huesos, se sobrepuso al dolor y salió de la cama en dirección al escritorio junto a la ventana, donde, en el cajón inferior, tenía guardados los cuadernos de dibujo, entre los que había uno que llevaba cuatro años sin abrir. Lo sacó sin acercarse demasiado a él, como si fuera un arma. Se le aceleró el pulso y le latió más rápido el corazón. Lo puso en la cama y se quedó mirándolo; la cubierta de cuero no daba indicios de qué era lo que contenía, pero cada página era como un cristal roto, cada dibujo poseía la misma capacidad de dañarla que cuando los había hecho, tantos años atrás.


    Durante un rato, le fue imposible respirar, como si alguien le estuviese agarrando el corazón con el puño y hubiese dejado de funcionar. Tropezó hacia delante, pero se apoyó en el borde de la cama y abrió el cuaderno, en cuyo interior aguardaba la mirada cariñosa de su abuelo, con su cabeza calva, sus mejillas demacradas, surcadas de arrugas, y sus ojos relucientes. Se había olvidado de aquel dibujo, que era el último que había hecho de él antes de marcharse a Escocia. Había sido la única forma de llevarlo consigo. Aquel recordatorio sencillo de su amor, de su constancia, era justo lo que necesitaba, ya que le dio valor para pasar a la siguiente página. Había retratado muchísimos momentos desgarradores durante los últimos cuatro años y medio, y ya era hora de hacerles frente.

  


  
    Capítulo 22[image: flor]


    El día pasó sin que Kate se diese apenas cuenta, exhausta como estaba, emocional y físicamente, después de haber pasado la mañana repasando sus dibujos. Durmió a ratos durante el resto de la tarde, y las ilustraciones cobraron vida en sus sueños; eran recuerdos tan reales que le hacían dar vueltas en la cama sin cesar. Fue un alivio cuando Harriet entró en la estancia para ocuparse aparatosamente de ella durante un rato, pues le permitió despejar la mente.


    Más tarde, fue la duquesa quien vino a visitarla, con una expresión que Kate interpretó como maternal, como si estuviese decidida a ayudarla del modo que fuese.


    —¿Cómo te encuentras, querida? He pasado toda la noche preocupada, y sabía que no podría descansar hasta verte con mis propios ojos.


    —Estoy bastante bien —respondió Kate—. Solo algo cansada.


    —No quiero que te preocupes lo más mínimo por Charlotte. Lo que tienes que hacer es recuperarte. Menuda experiencia.


    Kate asintió. No quería admitir lo vacía que sentía la habitación sin su hija.


    —Harriet me cuida a las mil maravillas, y tú y Callum estás haciendo lo mismo con Charlotte, así que las dos estamos en buenas manos.


    Sonrió, en un intento de convencerla.


    —Sí, por favor, que Callum se ocupe de Charlotte, sobre todo por las noches —respondió la duquesa—. Le viene bien darse cuenta de todo lo que has hecho tú por la niña durante todos estos años.


    Kate le dedicó una sonrisa socarrona.


    —Yo estoy encantada que se encargue de Charlotte cuando se despierta por las noches. Por mí, que lo haga… el resto de la vida —dijo, y ambas rieron.


    La duquesa no se fue hasta que Kate le aseguró que, si necesitaba algo, se lo pediría. Cuando el sol comenzó a ponerse y las sombras de la habitación se alargaron, Kate volvió a inquietarse. Pese a que Harriet la había exhortado a quedarse en cama, salió de la habitación y recorrió el pasillo. La noche anterior había sido la primera de su vida que no había acostado a Charlotte, y no soportaba la idea de perdérselo una segunda vez. Aún le pesaba el cuerpo, y le dieron algunos calambres en los músculos al subir las escaleras, pero ya no estaba indispuesta.


    La puerta del cuarto de Charlotte estaba cerrada, pero Kate no se molestó en llamar, sino que la abrió y entró directamente. Le alegró comprobar lo acogedora que era la gran habitación, con una pequeña butaca, una casa de muñecas sofisticada, una miríada de juguetes pintados de colores brillantes y una chimenea encendida. Miró inmediatamente hacia la esquina del fondo, donde había una lamparita de aceite en el alféizar de la ventana, sobre la cama de Charlotte.


    —¡Otra vez, papá! —exigió Charlotte, que para nada tenía ganas de dormir.


    —Es usted una tirana, lady Charlotte, ¿lo sabía usted?


    —¿Qué es una tirana? ¿Otro animal de Noé?


    Kate sonrió y se fijó en que Charlotte estaba rodeada de toda una legión de criaturas de lo más dispares. Dispuestos de dos en dos, todos los animales del arca bordeaban la cama, como para vigilarla mientras dormía.


    —No, un tirano es una persona exigente —explicó Callum, tocándole la nariz—, pero cuando la tirana es tan bonita como tú, se suele salir con la suya. Una última canción y se acabó.


    Charlotte se tumbó, satisfecha con la respuesta. Kate sabía que debería avisarlos de que los estaba observando, pero no quería interrumpir aquella escena entre padre e hija. Se puso a juguetear con la punta de su trenza, al tiempo que Callum volvía a acostar a Charlotte y la arropaba con las mantas.


    —Cierra los ojos —le indicó Callum, y Charlotte obedeció, aunque los volvió a abrir en cuanto él comenzó a cantar.


    La voz de Callum, un tenor sencillo y sin adornos, llenó la estancia. Fue tan inesperado y dulce que a Kate se le metió entre los huesos, y sintió que se derretía, apoyada contra la pared y escuchando maravillada el dejo escocés de cada palabra. Pero lo más encantador de todo era que Callum tenía los codos apoyados en la cama de Charlotte, y la miraba con adoración.


    



    Moza astuta, moza agraciada,


    si fueras mía, dulce moza,


    mi pecho sería tu morada


    para no perder mi joya.


    



    Te miro y anhelo apenado


    ese rostro agraciado que tienes.


    Late mi corazón amargado


    por si moza mía ya no eres.


    



    ¡Brillan en una constelación


    ingenio, amor y gracia hermosa!


    Que adorarte es mi misión;


    de mi alma tú eres diosa.


    A la canción le siguió un plácido silencio, y Callum se inclinó para besar a Charlotte en la frente.


    —¿Quieres desearle las buenas noches a tu madre? —preguntó, mirando hacia donde se encontraba Kate.


    —¡Mamá! —dijo Charlotte, incorporándose al momento, y con tanto entusiasmo en la voz que Kate no tuvo tiempo para preguntarse cómo había advertido Callum su presencia.


    Renqueó a lo largo de la estancia tan rápido como se lo permitieron los miembros doloridos, y tomó a Charlotte en brazos.


    —¿Has conseguido entrar en calor? —le preguntó Charlotte, estrechándola con fuerza.


    —Sí, ahora estoy calentita. ¿Te lo has pasado bien hoy? —respondió.


    Acostó a Charlotte de nuevo e, ignorando las quejas de sus músculos, se sentó en el suelo junto a Callum. Le resultaba extraño estar tan cerca de él, ahora que lo conocía más a fondo, después de haber leído los fragmentos de su diario.


    —¡Sí! Archie me ha llevado a ver caballos, y les he dado de comer manzanas y zanahorias, y he visto unas ovejas enormes, porque tienen corderitos en la barriga.


    Prácticamente le brillaban los ojos de deleite, y siguió parloteando alegremente varios minutos, con expresión animada, acerca de todas las maravillas que había visto aquel día. Los tres formaban un pequeño triángulo, casi como si fuesen una familia de verdad. Por puro hábito, Kate tenía el impulso de alejarse de Callum, que estaba muy cerca, pero aquello habría supuesto alejarse de Charlotte también. Dejó de atender a lo que esta le estaba contando cuando se dio cuenta de lo que implicaba aquello. Callum era cada vez más importante para Charlotte. Así era como debía ser; Kate nunca le negaría a su hija la posibilidad de forjar un vínculo con su padre, pero lo cierto era que sería imposible mantener a su esposo alejado sin poner tierra de por medio con su hija también. Si hubiese sido consciente de aquello hacía un mes, puede que no estuviese allí en aquel momento, puede que nunca hubiese accedido a regresar a Escocia. Sin embargo, las cosas estaban… cambiando; estaba cambiando la forma en la que percibía a Callum, al que ahora conocía mejor, y por ese motivo germinó en ella un brote de aprobación, acaso de esperanza.


    —¿Te has lavado la cara? —le preguntó Kate cuando, al fin, Charlotte hizo una pausa para tomar aire. Aquella pregunta corriente desentonaba con el temblor de sus manos, que le hormigueaban de pura incertidumbre. Tenía la sensación de que al fin se estaban comportando como la familia que habían formado hacía cuatro años.


    —Sí, papá me ha ayudado.


    Kate le toqueteó los rizos enmarañados.


    —Lo que está claro es que no te ha peinado.


    Charlotte arrugó la nariz.


    —Papá siempre me da tirones.


    Callum alzó las manos.


    —Hago lo que puedo.


    Por algún motivo, a Kate la consoló saber que todavía había algunas tareas de las que solo ella podía encargarse. Callum le entregó el cepillo, que estaba en la mesilla de noche, y fue un pequeño gesto cargado de simbolismo, como una pieza más del puzle imposible que parecía su familia, pero que por fin empezaba a encajar. Trató de relajarse y se dispuso a peinar lentamente a Charlotte, con cuidado de no tirarle del pelo, plenamente consciente de que Callum la observaba.


    —Os dejo que terminéis a solas —dijo este, poniéndose en pie—. Aún tengo alguna que otra tarea pendiente para esta noche.


    Se inclinó para besar de nuevo a Charlotte. Kate notó lo cerca que estaba de su cuerpo, y el calor que irradiaba.


    —Pero ¿vendrás a dormir? —preguntó Charlotte.


    Callum le acarició la mejilla.


    —Sí, vendré a pasar la noche contigo en cuanto termine.


    —Bien —respondió, satisfecha.


    —Requetebién —coincidió Callum—. Tienes que protegerme durante la noche.


    —¡No, papá! Se supone que eres tú el que me tiene que proteger a mí. —Ladeó la cabeza—. Pero no por mucho tiempo, porque Harriet dice que cuando cumpla cuatro años, tendré que dormir sola, como una niña mayor.


    Callum miró a Kate.


    —¿Cuándo es su cumpleaños? —preguntó; Kate le podía ver haciendo el cálculo mental, los meses que habían pasado.


    —El mes que viene, el 12 de mayo —contestó, tragando saliva, porque a la dulzura de aquel día siempre la acompañaba un sentimiento de pérdida.


    —¿Me estás diciendo que quedan tres semanas para que cumplas cuatro años? —preguntó Callum, boquiabierto, como si no se lo creyese.


    Charlotte soltó una risita y asintió. Se le daba tan bien estar con ella que era como si no se hubiese perdido los tres primeros años y medio de su vida, como si hubiese nacido para ser padre. Negó con la cabeza.


    —Imposible. Tú, no. Mi Charlotte, no. Me estás hablando de otra niña.


    —¡Que es mi cumpleaños! —insistió.


    —No me lo creo, pero, por si acaso, tendré qué pensar en qué te voy a regalar. —Se llevó una mano al mentón—. Espero que te gusten las sorpresas.


    —¡Sí! —le aseguró—. ¡Sí!


    —Pues más te vale que te duermas pronto, para que tu madre pueda descansar.


    Ella asintió, emocionada.


    —De acuerdo.


    Una vez se hubo ido, Kate se tomó su tiempo para peinar a Charlotte y se rezagó junto a su lecho, porque no estaba preparada para desearle las buenas noches. La ayudó a rezar, volvió a arroparla y, antes de que hubiese terminado de cantarle una nana, Charlotte se quedó dormida. Kate apagó la lámpara y cruzó la estancia prácticamente a oscuras, salvo por los débiles rayos plateados de la luna, que le proporcionaban algo de luz. Estaba exhausta, y lo único que quería era bajar las escaleras y meterse en la cama, pero antes tenía una última cosa que hacer.
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    Cuando Callum subió las escaleras, ya estaba medio dormido y encorvado de puro cansancio. No le importaba trabajar cuanto fuese necesario, salvo porque aquello le quitaba tiempo en compañía de Charlotte. Y en compañía de Katie, cuando esta estaba por la labor, por no mencionar que no le vendría mal dormir un poco más. Últimamente trabajaba sin descanso.


    De no haberlo pisado con la bota, no se habría percatado de que alguien había colado un papel por debajo de la puerta de su cuarto. Con la vela en la mano, se arrodilló y se topó con un dibujo… de sí mismo. O, más bien, con la mitad de un dibujo, porque había un papel, a pocos centímetros de distancia, con la otra mitad. Dejó la vela y tomó ambos papeles, uno en cada mano. Alguien lo había roto por la mitad con brusquedad y había dejado los bordes con picos desiguales. Sea como fuere, de lo que estaba seguro era de que se trataba de su propio retrato, que lo miraba desde el folio, con el cabello húmedo y despeinado y el cuello de la camisa desabrochado, pegado a la piel y manchado de barro. Se encontraba a la puerta de una casa, con una mitad del semblante iluminado y la otra, sepultada en las sombras que llenaban el fondo del dibujo.


    Era él. Katie lo había dibujado.


    Había retratado su primer encuentro. Así lo había visto ella: empapado y sucio, tras haber ayudado a su tío con la inundación. Había capturado los detalles del momento de manera excepcional: la sorpresa que manifestaban sus rasgos al verla por primera vez, la decepción que destilaba su mirada por las ovejas perdidas de Blair…


    Él le había entregado algunas hojas de su diario y, a cambio, ella le ofrecía aquello. Le tembló el pulso al pensar que tendría la oportunidad de conocer su alma, de comprender lo que había sufrido durante todos aquellos años en los que había estado ausente. No podía ni imaginarse la angustia que debió de llevarla a romper en dos el retrato. ¿Lo había roto el día que se marchó, o meses después? Debió de sentirse sola entonces, asustada, quizá ya conocedora de que estaba encinta, pero, pese a ello, no se había deshecho del retrato. Deslizó el dedo por la línea que dividía la luz de la oscuridad en su semblante, al tiempo que se la imaginaba dibujándolo con sus finos dedos y se preguntaba por qué no lo habría arrojado al fuego.


    Quería tener un recuerdo de él.


    Siendo así, ¿podía atreverse él a conservar la esperanza?


    La esperanza de que, pese a todo el daño infligido, quizá tuviera la oportunidad de arreglar las cosas.
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    A la mañana siguiente, Kate encontró otra página del diario de Callum en el suelo, junto a la puerta, justo como el dibujo que ella le había pasado la noche anterior. Se puso tensa, presa de una mezcla de expectación e inquietud. ¿Por qué leer su diario de aquel modo le parecía un acto tan íntimo? ¿Por qué se sentía así cuando sostenía una de aquellas páginas, si él mismo se las había entregado para que las leyese?


    Se dirigió al escritorio para saborearla, para repasar todos y cada uno de los renglones con cuidado, porque vislumbrar la mente y el corazón de una persona era una tarea que exigía paciencia.


    29 de diciembre de 1812


    Al fin he llegado. Tras tres arduos meses, por fin estoy en Barbados, en el corazón del Caribe, y soy plenamente consciente de que me encuentro en un mundo completamente diferente. El sol abrasador calcina la piel desprotegida en cuestión de horas, y no hay forma de que se me seque la ropa, empapada en sudor. La isla en sí parece cocerse al mediodía; el océano es de un azul vibrante; la arena, de un blanco cegador, ¡y los aromas! Huele a pescado frito, a fruta madura y a la omnipresente caña de azúcar quemada. Y, pese a todo lo que tiene que ofrecerme… no es Escocia.


    Para distraerme, intento hacerme un hueco en el mundo del comercio caribeño. Ayer me presentaron al capitán William Reynolds, un oficial de la Marina jubilado que creo que será un contacto prometedor. Es un hombre de recursos, y posee una ambición inagotable. Le dejé bien claras mis intenciones: trabajar y trabajar para olvidarme de lo que he dejado atrás.


    De todos modos, de camino a casa, contemplé el océano y no pude evitar pensar que prefiero el color de los ojos de Katie.


    Kate apartó la vista hacia la ventana. La llovizna había empezado a caer el día anterior, y no parecía tener intención de disiparse. ¿Cómo era posible que recordase el color de sus ojos, si había estado con ella un día y medio? Impulsivamente, regresó a la cama y se arrodilló para buscar algo debajo, pero no había ni una mota de polvo. Lo más probable era que lo que buscase se hubiese perdido hacía tiempo, que lo hubiesen encontrado después de que se marchase y lo hubiesen puesto Dios sabía dónde, pero quería estar segura. Era difícil estudiar lo que había debajo de la cama por lo oscuro que estaba, y por la poca luz que entraba por la ventana en un día nublado como aquel. Extendió el brazo todo lo posible, tanteando a ciegas la zona en la que estaban las patas delanteras y, aunque al principio solo tocase el suelo de madera, acabó topando con algo, un mango, con la punta de los dedos.


    El quaich.


    Estaba lleno de polvo y deslustrado, ya que ninguna doncella había advertido que se encontraba allí. Kate recordaba la noche en la que lo había tirado: tres días después de la boda, cuando ya no podía seguir llorando porque se había quedado sin lágrimas, se fijó en el cuenco de plata que relucía junto a la chimenea, como un recuerdo de todo lo que había perdido. Había golpeado la pared, cerca del armario, y la marca que había dejado era una prueba de su dolor.


    Le sacó el polvo al cuenco con la toalla de mano que había junto a la jofaina. Habían pasado un buen rato, un rato dulce, con el quaich, y Callum había desnudado parte de su alma ante ella, había bajado la guardia y le había hablado con franqueza. Kate desconocía si lo había planeado, pero, de todos modos, aquel rato compartido había apaciguado sus peores miedos, y se había arrojado a sus brazos con ánimo, deseosa de entregarse al hombre con el que se había desposado. Aquel cuenco de dos mangos era el símbolo del comienzo de su matrimonio; había caído en el olvido, pero… ¿y ahora? Kate no sabía qué pensar. La confesión sincera de Callum dos noches atrás la había henchido de una esperanza abrumadora, pero ello no quitaba que siguiese habiendo varios cabos sueltos que Kate no podía ignorar. No había palabras, por dulces que fueran, capaces de borrar de un plumazo los años de abandono y los miedos que la habían acompañado durante el tiempo que habían pasado separados.


    Abrió el armario, arrastró hasta allí la silla del escritorio y colocó el quaich al fondo de una de las estanterías altas, de tal forma que no quedase a la vista, pero sin dejar de tenerlo localizado. Quizás el cuenco deslustrado simbolizase los nuevos comienzos. Tenía que hablar con Callum y expresar con palabras, de un modo u otro, lo que llevaba guardándose tanto tiempo, pero solo de pensarlo se ponía a temblar de los nervios, porque, si lo decía en voz alta, sería más real.


    Se abrió la puerta repentinamente y chocó con la pared de un golpe seco.


    —¡Mamá, mamá! —chilló Charlotte, corriendo a toda velocidad.


    —¡Relájate, Charlotte! —exclamó la duquesa, que llegó tras ella, sonriendo y sin aliento—. Discúlpala, está fuera de sí: queríamos que nos acompañases al centro para comprarle nuevos vestidos, algo para que juegue al aire libre cuando sople el viento frío de primavera. También me he dado cuenta de que las mangas del abrigo ya le van quedando cortas.


    Kate devolvió la silla al escritorio.


    —Lo sé, y eso que se las he estirado lo máximo posible. Crece tan rápido que es casi imposible seguirle el ritmo. Me encantaría acompañaros. ¿Os marcháis ya?


    Regresó al armario y apartó varios vestidos en busca de su abrigo.


    —¡Sí, ahora mismo! —dijo Charlotte, tirando de la manga de Kate—. Y la abuela me ha dicho que, si me porto bien, ¡iremos a una pastelería a tomar dulces y té!


    Se balanceaba sobre los talones, con los puños apretados por la emoción.


    —Entonces, no hay tiempo que perder —dijo Kate, contagiándose del entusiasmo que desprendía su hija.


    Pocos minutos después, trajeron el carruaje y las tres se acurrucaron dentro, con mantas en el regazo y ladrillos refractarios para entrar en calor. El aire estaba húmedo, y los vientos gélidos de la tormenta no aminoraban; la duquesa comentó que, según los cálculos de Callum, habría en las montañas unos treinta centímetros de nieve recién caída. Kate tembló ligeramente y le hormiguearon los dedos de las manos y los pies al pensar que se había salvado por los pelos.


    No recordaba muy bien el pueblo, a excepción de que había tenido que aguardar a las puertas de la posada mientras llovía a cántaros, así que le apetecía construir nuevos recuerdos. La duquesa conocía a todo el mundo, y la trataban con considerable deferencia, pero ella rehusaba darse aires de grandeza y se dirigía a cada uno de los vendedores con naturalidad. No era de extrañar que Callum no hubiese olvidado sus raíces.


    Mientras le tomaban las medidas a Charlotte, la duquesa le sugirió amablemente a Kate que también ella se probase algunos vestidos.


    —Algo me dice que hace años que no te compras un vestido nuevo.


    Kate se sonrojó levemente, preguntándose si a la duquesa le desagradaba su vestuario harapiento, pero la amabilidad que destilaban los ojos de su suegra la tranquilizó en el acto.


    —Callum tendría que habértelo propuesto. Eres su marquesa, y es su deber cerciorarse de que vas bien arreglada, pero está demasiado ocupado como para fijarse en lo que llevas puesto.


    Entonces, Kate se sonrojó por un motivo completamente distinto, y antes de que se diese cuenta, le estaban tomando las medidas y apremiándola para que escogiese las telas. El personal de la tienda se dispuso a confeccionar una lista de pedidos especiales, en los que se incluían artículos que tendrían que traer desde Edimburgo, y acostumbrada como estaba ella a disponer del dinero justo, le resultó frívola toda aquella situación.


    —Es un poco excesivo, ¿no? —preguntó, sentándose en el sofá mientras empaquetaban las compras—. No necesito renovar todo mi armario.


    La duquesa se sentó junto a ella y sacudió la mano, como para indicarle que no se preocupara.


    —No hay nada que pueda contentar más a Callum, te lo aseguro. Tengo claro que te compraría cualquier cosa que le pidieras, pero no se atreve a proponértelo, por miedo a que pienses que intenta comprar tu amor.


    Aquello hizo reflexionar a Kate. Era cierto: lo único que se había ofrecido Callum a comprarle era un caballo, y eso solo después de percatarse de que era una amazona excelente.


    —Pero —prosiguió la duquesa—, ahora que Harriet ejerce de niñera, deberíamos contratarte una doncella, porque con tantos botones, lazos y nudos, es casi imposible que una dama se vista sola.


    Desde su llegada a Rosemont Cottage, Harriet la había ayudado con lo poco que no sabía hacer ella misma, pero la duquesa estaba en lo cierto. Ahora Harriet tenía otros quehaceres, y no podía esperar que se encargase de aquellas tareas adicionales. Con todos aquellos vestidos nuevos, no cabía duda de que Kate sería incapaz de arreglárselas sola.


    —Es buena idea —dijo, sorprendida al descubrir que lo pensaba de verdad.


    —Flora era quien te ayudaba antes. ¿Estabas satisfecha con su labor? —preguntó la duquesa.


    —Más que satisfecha —respondió Kate.


    La mujer puso las manos sobre las de Kate.


    —Entonces, no hay más que hablar. A Flora le encantará volver a su antiguo puesto de trabajo.


    A Kate le sorprendía lo mucho que disfrutaba con las atenciones de la madre de Callum. Harriet siempre había cuidado de ella, pero era huraña y apenas le daba muestras de su afecto.


    —Gracias —le dijo—, y gracias por invitarme a acompañaros hoy. Era justo lo que necesitaba.


    Poco después, se sentaron en una pastelería pequeña y acogedora, con Charlotte entre Kate y la duquesa, y les sirvieron el té con un gran surtido de dulces. Las galletas escocesas se le deshacían a Kate en la boca, que tuvo que contener un gemido de placer. Charlotte, a su vez, sentía cierta inclinación por el pudin escocés y gritaba de felicidad cada vez que le daba un mordisco, acompañado de pasas, al tiempo que la duquesa las observaba a las dos, complacida.


    —¿Os estáis adaptando? —le preguntó a Kate—. Sé que son muchos cambios de repente.


    Kate tardó en responder, porque tenía un trozo de galleta en la boca. Tragó y miró a Charlotte, que seguía comiendo su pudin alegremente.


    —Son muchísimos cambios —coincidió—, pero Charlotte es feliz, y eso es todo lo que yo necesito.


    La duquesa chascó con la lengua.


    —No. Es admirable que la felicidad de un ser querido te transmita tanta alegría, pero también debes tener tus propios motivos para ser feliz, motivos que no dependan de nadie más.


    A Kate le hubiera gustado haberse sincerado más con la duquesa cuando Callum la dejó malherida y con el corazón roto. Aquella mujer poseía tanta compasión y sabiduría que le llegaba al corazón, de forma muy positiva.


    —Creo que tienes razón. —Rememoró rápidamente la noche anterior, cuando había sentido el calor de Callum a su lado mientras acostaban a Charlotte—. Supongo que, por el momento, empiezo a acostumbrarme a mi nueva vida, y que alcanzar la felicidad en este lugar no me parece tan imposible como antes.

  


  
    Capítulo 24[image: flor]


    Callum echó un vistazo al reloj. ¿De verdad aún eran las tres de la tarde? Parecía que aquel día no iba a terminar nunca. Davies se había embarcado en una larga perorata sobre el precio de la lana, y los pros y los contras de distintas razas de oveja. Y de la rotación de los cultivos. Erre que erre con la rotación de los cultivos. Era un gerente excelente, pero, en ocasiones, Callum fantaseaba con sustituirlo por alguien capaz de hacer de la avena y las patatas un tema de conversación más ameno.


    Alguien llamó a la puerta.


    —Adelante —dijo, avisando a Davies con la mirada de que esperase para seguir con su monólogo.


    Para su sorpresa, fue Katie quien apareció.


    —Eh… Oh, no quería interrumpiros —dijo, recorriendo la estancia con la mirada. Se fijó en Davies y, luego, posó la mirada en la pila de libros de contabilidad que había sobre la mesa de Callum. Retrocedió.


    —No te preocupes —se apresuró a contestar Callum, temiendo que cambiase de idea y diese media vuelta. El corazón le latía con fuerza, porque que ella hubiese venido a buscarlo quería decir… algo. Atravesó la sala y la invitó a pasar—: Adelante —repitió—. Discutiremos esto mañana, Davies —dijo, despidiendo al hombre.


    —Como guste, milord —respondió este, y se marchó, cerrando la puerta tras de sí.


    Una vez que el gestor se hubo ido, Katie traspasó el umbral de la puerta, apretando un voluminoso libro de cuero contra el pecho.


    —Siento mucho interrumpirte. Sé que estás ocupado.


    —Estos no se irán a ningún lado —dijo Callum, señalando la enorme pila de libros—. Pueden esperar.


    Ella soltó una risita que puso de manifiesto lo nerviosa que estaba, pero ¿por qué? ¿Por él? ¿Porque estaban a solas? Antes de que pudiese preguntárselo, Katie dijo:


    —Harriet me ha contado que le has pedido que sea la niñera de Charlotte.


    Callum rodeó la mesa.


    —Tendría que habértelo consultado antes, lo sé, pero quería darte una sorpresa.


    Katie le dedicó un asomo de sonrisa.


    —Harriet habría rechazado a quienquiera que hubiésemos elegido, así que creo que ha sido buena idea. Gracias por acogerla, a ella y a Archie. Para mí, son como mi familia.


    Callum asintió, pero presentía que no había venido a hablar de Harriet y de Archie, ni quería únicamente darle las gracias.


    —Mi deseo es que se sientan como en casa —dijo. La pilló mirando hacia la puerta—: ¿Te gustaría sentarte o pensabas marcharte ya?


    Ella se sonrojó; una mancha carmesí se le extendió desde el cuello hasta las mejillas.


    —No te voy a morder, lo prometo. La señora Hammill me ha traído una bandeja con la merienda, y ya estoy saciado.


    Se dio una palmadita en el estómago, juguetón y sonriente, pero Katie permaneció inmóvil. Callum bordeó la mesa y tomó asiento en una de las sillas junto a la chimenea, con la esperanza de que ella lo imitase y se sentase a su lado, y así lo hizo, apretando incluso más el libro que tenía entre manos. Fue repentinamente consciente de lo cerca que estaba, con sus mejillas ruborizadas y sus ojos brillantes, como si hubiese pasado un rato al aire libre. ¿Alguna vez sería inmune a la grácil curva de su cuello y al arco pronunciado de su labio superior? Lo dudaba. Como si le hubiese leído la mente, Kate frunció los labios, y Callum, que tenía miedo de lo que iba a decir, aguantó la respiración.


    —He leído las páginas de tu diario —dijo al fin, y suspiró. Parecía que le había supuesto un esfuerzo tremendo pronunciar aquellas pocas palabras.


    —Las has leído —respondió él. No era una pregunta. Sentía que un redoble de tambores le recorría el cuerpo, fruto de la inquietud por saber cómo habría reaccionado Katie a lo que había compartido con ella.


    Ella sacó las hojas dobladas del libro que sostenía y las miró fijamente.


    —Estas pocas entradas me han ayudado a entenderte mejor. —Se las entregó—. Pero, por favor, no arranques más páginas del diario. Si hay algo más que desees compartir conmigo, subráyalo. No leeré nada que tú no quieras.


    Tragó saliva para deshacer el nudo que tenía en la garganta y asintió.


    —Y ahora me gustaría mostrarte algo.


    —Claro, por favor —respondió con un hilo de voz.


    Ella acercó la silla a la suya y abrió el libro que había traído. En la primera página había un retrato de un anciano delgado, con la piel del rostro arrugada y caída, que sonreía alegremente. Cuando Katie se disponía a pasar de página, Callum la detuvo con la mano.


    —Espera —dijo—. ¿Es este tu abuelo?


    No era en absoluto como se lo había imaginado, ya que, según tenía entendido, su padre y el abuelo de Katie habían sido amigos en Eton, y no creía que hubiese sido muy diferente a su padre: la severidad e intimidación personificadas. Le costaba entender que un hombre como aquel, afable y cordial como parecía en el retrato, pudiese considerar a alguien como su padre su amigo.


    —Sí —asintió ella—, lo dibujé justo antes de partir para Escocia, pero aquí estaba más débil de lo habitual, por la tuberculosis.


    —¿Todavía te duele pensar en él?


    —La herida se ha vuelto más llevadera con el paso de los años. Ahora soy capaz de pensar en él y recordar únicamente lo reconfortante que era su amor y lo feliz que me hacía.


    Una dulce sonrisa le iluminó el rostro. Callum desvió la mirada del semblante de Katie hacia el retrato de su abuelo, y viceversa. Sin duda, parecía un hombre lleno de amor.


    —Me alegro.


    Cuando Katie pasó a la siguiente página, Callum se quedó sin aliento. Tenía ante sí una reproducción del cuarto de Katie. Lo primero que vio fue la cama vacía, un cúmulo de sábanas y almohadas deformadas. La habitación, de aspecto yermo, estaba compuesta de líneas y ángulos que dirigían el ojo hacia las ventanas, dibujadas de tal forma que evocaban los garrotes de una prisión, y en la distancia se veían las ovejas, los brezales y los montes Cairngorms. El punto de vista del dibujo era el de un cautivo, apresado en la estancia.


    —Esto lo dibujé el día que te fuiste —murmuró.


    Se quedó mirando el dibujo, ensimismado en las emociones que suscitaba.


    —Lo siento —dijo—, sabía que tú… Pero no…


    Ella negó con la cabeza.


    —Pero conservaste mi retrato. ¿Por qué? —logró preguntar.


    —La verdad es que no lo sé. Lo rompí pocas semanas después de que te marcharas, cuando me di cuenta de que no ibas a volver, pero cada vez que me planteaba arrojarlo a las llamas… no podía.


    El reloj dio la hora, y Katie pasó la página: el siguiente dibujo era sencillo. Representaba dos manos que sostenían una modesta banda dorada, idéntica a la que le había dado él a Katie el día de su boda. Pese a la sencillez del dibujo, la desolación de Katie, así como su profunda soledad, se manifestaba con una claridad desconcertante. Callum podía oír el eco de cientos de preguntas, y todas y cada una de ellas comenzaban con un «¿por qué?».


    —Siempre me he preguntado —dijo Katie, inclinada sobre el dibujo— si te habrías quedado conmigo si yo hubiese sido lo suficientemente…


    —No. ¡No! —Callum negó con la cabeza enérgicamente—. Ni se te ocurra pensar algo así. Ni se te ocurra creerlo.


    —Sé que te marchaste por la situación con tu padre, pero si yo te hubiese importado lo más mínimo… —Suspiró—. ¿Por qué no me llevaste contigo?


    El corazón de Callum se detuvo; quería que ella lo entendiese. Lo necesitaba.


    —Katie, por favor. Mírame.


    Ella alzó la mirada, enarcando las cejas con cautela. Él habló con voz ronca, clavando la mirada en sus ojos del color del mar:


    —Mi marcha no tuvo nada que ver contigo, solo con mi padre. Sí, me planteé llevarte conmigo, pero lo descarté, porque quería deshacerme de todo lo que estuviese vinculado a él. Y él había concertado nuestro matrimonio. Por eso pensaba que, de algún modo, había mancillado lo que teníamos tú y yo.


    Ella bajó la mirada, ocultando su reacción tras las oscuras pestañas. Cuánto anhelaba él tocarla y despejar sus dudas con un roce de la mano. En su lugar, le confesó lo siguiente:


    —Pero había algo más. En mitad de la noche que pasamos juntos, me desveló tu llanto. —Ella alzó los ojos y le devolvió la mirada. Callum se aclaró la garganta—. Pensé que te arrepentías de haberte casado conmigo; que, por algún motivo, yo te había hecho infeliz, y me convencí de que estarías mejor sin mí.


    —No lloraba por tu culpa —musitó Katie—, sino por lo nuevo que era todo para mí, por la nostalgia que sentía por todo lo que había dejado atrás. Si hubiese sido más valiente, me habría dado la vuelta y te habría pedido que me consolases.


    A Callum le dio un vuelco el corazón, y sintió una punzada de dolor en el pecho. Aquella noche había necesitado que la consolase, que la hiciese sentirse segura, y él la había abandonado. Tensó la mandíbula.


    —No debí haberme ido; tendría que haberte consolado. Cuando juré mis votos, nos unimos para siempre, forjamos un vínculo tan íntimo que nadie, ni yo mismo ni mi padre, debería haberlo roto. A fin de cuentas, nadie, absolutamente nadie es responsable de la decisión que tomé, salvo yo. Si una parte de ti, por pequeña que sea, se culpa de lo ocurrido, voy a tener que corregirte ahora mismo. No hiciste nada mal, ni entonces ni ahora. Me complaces de todas las formas que una mujer puede complacer a su esposo. —Aguantó la respiración, al tiempo que trataba de descifrar su reacción—. ¿Me crees?


    Ella parpadeó rápidamente antes de asentir y, tras secarse las lágrimas que le caían por las mejillas, pasó a la siguiente página. En cuanto esta quedó a la vista, a Callum le sorprendió encontrarse con una acuarela, en vez de otro dibujo a carboncillo. Representaba unos brezales abruptos, salpicados de púrpura oscuro, tan oscuro que parecía casi negro. Aquella imagen colisionaba tanto con las amadas colinas y los brezos color púrpura que él conocía que le removió las entrañas. La pintura era sugerente y melancólica. ¿Se afligiría Katie todos los meses de agosto durante el resto de su vida?


    Callum asintió, y ella pasó la página de nuevo. El siguiente volvía a ser un dibujo a carboncillo, con Katie, que miraba hacia abajo, sentada al aire libre, desde su propio punto de vista. Callum percibió el viento que le levantaba la falda del vestido, y alguna que otra oveja en el fondo, pero no fue hasta que contempló el dibujo con mayor atención cuando se percató de lo que sugería su delgada figura. Rozó con el dedo los carboncillos, recorriendo el sutil bulto del vientre, y se afligió por aquel momento perdido. Se quedó sin palabras.


    —¿Tuviste… miedo? —masculló al fin.


    —Estaba aterrorizada y, por extraño que parezca, me sentía más sola que antes de saber que tenía a nuestra niña en el vientre. —Hizo una pausa y respiró hondo—. No estoy compartiendo esto contigo para castigarte —susurró.


    Callum dejó escapar el aire entre los dientes.


    —Lo sé, pero el arrepentimiento…


    —El arrepentimiento es algo bueno, Callum, pero no arreglará lo que está roto. El arrepentimiento no puede ser la base de un matrimonio.


    El silencio se hizo eco de aquella verdad.


    —A veces, siento que me ahoga ese sentimiento —confesó.


    Aquellos dibujos le habían confirmado sus peores miedos: que la había herido demasiado como para conseguir que algún día lo perdonase. Ella se colocó un mechón suelto detrás de la oreja.


    —No soy la única que tiene que pasar página si queremos seguir adelante.


    Él se frotó la mandíbula con la mano.


    —Temo que, incluso si ocurre un milagro y logras perdonarme, yo nunca podré perdonarme a mí mismo.


    Katie se limitó a tocarle el hombro con la mano, sin decir nada. Callum sintió de inmediato la calidez de su roce, pese a la tela del abrigo, y le gustó demasiado.


    —Yo también necesito que me perdones —dijo ella.


    Callum alzó la vista, y se arrepintió cuando ella reaccionó retirando la mano.


    —¿Por qué debería perdonarte yo?


    Lo miró con seriedad.


    —Por no contarte que íbamos a tener una hija. Te negué la paternidad. —Tragó saliva—. Y le negué a Charlotte a su padre. Tendría que habértelo dicho… —Se calló, negando con la cabeza—. Por mucho daño que me hicieras, no lo justifica.


    Era lo último que esperaba escuchar Callum. Él la había abandonado; sin duda, sin duda alguna, Katie tenía derecho a ocultarle el embarazo, pero, por el dolor que destilaba su mirada, supo que se arrepentía de verdad.


    —Por mi parte, no hay nada que perdonar —dijo—. Te protegiste y protegiste a Charlotte. No puedo culparte por eso.


    Echó un último vistazo al dibujo en el que Katie aparecía con el vientre levemente abultado y, después, cerró el cuaderno. Se inclinó hacia delante y apoyó los codos en los muslos.


    —Si nos descuidamos, acabaremos ahogándonos en un mar de arrepentimiento.


    Ella se aclaró la garganta.


    —La otra noche, dijiste… dijiste que… —Se quedó sin aliento—. Dijiste que te estabas enamorando de mí.


    Él asintió en silencio, pero las piernas le temblaban, expectantes.


    —Mi abuelo se casó por conveniencia, pero, en menos de un año, él y su esposa se habían enamorado. —Se pasó la lengua por los labios; un gesto que evidenciaba lo nerviosa que estaba—. Él esperaba que me ocurriera lo mismo: que encontrase el amor en mi matrimonio, pese a que no empezase así.


    Se le había acelerado el pulso y erizado el vello de la piel, a la espera de que ella terminase.


    —Quiero intentarlo, por él y por Charlotte. —Inhaló con dificultad y murmuró—: ¿Cómo no voy a intentarlo por Charlotte?


    Él se puso rígido. Se veía incapaz de formular la pregunta que quería hacerle.


    —Me va a llevar tiempo, Callum, porque no sé cómo te voy a perdonar, cómo voy a olvidar lo que me hiciste. Ni siquiera sé si es posible.


    Callum pensó en el retrato que había roto, pero que había conservado durante todos aquellos años. Guardaron silencio en lo que duraba un latido, después dos.


    —Pero me gustaría intentarlo —concluyó.


    Empezó a procesar sus palabras, que cobraron sentido lentamente, como los primeros rayos del alba que, con pausa, tientan e iluminan el horizonte, hasta que, de pronto, el sol se corona en lo alto con todo su resplandor y gloria.


    Una segunda oportunidad.


    Aquello era lo que le estaba ofreciendo.


    Bajó la cabeza y se llevó un puño a los labios, temblando de pies a cabeza, y ella le tocó el brazo.


    —Y yo que pensaba que te alegrarías —dijo, sonriente, aunque resultaba evidente que comprendía la solemnidad de la situación tanto como él.


    Callum alzó la cabeza y soltó una carcajada, con la garganta henchida de emoción.


    —Sí, mujer —dijo con su acento escocés—, me alegro muchísimo.


    Deseaba deleitarse en la promesa que Katie acababa de hacerle, y confiar en la esperanza que le estaba dando, pero se merecía saber la verdad. Entrelazó los dedos para contenerse y no tocarle también el brazo.


    —Si te soy sincero, Katie, el amor… no es algo con lo que tenga mucha experiencia, y me temo que no es mi punto fuerte. Está claro que no lo haré bien a la primera, que tropezaré y me caeré. —Se le atascó el aire en los pulmones—. Lo estoy intentando, pero no podría soportar decepcionarte una vez más.


    A Katie, presa de la incerteza en cada uno de sus movimientos, le temblaba la mano cuando la separó de su brazo, y Callum sintió la presión de su palma mucho antes de que le acariciase la mejilla. Suspiró ostensiblemente ante el roce. Era una muestra de la confianza que pretendía depositar en él.


    —Eso es todo lo que podemos ofrecernos el uno al otro —explicó ella—, la voluntad de intentarlo. Por ahora, es suficiente.


    Callum tragó saliva y asintió, inclinando la cabeza levemente hacia ella. Se sentía tremendamente exhausto, como si en la última media hora le hubieran abierto el pecho y removido los órganos. Al notar lo cansado que estaba emocionalmente, Katie dejó caer la mano y recuperó el cuaderno.


    —Creo que ya lo hemos intentado bastante por hoy —dijo, con una sonrisa que se reflejaba en su tono de voz.


    Él alzó la cabeza; pese al cansancio, no quería que se fuese. Le esperaban por delante horas y horas en compañía de los libros de contabilidad y de los monólogos de Davies, y tener a Katie junto a él era como avistar una isla tras meses perdido en el mar. No estaba preparado para perderla de vista.


    —Todavía no —dijo, poniéndose de pie.


    Se dirigió al escritorio y revolvió entre los libros de contabilidad hasta dar con su desgastado diario. Lo hojeó, se detuvo en una entrada de comienzos de febrero, se lo entregó a Katie y se sentó junto a ella. Leyeron con las cabezas juntas.


    3 de febrero de 1813


    Aquí me presento ante todos como el señor Rowand, porque no deseo que el pasado me persiga. Quiero que lo que consiga sea por mis propios medios, no por la gracia del título nobiliario de mi padre.


    Me he asociado con William Reynolds, que ha aportado dos tercios del capital, lo cual significa que yo tengo que hacer la mayoría del trabajo sucio —dieciséis horas al día o más—, pero William parece contento conmigo. Yo también estoy satisfecho, porque estoy tan ocupado y cansado que no tengo tiempo de rememorar el pasado.


    Lo único que no soporto de este lugar es la esclavitud. Me exaspera ver que tratan a mujeres y hombres como objetos de su propiedad, prescindibles y fácilmente reemplazables. Cuando íbamos de camino a reunirnos con un contacto, William y yo pasamos ante las subastas de esclavos, y lo que vi me puso enfermo. Subastaban a un anciano y a su esposa porque había fallecido su antiguo dueño, que los había usado como esclavos domésticos. En un arrebato, los compré a los dos para liberarlos y contratarlos a mi servicio, así que, en ese sentido, por lo menos estoy satisfecho. Abisai y Carina me hacen la vida más fácil de lo que merezco, y me han dado mucho más de lo que requieren sus servicios. Con ellos empiezo a recordar lo que puede llegar a ser el amor. Abisai no escatima en esfuerzos para alegarle el día a Carina, y ella le prepara la comida y espera a que una sonrisa le ilumine el rostro cuando prueba sus platos. Se adoran, y no cabe duda de que no nacieron para ser propiedad de nadie.


    Todo este asunto me ha hecho reflexionar sobre nuestras propias leyes. Nosotros, los escoceses, entendemos y veneramos el concepto de libertad, porque llevan negándonoslo durante mucho tiempo. Nos sometemos al dominio británico y, según la ley británica, una esposa no es mucho más que un objeto que posee el marido. ¿Acaso mi madre significa algo más que eso para mi padre?


    ¿Cometí un error al dejar atrás a Katie? No ha respondido a ninguna de las cartas que le he escrito, así que puede que esté conforme con la situación, pero, si algún día volvemos a vivir como marido y mujer, juro que la trataré con el respeto que se merece, y que será mi igual en todos los sentidos.


    Katie juntó las hojas del diario y lo cerró.


    —Lo decía en serio, Katie —dijo Callum—. Quiero que seamos un equipo, en todos los sentidos de la palabra. Me gustaría que te sientas libre de expresarte y de dar tu opinión. Espero que lo sepas.


    Ella frunció los labios, meditabunda.


    —Me he dado cuenta, Callum, y te lo agradezco mucho. Gracias por darme la oportunidad de elegir si quería regresar a Escocia contigo o no. Tú decidiste marcharte y… Bueno, yo necesitaba tener la oportunidad de elegir si quería volver.


    Callum asintió, entrelazando los dedos.


    —Háblame de ese capitán Reynolds —imploró—, de Abisai y de Carina, y del Caribe.


    Y así lo hizo. Le habló de las palmeras, de los frutos exóticos, de los horrores de la esclavitud que había visto de primera mano y de la impotencia demoledora que sintió por no haber podido hacer nada al respecto. Le habló de las recetas de Carina, de la joroba de Abisai, de la familia que había llegado a formar con ellos y con el capitán Reynolds y su esposa, Lydia.


    —Me encantaría llevarte a Barbados para que los conocieses, y a Charlotte también. Ni te imaginas lo contentos que se pondrían con ella, y tú podrías sentarte en el porche a pintar escenas gloriosas y colores vibrantes que seguramente no hayas visto antes.


    Ella esbozó una sonrisa, con la que reveló el hoyuelo.


    —Me gustaría ir, pero ¿no es muy largo el viaje?


    —Ya veo —dijo él, haciéndose el ofendido—. No te atrae la idea de pasar tres largos meses encerrada en un barco conmigo.


    —Yo no he dicho…


    Él le dedicó una amplia sonrisa y Katie le golpeó el brazo.


    —Puede que no sea el momento de viajar a Barbados —coincidió Callum—. Por ahora, yo me contentaría con algo más modesto. ¿Qué te parece si Charlotte y tú venís a desayunar conmigo todas las mañanas?

  


  
    Capítulo 25[image: flor]


    Disfrutaron de su primer desayuno juntos, aunque fuera un poco incómodo. Charlotte parloteó la mayor parte del tiempo, y Kate y Callum conversaron un poco, con bastante tensión. Pero, por fortuna, Kate no había elevado mucho sus expectativas, consciente de que el pasado no se esfumaría milagrosamente solo porque hubiesen acordado que intentarían superarlo. La segunda mañana juntos hubo una notable mejoría, casi como el deshielo de la primavera tras el duro inverno, y al tercer desayuno, a Kate le sorprendió descubrir lo natural que le resultaba su compañía. De hecho, no se había sentido tan a gusto desde el regreso de Callum. Empezaban a forjar una especie de rutina: charlaban sobre los planes que tenían para el día, se hacían preguntas y se respondían entre bocado y bocado y, como no podía ser de otra forma, no faltaban los monólogos de Charlotte sobre animales.


    Aquel día, Charlotte se estaba explayando describiendo al águila que había visto agarrar a un conejo el día anterior y, como de costumbre, zarandeaba las piernas al hablar, un mal hábito que Kate quería que corrigiese, pero antes de que pudiese llamarle la atención, oyeron un golpe seco y Charlotte abrió mucho los ojos.


    —¡Mi zapato! —exclamó, horrorizada, como si se le hubiese caído por un acantilado.


    Kate dejó la servilleta en la mesa.


    —Charlotte, por eso no deberías…


    —Yo lo busco —dijo Callum, que arrastró hacia atrás la silla y desapareció por debajo de la mesa, antes de que Kate pudiese protestar.


    Charlotte le sonrió a Kate, con los hoyuelos visibles, y ella no pudo evitar responderle con otra sonrisa, pero cuando pareció haber pasado un minuto entero, Charlotte miró por debajo de la mesa con el ceño fruncido.


    —¿Papá? ¿Lo has encontrado?


    —¡Shhh! —contestó desde debajo de la mesa—. El zapato está justo al lado de un dragón durmiente. ¡Que no se despierte! —murmuró.


    —¡Un dragón! —chilló Charlotte, encantada, y en un abrir y cerrar de ojos, desapareció debajo de la mesa.


    Kate era la única que seguía por encima de la mesa del comedor, y fue entonces cuando entró uno de los sirvientes con una bandeja de tostadas recién hechas. Se oyó un gruñido —o un gemido— de debajo de la mesa y algo le rozó la falda del vestido a Kate, seguido de un alarido y de una risita. El sirviente miró hacia la mesa.


    —¿Necesita algo, milady? —preguntó.


    La Kate austera y pudorosa de hacía unos días habría reprimido la sonrisa, pero no tenía motivos para ocultar su diversión.


    —No, a no ser que tengas experiencia derrotando dragones.


    Se oyó un fuerte rugido que parecía provenir de cerca de los pies de Kate, y la mesa comenzó a temblar.


    —¡Ayúdame! —gritó Callum—. Charlotte, tira más fuerte. ¡Me ha pillado el pie!


    El sirviente dejó la bandeja.


    —Eh… me temo que no entra dentro de mis habilidades, milady. ¿Quiere una tostada?


    Kate a punto estuvo de reírse por el tono perplejo con el que había hablado el joven.


    —No, gracias. Haz el favor de dejarlas en la mesa.


    Asintió y siguió sus indicaciones, pero no antes de volver a echar otra ojeada dubitativa a la mesa. Charlotte sacó la cabeza junto a Kate, con el cabello despeinado y las mejillas coloradas.


    —¡Mamá! ¡Mamá! ¡Ayúdanos, que el dragón se va a comer a papá! ¡Y a mí también!


    Callum volvió a rugir.


    —¡No creo que aguante mucho más!


    —¡Deprisa! —le gritó Charlotte, antes de volver a meter la cabeza por debajo de la mesa.


    ¿Cómo iba Kate a negarse a una petición como aquella? Arrastró la silla hacia atrás, se arrodilló y se metió por debajo del mantel, en dirección a la guarida del dragón. Charlotte agarraba a Callum de los hombros, el cual, a su vez, estaba tumbado en el suelo e intentaba mover desesperadamente una de las piernas, con la otra estirada, como si se la estuviese agarrando una bestia imaginaria. Se le contraía el rostro de dolor y soltó un gemido tan realista que a Kate se le aceleró el pulso, aunque fuese consciente de que no era más que una pantomima.


    —¡Mamá, ayúdame! ¡No aguanto un minuto más!


    Kate agarró a Charlotte y tiró de ella y de Callum, pero lo único que consiguió fue que Charlotte se soltase de Callum.


    —¡Papá! —gritó.


    —¡Atrás, monstruo! —dijo Callum, dándole patadas al supuesto dragón.


    —Creo que tenemos que tirar las dos a la vez —propuso Kate—. Tú tira de un brazo y yo del otro.


    Charlotte asintió con seriedad y tomó uno de los brazos de Callum, al tiempo que Kate aferraba el otro.


    —Uno, dos, tres… ¡Tira!


    Las dos tiraron de él con todas sus fuerzas y, con algo de ayuda extra del propio Callum, lograron escapar de la cueva tenebrosa en la que se había convertido la mesa del comedor. Entre risas y respiraciones entrecortadas, cayeron rendidos con las piernas enredadas. Charlotte tomó el rostro de Callum entre las manos.


    —¡Ahora estás a salvo, papá!


    Él suspiró profundamente.


    —Sí, gracias a vosotras dos. Y he conseguido recuperar tu zapato —dijo, mostrándolo triunfante.


    —¡Gracias, papá! Has salvado mi zapato. Pero ¿has visto qué fuertes somos? Mamá y yo te hemos salvado.


    —Sí, muy fuertes. —Alzó la cabeza—. Pero creo que estoy aplastando a tu madre, y eso no puede ser.


    Se apartó, llevándose a Charlotte consigo y, de algún modo, atrayendo a Kate hacia él con el movimiento, al tiempo que relajaba el brazo con el que la rodeaba. Aquellos roces la pusieron nerviosa.


    —Tendrías que habernos avisado de que esa bestia vivía debajo de la mesa —lo regañó Kate—. ¡Piensa en el peligro que hemos corrido!


    —No tenía ni idea de que el gran dragón había vuelto —dijo, mirándola con sus ojos grises y tiernos—. Pensaba que habían derrotado a la bestia hace tiempo.


    Kate se rio, con el corazón aún a mil por hora, como si la amenaza hubiese sido real. Había acabado con la mano en el brazo de Callum y, por algún motivo, lo único en lo que podía pensar era en el día que él le recordó que una vez sus brazos le habían parecido cómodos. En realidad, eran más que cómodos. Su cabeza encajaba en la curva de su ancho brazo a la perfección, y era extraño lo segura y… lo insegura que se sentía en aquella postura. Fue plenamente consciente de que tenía el cuerpo pegado al suyo y de la atracción mutua que los unía, la misma que no había disminuido ni en los momentos de mayor rabia. Era peligroso dejarse llevar por aquella atracción, pero, en aquel instante, le dio igual, porque Callum tenía un don para hacer que todo fuese divertido, para que algo tan mundano como el desayuno se convirtiese en un bonito recuerdo. Charlotte hablaría del dragón el resto del día y, quizás, el resto de la semana, y en cuanto a Kate… Bueno, sin duda, no pararía de pensar en el hombre que había inventado al dragón.


    Pensar, sí, pensar era la clave. No podía dejar que sus anchos brazos le diesen una falsa impresión de seguridad. Le había prometido que le daría una oportunidad, lo que no quería decir que debiera perder la cabeza así como así. Se incorporó bruscamente.


    —Ven, Charlotte. Tu padre tiene que ir a su despacho, y tú tienes que terminar el desayuno.


    Trató por todos los medios de ignorar la sorpresa y, luego, el dolor que recorrió los rasgos de Callum.


    —Pero ¡mamá! ¡A papá casi se lo come un dragón! —enfatizó la última palabra—. He perdido el ap-apppp…


    —¿El apetito? —completó Kate.


    Charlotte asintió con entusiasmo, Callum se rio y Kate se unió a sus risas, muy a su pesar, lo cual, afortunadamente, ayudó a disipar la tensión entre ellos cuando cada uno se fue por su camino. De todos modos, se pasó el resto del día pensando en Callum continuamente. Con demasiada frecuencia se sorprendió a sí misma absorta en el recuerdo de su brazo musculoso bajo su cabeza, en el brillo de sus ojos, en la curva de sus labios cuando sonreía. Parecía del todo imposible desterrarlo de sus pensamientos, así que se propuso centrarse en la conversación que habían mantenido el día anterior, cuando no se le había pasado por la cabeza fijarse en su brazo.


    «El amor… no es algo con lo que tenga mucha experiencia, y me temo que no es mi punto fuerte». La confesión de Callum la había embestido como un fuerte oleaje contra la orilla. Sabía que él se había sincerado, que su experiencia con el amor no se asemejaba en nada a la de Kate, pero, aun así, le costaba imaginar que Callum fracasara en cualquier cosa que se propusiera. «Está claro que no lo haré bien a la primera, que tropezaré y me caeré». Quizá fuese una forma de dar evasivas, de rebajar las expectativas de Kate, o quizá no. Quizá, simple y llanamente, estuviese siendo realista y franco con sus propias limitaciones, porque, teniendo en cuenta su pasado, tendría sentido que cometiese errores a medida que aprendía a formar una familia con ellas.


    De hecho, ya había cometido unos cuantos: había sobornado a Charlotte en una de sus rabietas, había hecho que Kate se sintiese rechazada tras su fugaz y apasionado beso, y había sobrepasado los límites que ella le había impuesto para intentar que rompiese sus propias reglas una a una. Sin embargo, en cada ocasión, había reconocido sus errores y se había disculpado. Recordó cómo la había cuidado tras rescatarla de la inesperada tormenta de nieve: le había dado la sopa, le había masajeado las manos y los pies, había asignado a Harriet el cargo de niñera de Charlotte para tranquilizarla, había sacrificado su descanso y se había quedado junto a su hija todas las noches para que no se asustase; se había comportado como un santo durante la semana que viajaron en compañía de Cleo, sin rechistar ni una sola vez, y se había mostrado dispuesto a compartir con ella sus pensamientos más íntimos, vertidos en las páginas de su diario. Callum no era perfecto, pero lo intentaba con todas sus fuerzas, y nunca dejaba nada a medias. De hecho, si aquello era solo el comienzo, ¿cómo sería Callum dentro de unos años, cuando se volviese diestro en el arte del amor y el afecto? Sintió una oleada de ternura solo de pensarlo.


    Conforme pasaban los días, Callum no dejó de sorprenderla. Algunas tardes, los tres se iban de paseo, o se paraban en los establos para charlar con Archie y buscar a Cleo. Si el día estaba nublado o si lloviznaba, se quedaban en el cuarto infantil una hora o dos, donde Charlotte les enseñaba, pagada de sí misma, sus nuevos dibujos, los cuernos a modo de copa que coleccionaba o la casita de animales, su favorita: una antigua casa de muñecas que Charlotte había convertido en la morada de los animales de Noé.


    —No pueden seguir viviendo en el arca ahora que el diluvio ha terminado, mamá. Necesitan una casa. Con camas.


    Era todo un reto meter a todos los animales dentro para que durmiesen, pero Callum solía arreglárselas para satisfacer a Charlotte, apretujando los conejos en un pequeño baúl de juguete y las tortugas en una pequeña alacena debajo de las escaleras. Harriet, entretanto, se sentaba en la mecedora en la otra esquina de la habitación, observando a Callum con desconfianza. Tejía y remendaba mientras se quejaba del precio de los hilos en Escocia y de Archie, que seguía sin afilarle las tijeras. Fingía que no se daba cuenta de la atención que ponía Callum en ayudar a Charlotte a recoger los juguetes con los que habían estado jugando, para dejar el cuarto más ordenado que cuando habían llegado, y fruncía el ceño cada vez que Callum mencionaba, como por casualidad, que alguien le había preguntado por las galletas de jengibre que preparaba. Kate se preguntaba por qué se empeñaba tanto en ganarse su favor.


    Una de aquellas tardes en el cuarto infantil, Charlotte le mostró a Callum un dibujo que había hecho de Cleo, cuyo cuello era tan largo que más bien parecía una jirafa de color gris, y Kate tuvo que darse la vuelta para que no la viese sonreír. Callum consiguió guardar la compostura, lo cual decía mucho de él.


    —El nombre de Cleo empieza por ce, papá —explicó, con aire de marisabidilla—, como el tuyo, Callum —enfatizó la letra ce—, y como el mío, Charlotte. —Frunció el ceño, confundida—. Pero la ce de mi nombre suena diferente. Y «cuarto». «Cuarto» empieza por ce —prosiguió, y de pronto, abrió los ojos como platos y recorrió la estancia hasta llegar junto a Harriet—. ¿Por qué letra empieza tu nombre, Harriet?


    Kate la observaba, llena de orgullo por la perspicacia de su hija, pero lo que la sorprendió fue la mirada de Callum. La ternura que percibió en sus profundos ojos grises le produjo un enorme placer. Nunca se había imaginado que tendría a alguien a su lado con quien contemplar cómo la curiosidad de Charlotte iba en aumento, y cómo crecía ella día a día.


    —Es extraordinaria, ¿no te parece? Aprende tan rápido… —dijo Kate, y él asintió, pensativo.


    —Sí, pero no es en eso en lo que estaba pensando. —Le sonrió con una sonrisa lenta que le provocó el mismo efecto que una bebida caliente—. Tú eres extraordinaria, Kate. Nuestra hija se te parece; cada una de sus maravillosas habilidades es mérito tuyo.


    El gozo que le causaron las palabras de Callum se quedó con ella hasta mucho después de que él hubiera regresado a su despacho. Docenas de momentos como aquel socavaban el rencor al que se aferraba, y fundían la coraza helada de su corazón. Sentía que empezaba a ablandarse, que la posibilidad de perdonarlo, tan irrealizable como parecía a veces, no estaba tan lejana.


    Sin embargo, seguía inquieta. Era difícil confiar en el hombre que la había traicionado de una forma tan devastadora; difícil para ella, sí, pero también por lo que le podría suceder a Charlotte. Si Callum le volvía a romper el corazón a Kate, esta podría recuperarse, pero ¿y Charlotte? ¿Y si se ganaba el cariño de su hija para luego hacer añicos la confianza que con tanta inocencia había depositado en él?


    Lo que más le preocupaba era la brecha enorme que se había abierto entre ellos y que apenas habían comenzado a salvar. ¿Resistiría aquella nueva ternura las incesantes incógnitas sobre lo que había ocurrido mientras estaban separados, que tanto acosaban a Kate? ¿Aceptaría Callum las verdades que Kate aún no se había atrevido a confesarle?


    Le daba vueltas a aquellas preocupaciones a cada momento del día, y se sorprendía pensando en Callum mientras se probaba vestidos en el pueblo, mientras dibujaba al aire libre en los días de más calor y mientras tomaba té con la duquesa por las tardes. Siempre estaba presente en su cabeza.


    El único momento en el que se olvidaba de tales dilemas era cuando ella y Callum acostaban juntos a Charlotte. Dudaba que hubiese muchos padres que se tomasen tan en serio lo de acostar a sus hijos, pero a Callum le salía del corazón. La rutina comenzaba jugando al caballito; galopaba por la habitación con Charlotte sobre los hombros y, por mucho que protestase Kate, le encantaba verlos a los dos juntos, porque Callum le daba a Charlotte algo que ella no había sido capaz de darle. Al fin era consciente de que una hija necesita desesperadamente a su padre. La sesión terminaba siempre con lo que llamaban «el bebedero para animales», donde Callum ayudaba a Charlotte a lavarse la cara. Kate, a su vez, la ayudaba a ponerse el camisón y la peinaba, y los dos se turnaban para ayudarla a rezar. Por último, Charlotte pedía que le contasen historias, que le cantasen nanas o que hiciesen cualquier cosa para posponer el inevitable momento de irse a dormir.


    —Miman demasiado a la niña —decía Harriet—. ¿Desde cuándo una marquesa y un marqués acuestan a su propia hija?


    Pero a Kate no le importaba, porque aquellos preciosos momentos juntos se los habían negado durante mucho tiempo y era justo entonces cuando se sentían como una familia, como si siempre hubiese sido así. Como si siempre fuese a ser así.


    Cuando Charlotte se quedaba dormida, Kate y Callum bajaban juntos las escaleras. Algunas noches, le hacían compañía a la duquesa en el salón y jugaban a las cartas o charlaban un rato, y otras, Callum invitaba a Kate a su estudio, donde compartía con ella una o dos páginas de su diario —en las que describía lo renuente que se había mostrado a hacer negocios con traficantes de esclavos, o la sensación de soledad que lo invadía en mitad de bulliciosos eventos sociales—, o donde ella le mostraba algunos de sus dibujos, como cuando llegó a Rosemont Cottage por primera vez o cuando empezó a pensar en Harriet y en Archie como en su familia.


    Noche tras noche, a la luz de la chimenea, Kate fue desenmascarando a Callum. Durante años, lo había juzgado por una única decisión tomada, pero ahora tenía ante él a un hombre que era más que la suma de un solo error, por craso que fuera. Era un buen hombre, un hombre fiel, que luchaba por sus sueños con una determinación sin igual y que se aferraba a lo que le importaba con una pujanza similar a la que parecían tener los leones tallados de Charlotte. Era tierno, amable, y la hacía reír.


    Pero Kate seguía sintiendo el dolor de la herida abierta, fruto del abismo que seguía separándolos y que no se había atrevido todavía a cruzar. Cuanto más esperaba, más pesaba el secreto que guardaba. Ojalá hubiera algún modo de cerciorarse de que Callum no le rompería el corazón una segunda vez.

  


  
    Capítulo 26[image: flor]


    Charlotte había desaparecido. Otra vez.


    Siempre había sido una niña precoz y muy curiosa, pero a Kate aquellas cualidades le parecían indudablemente más problemáticas en Castleton Manor, con su infinidad de estancias y pasillos y los campos colindantes, que cuando vivían en Rosemont Cottage.


    —Le juro que solo me di la vuelta un segundo —dijo Harriet, que parecía concebir la desaparición de Charlotte como una afrenta a sus capacidades como niñera.


    —No es culpa tuya —le aseguró Kate—. Se ha esfumado ante mis narices más de una vez desde que llegamos.


    —He mandado a Archie y a otros mozos de cuadra peinar el territorio.


    Kate asintió en señal de aprobación. Hacía solo dos días, Charlotte se había perdido durante una hora y media, y la habían encontrado en las colinas a las que daban los jardines traseros. A Kate había estado a punto de salírsele el corazón del pecho de puro pánico y le había echado una buena reprimenda, pero Charlotte, en vez de mostrarse arrepentida, se había limitado a resoplar, consternada:


    —No me escapé, es que quería una vaca de las Tierras Altas —le había dicho, con un acento marcadamente escocés—. Son bonitas.


    Kate, a la que se le empezaba a sosegar el pulso, le había explicado a su hija:


    —Las vacas no pueden ser mascotas, sin importar lo bonitas que sean, y tú no puedes irte de casa sin un adulto, ¿me entiendes?


    Ahora que su hija se había vuelto a perder, lamentaba haberse contentado con que Charlotte se hubiese limitado a contestarle con un asentimiento de cabeza. No es que hubiera motivos para preocuparse de verdad, porque Charlotte no se solía meter en problemas serios, pero con todos los cambios que había sufrido su vida últimamente, Kate quería tenerla siempre localizada. Tenía muchas preguntas para Callum que empezaban por «¿cómo?», «¿cuándo?» y «¿por qué», pero, en el caso de Charlotte, lo único que se preguntaba empezaba siempre por «¿dónde?».


    —¿Y el servicio? —le preguntó a Harriet, que asintió con brusquedad.


    —He hablado con el ama de llaves y me ha dicho que preguntaría por ella a las doncellas y los criados, y también la he buscado yo misma en la cocina.


    Kate suspiró, devanándose los sesos en busca de alguna pista de dónde podría estar su escurridiza hija.


    —¿Habéis mirado en la habitación del duque?


    —¿En la habitación del duque? —repitió Harriet, enarcando las cejas en señal de desconcierto.


    —Sí, una vez la encontré ahí, buscando a Cleo y hablándole a él por los codos. Iré a ver; nunca se sabe.


    —Y yo iré a ver si Archie la ha encontrado —respondió Harriet, dándose la vuelta.


    Kate se apresuró a subir las escaleras y a recorrer el pasillo hasta abrir la puerta de la habitación del duque con cautela, porque no quería interrumpir su descanso si Charlotte no estaba allí. La estancia permanecía en silencio, sin rastro de la vocecita cantarina de Charlotte, pero Kate quería cerciorarse y estiró la cabeza por la esquina. Allí estaba su hija, dormida, acurrucada junto al duque.


    Kate estaba estupefacta. Sin pensárselo dos veces, se adentró en la habitación para llevarse a Charlotte.


    —Lo siento. No sabía que…


    —Po-po-por favor —murmuró el duque—. Que… que se quede.


    Aquella súplica la pilló con la guardia baja. Le vino a la cabeza la noche en que se habían conocido, sus palabras irreflexivas y su comportamiento brusco. Era casi imposible conciliar el recuerdo de aquel hombre con el inválido que yacía ante ella en aquellos momentos.


    —Po-po-por favor —repitió, posando débilmente la mano sobre la cabeza de Charlotte.


    Kate era consciente de que a Callum no le gustaría aquello, porque lo que sentía por su padre no había cambiado lo más mínimo, pero no podía ignorar la profunda tristeza que parecía acosar a lo que quedaba de aquel hombre. Dejó caer los brazos a ambos lados.


    —Si-si-siéntate.


    Era una pregunta, una invitación. Kate se sentó con las piernas temblorosas.


    —¿Viene aquí a menudo? —preguntó para romper el hielo, señalando con la cabeza a Charlotte—. Espero que no sea una molestia para usted.


    Dado que tenía la mitad de la cara caída, era difícil leer las expresiones del duque.


    —N-n-no. Ella… —Tosió, y un leve espasmo le recorrió el cuerpo, lo que le dio a Kate un escalofrío, al recordar con dolor a su abuelo—. N-n-no me m-m-molesta —terminó, tras reponerse de la tos.


    Le caía algo de saliva por uno de los lados de la boca y Kate vaciló antes de usar el pañuelo que había en la mesilla de noche para limpiársela. Luego, dejó el pañuelo en su lugar y entrelazó las manos.


    —Cu-cuando Callum era un ni-ni-niño, n-no paraba quieto, solo cuando do-do-dormía. —Se aclaró la garganta—. Co-co-como Charlotte.


    Le acarició la frente a la niña y Kate tragó saliva, sin idea de qué decir.


    —Fui m-m-muy duro con él, co-como lo fue mi pa-pa-padre conmigo.


    Le temblaba la respiración, y el arrepentimiento se instaló en la habitación como una capa de escarcha. No tenía sentido, pero Kate sentía la necesidad de aliviarle el remordimiento.


    —Parece que le gusta a Charlotte y que confía en usted, porque no se abraza a cualquiera —dijo, con una leve carcajada.


    Él bajó la vista hacia Charlotte.


    —Es m-más de lo q-que merezco.


    No le faltaba razón. Kate sabía que había sido un padre insensible y un marido terco, pero que la madre de Callum lo amaba de todos modos, algo que la desconcertaba. ¿Cómo podía amarlo después de todo por lo que la había hecho pasar? Los ojos del duque, pese a estar nublados y hundidos, eran más dulces de lo que lo habían sido todos aquellos años. ¿Se debían tales cambios al derrame cerebral o a algo más? Y si Callum se molestase en percibir dichos cambios, ¿le afectarían de algún modo?


    —Gra-gracias —dijo el duque, sacándola de su ensimismamiento.


    —¿Disculpe? —preguntó, porque no entendía a qué se refería.


    Él soltó un suspiro amargo, un suspiro pesado que parecía provenir directamente de su alma.


    —P-p-por traer a casa a m-mi hi-hijo.
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    Fue entrada la noche cuando alguien desveló a Callum sacudiéndole el brazo, y este levantó la cabeza del escritorio, repentinamente consciente de lo entumecidos que tenía los miembros y de lo mucho que le dolía la nuca.


    —Hijo, estás trabajando demasiado.


    Era la voz de su madre, que lo había despertado al tocarlo. Se incorporó, parpadeó y se apartó el pelo, al tiempo que trataba de orientarse en la penumbra. Las velas se habían consumido casi por completo, y la llama apenas era perceptible.


    —Madre.


    Esta llevaba puesto un gorro de dormir y un chal, y sostenía una vela encendida.


    —¿Qué hora es? —dijo, viendo el reloj, pero estaba demasiado adormilado como para descifrar la hora.


    —Ya pasa de la medianoche. —Le puso una mano en el hombro—. No puedes arreglar de pronto lo que lleva años descuidado.


    Sabía que se refería a la miríada de quehaceres del ducado, pero las que le vinieron a la mente fueron Katie y Charlotte. Solía pensar en ellas, a pesar de que tenía otros deberes que requerían su tiempo y su atención.


    —Nuestra gente se merece que dé lo mejor de mí, ¿no?


    Ella se tensó y se tomó su tiempo para reflexionar sobre su pregunta.


    —Sí, tú eres su señor y es tu deber velar por ellos, pero podrías contratar a un gerente o dos más para que te ayudasen. No hace falta que supervises todos y cada uno de estos asuntos personalmente. Además, me preocupas. —Le dedicó una mirada cargada de intenciones—. Algo me dice que Katie no es la única a la que has descuidado estos últimos años.


    Callum, que había olvidado lo observadora que podía llegar a ser su madre, se frotó la barba incipiente.


    —Sí, bueno, yo no he sufrido tanto como otros, y todo lo que me ha pasado es culpa mía.


    Se obligó a respirar hondo y se levantó, pese a que le hormigueaban las piernas por haber estado en la misma posición durante tanto tiempo. Ella le apretó el brazo.


    —Incluso aunque tu dolor sea obra tuya, también te mereces algo de misericordia. —Le dedicó una sonrisa efímera que le llegó al corazón—. No lo olvides, hijo. —Su madre lo detuvo cuando llegaron a la puerta y miró hacia el retrato de su padre, que adornaba la pared del pasillo—. Todo el mundo necesita misericordia.


    Al mirar el rostro de su padre, el corazón de Callum se tornó en granito, como una piedra impenetrable, y su rostro, sin duda, reflejó aquel cambio, pero la expresión de su madre no se dejaba alterar ni por el odio ni por el resentimiento. Su semblante angelical era el de una mujer que conocía el verdadero significado de la tolerancia.


    —Es un hombre nuevo, Callum. Ha sufrido más de lo que crees.


    El granito que tenía en el corazón se le expandió por todo el pecho, y le oprimió los pulmones con una presión tal que apenas podía hablar.


    —¿De verdad? —trató de ocultar el rencor en su voz, pero no lo consiguió del todo.


    ¿Cómo podía ella, de entre todas las personas, defender a aquel hombre? Las arrugas que rodeaban la boca de su madre se volvieron más pronunciadas.


    —Ha mejorado la capacidad del habla estas dos últimas semanas. Quiere verte, hablar contigo. —Tragó saliva—. Sé cómo te sientes, pero, aunque no quieras hacerlo por él, ¿lo harás por mí?


    Cada fibra del cuerpo de Callum repudiaba aquella idea, porque no aguantaba la forma en la que aquel hombre trataba a su madre. Su progenitor era el verdadero motivo por el que Callum concebía el amor desde un prisma tan erróneo, y no era extraño que no se sintiese a la altura del amor que merecía Katie. Apretó los dientes de tal forma que le dolió la mandíbula.


    —¿Callum?


    La culpa le inundó las entrañas por el tono lastimero de su madre, a la que tanto le había negado aquellos últimos años, como la tranquilidad que conllevaba saber dónde estaba su hijo, como un canal por el que comunicarse con él, como un vínculo con su única nieta. ¿No podía, por lo menos, concederle aquello?


    —Iré a verlo —cedió al fin—. No te puedo prometer cuándo exactamente, pero iré. Que te quede claro que lo hago por ti, no por él.


    —Gracias, Callum.


    Lo rodeó con los brazos con una fuerza tal que Callum notó toda la soledad que la había envuelto los últimos años. Tardó varios minutos en darse cuenta de que su madre estaba llorando en silencio. Aunque, en realidad, todo lo que hacía aquella mujer era en silencio, sin llamar la atención. La estrechó contra sí, envolviéndola con los brazos, en una promesa sin palabras de que jamás la dejaría.


    —Te quiero, madre, y siento el daño que te he causado.


    Ella se aferró a él, llorando, y le dijo:


    —Tú eres mi alegría, Callum. Por ti he vivido todos estos años. Imagino que es lo mismo que sientes por Charlotte.


    Se apartó ligeramente para mirarlo.


    —Sí —dijo él, y ella se quedó mirando a la nada.


    —Pero los hijos crecen y se van. Recuérdalo. Llegará un día en el que Kate y tú solo os tendréis el uno al otro.


    El eco de aquellas palabras seguía retumbando en la mente de Callum mucho después de que se hubiese acostado en el cuarto infantil. Adoraba la dulce respiración de Charlotte, pero deseaba que fuese Katie la que estuviese junto a él.

  


  
    Capítulo 27[image: flor]


    Tras una semana de cielos tormentosos y lluvias de primavera, Kate se alegró cuando los rayos del sol se dejaron ver una tarde, y cuando Callum insistió en que no dejaran escapar la oportunidad de dar un paseo. Charlotte agarraba a Kate de la mano mientras paseaban por la ladera de la colina, donde la hierba verde bajo sus pies parecía una alfombra color esmeralda por la lluvia acumulada. Hablaban de nimiedades mientras Charlotte soltaba todo tipo de interjecciones cuando avistaba vacas de las Tierras Altas, recolectaba manojos de flores silvestres o escalaba las acequias de piedra que tenían siglos de antigüedad.


    —¿Sabes que tengo vestidos nuevos, papá? —le preguntó, tras un breve momento de calma, y señaló su vestido azul claro y su nueva capa de lana gris—. Y mamá también —susurró en voz alta, como si fuese un gran secreto.


    —¿De verdad? —contestó Callum, volviéndose hacia Kate con interés.


    Charlotte asintió.


    —El dorado es el mejor de los mejores.


    De pronto, Charlotte tropezó hacia delante y cayó de lleno junto a un rebaño de ovejas que pastaba en la colina. Callum se rio a carcajadas cuando ella cayó boca abajo, se puso de pie sin rechistar y volvió a corretear a toda velocidad. Kate hizo una mueca.


    —El vestido azul ya no tiene nada de azul.


    —Bueno, los niños tienen que ensuciarse.


    —Imagino que tú también te manchabas los pantalones de hierba de pequeño.


    —Ni lo dudes. Y estaban todos agujereados.


    —¿Eras un rebelde, entonces? ¿Hacías muchas travesuras?


    Se lo imaginaba rompiendo todo tipo de reglas con el mismo descaro con el que había roto las suyas. A Callum le brillaron los ojos.


    —Más aventurero que travieso. Pasaba todo el tiempo posible en compañía de la familia de mi tío, porque ayudarlos con el parto de las ovejas y la reparación de los muros de piedra me parecía mucho más interesante que sentarme durante horas y horas con mi tutor. —Se le ensombrecieron las facciones—. Motivo por el que mi padre me envió a Eton, para separarme de mis poco refinados familiares, y para que recibiese una educación acorde con mi estatus social y con lo que se esperaba de mí. Que me hicieran ocultar mi acento escocés fue uno de los muchos efectos colaterales.


    La inquietó la tensión que emanaba de su voz y no pudo evitar recordar el pesar que habían transmitido los ojos del duque hacía pocos días. Le había dado las gracias por haber traído a Callum de vuelta a casa, pese a que aquella gratitud fuese inmerecida, y, de pronto, deseó darle al duque una oportunidad de reconciliarse con su hijo.


    —¿Y si sus intenciones no hubiesen sido tan mezquinas como crees? Son muchos los padres que envían a sus hijos a estudiar fuera.


    Callum soltó una carcajada de desprecio.


    —Sus intenciones siempre han sido mezquinas y solo mezquinas. Te estoy hablando del hombre que no se casó con mi madre hasta que se quedó embarazada, y no lo hizo para salvar su honra —explicó, resoplando—, sino porque era el único modo tener un heredero legítimo.


    El arrojo con el que se expresaba la pilló con la guardia baja y la amargura que destilaba incluso la amedrentó ligeramente. Sentía que, aunque conocía bien a Callum, todavía había mucho que desconocía sobre él. ¿La juzgaría a ella tan severamente si le desvelaba su secreto?


    Su esposo la sacó de sus preocupaciones al cambiar de tema:


    —¿Cuándo veré ese vestido dorado tuyo?


    —No es un vestido de diario —dijo Kate, negando con la cabeza—. Me lo pondré un día especial.


    —¿Como el cumpleaños de Charlotte, tal vez? —propuso él.


    —Tal vez.


    Oyeron a Charlotte gritar delante de ellos:


    —¡Tío Blair!


    Kate guardó silencio mientras recortaban la distancia con su hija. Blair, a su vez, se acuclilló para mostrarle a Charlotte el vientre enorme de una de las ovejas embarazadas.


    —Estas colinas estarán llenas de corderitos en un periquete. Tendrán muchas ganas de jugar; serán los mejores compañeros para una niña como tú.


    —Papá dijo que los veré nacer —dijo, orgullosa, acariciando el vientre lanudo de la oveja, que seguía pastando y hacía caso omiso a Charlotte.


    —¿Eso dijo? —preguntó Blair, enarcando una ceja.


    —Sí, eso dije —corroboró Callum—. Tendrás que avisarme cuando llegue el momento.


    —Ya no falta demasiado —dijo Blair, incorporándose—. Acompañadme a casa. Olivia ha venido a pasar el día con su pequeño, y quizás os apetezca saludarla.


    Callum miró a Kate antes de aceptar la invitación, y tras su asentimiento tomó a Charlotte de la mano para seguir a Blair por el sendero empinado, haciéndole preguntas sobre las piedras labradas y las reparaciones del muro. Kate volvió a darle vueltas a aquella conversación que había terminado antes de que hubiese comenzado de verdad. El odio que profesaba Callum por su padre se asemejaba a una tormenta que amenazase con engullir los pequeños rayos de sol que habían cosechado ambos durante las últimas semanas. Observó a Callum desde atrás: caminaba a grandes zancadas, y ayudaba atentamente a Charlotte a avanzar. ¿Cómo podía el odio consumir a alguien que, por otro lado, era capaz de derrochar tanta ternura? ¿De veras podría amarla, amarla por completo, o cargarían siempre con aquella amargura que haría peligrar su futuro como pareja?


    Cuando llegaron a la casita de los Stewart, las inquietudes de Kate se disiparon con la bienvenida afectuosa que recibieron. Aileen se limpió las manos con el delantal para saludarlos y Blair añadió más leña al fuego de la chimenea; el calor de las llamas disipó el aire frío de la estancia, pero la llenó de cierta neblina.


    —¡Callum!


    Una mujer embarazada que le sonaba vagamente y que debía de ser Olivia se arrojó a los brazos de Callum, que la estrechó con fuerza hasta que un niño pequeño, de unos dos o tres años, salió de detrás de ella y le tiró del vestido.


    —¿Mami? —dijo con un hilito de voz ronca y el pulgar metido en la boca.


    —Tavish, este es Callum, mi primo, o lord Rowand, como deberías llamarlo —le explicó, tomándolo de la mano y acercándolo a Callum, quien se arrodilló.


    —Tavish, es un placer conocerte. Eres más alto de lo que imaginaba. ¿Qué tienes…? ¿Siete años? —tanteó, y el niño negó con la cabeza—. ¿No? —Callum se frotó la mandíbula, fingiendo que reflexionaba—. ¿Ocho, tal vez?


    Tavish sonrió, sonrojado, y se escondió detrás del vestido de su madre.


    —Cumplirá tres este verano —dijo Olivia.


    —Yo cumplo cuatro la semana que viene —anunció Charlotte, pagada de sí misma y con aire competitivo.


    —Olivia —dijo Callum, poniéndose de pie—, esta es mi hija, Charlotte, y seguro que te acuerdas de mi esposa, Katie.


    Olivia hizo una reverencia lo mejor que pudo, pese a su avanzado estado.


    —Claro que sí.


    Kate dio un paso adelante y respondió con otra reverencia.


    —Nunca olvidaré las flores que me diste el día de la boda. Fue un bonito detalle por tu parte.


    —Para nada —contestó Olivia, ruborizándose de placer—. Charlotte es un encanto. Se le parece mucho.


    —Gracias —dijo Kate, que sintió inmediatamente cierta conexión con Olivia.


    —¿Me estás diciendo que ese encanto no lo ha heredado de mí? —preguntó Callum, fingiendo que se ofendía.


    Olivia le dio un golpecito.


    —Ea, ya basta de mendigar cumplidos, primo.


    —Bueno, cuéntame —dijo Callum—. Debes de estar a punto de salir de cuentas, porque algunas de las ovejas preñadas se mueven mejor que tú.


    Ella se rio, frotándose el vientre.


    —Sospecho que van a ser gemelos, pero saldremos de dudas dentro de un mes, más o menos.


    Al oír unas carcajadas, se volvieron hacia la chimenea, donde Charlotte y Tavish jugaban con una pelota hecha con trapos sucios. Al verlos juntos, a Kate le dio un vuelco el corazón. ¿Y si Callum no se hubiera ido? ¿Y si…? Pero apartó aquellos pensamientos deprimentes e ignoró la culpa que le atenazaba el pecho.


    —¿Y qué te trae por aquí? —le preguntó Callum a Olivia—. ¿Has venido al pueblo?


    —Sí. Necesito encontrar un trabajo extra antes de que nazca el bebé. Ha sido un invierno duro y pronto tendremos otra boca que alimentar… o puede que dos.


    Kate alzó la vista.


    —Flora me ha dicho que la esposa del reverendo está buscando a alguien que la ayude con la colada, porque, al parecer, esta primavera están recibiendo muchas visitas y la sirvienta no da abasto. Seguro que estarían encantados de contratarte mientras puedas trabajar.


    Olivia se la quedó mirando con sorpresa.


    —Es muy amable por su parte mencionármelo, lady Rowand. Me pasaré por allí de inmediato.


    —La casa del reverendo no está lejos de Castleton Manor. —Kate se sonrojó un poco, consciente de que Callum la miraba—. Tal vez no sería mala idea que Tavish se quedase con nosotros en el cuarto de Charlotte, para que no te moleste. Ya ves que han hecho buenas migas.


    Olivia miró a los dos primos, que jugaban junto al fuego.


    —¿Está segura? No quiero que…


    —Segurísima —dijo Kate, sonriendo—, y ¿qué me dices de tomar un té cuando vengas a recogerlo, un día de estos?


    ¿Cuánto hacía de la última vez que había pasado algo de tiempo con una mujer de su edad, alguien quien pudiera considerar su amiga?


    —Oh —respondió Olivia, negando con la cabeza—, no tengo ropa adecuada para tomar el té con una marquesa.


    —Apuesto a que, te pongas lo que te pongas, será lo adecuado para visitar a tu familia —dijo con dulzura—. Y, por favor, tutéame.


    Olivia le dedicó una sonrisa nerviosa y asintió. Los ojos de Callum brillaron con gratitud y aprobación. Poco después, Aileen los llamó a todos para que se sentaran a la mesa y les sirvió un pastel Dundee recién salido del horno. Era fino y esponjoso, estaba relleno de fruta y almendras y contenía una levísima cantidad de whisky que a Kate no le pasó desapercibida. Callum le dio un mordisco y suspiró.


    —Qué manjar. Es la primera vez que tomo whisky desde… —Guardó silencio y luego prosiguió—: Bueno, desde hace mucho tiempo. Gracias, Aileen. Es un placer estar de vuelta en Escocia con la familia a la que amo.


    —Es un placer tenerte otra vez entre nosotros —dijo Olivia, que se aproximó a la chimenea, donde los niños habían abandonado la pelota de trapo.


    Charlotte estaba sentada frente a Tavish, con las rodillas contra las de su primo; tomaba un trocito de pastel, se lo ofrecía y este hacía amago de morderle el dedo, después de lo cual los dos echaban a reír antes de repetir el proceso.


    —Otra generación de primos —dijo Callum, asintiendo en dirección a Olivia—. Y más que vendrán.


    Kate se puso tensa, a la espera de que se abriese una ronda de preguntas sobre cuándo pensaban aumentar la familia ella y Callum, pero Olivia se limitó a asentir con una amplia sonrisa.


    —Es una bendición que estemos juntos de nuevo —dijo Aileen, estirándose para darle a Callum un beso en la mejilla—. También lo digo por usted —le dijo a Kate, y Blair asintió en señal de aprobación.


    Kate disfrutaba de aquella familiaridad tan natural que transmitían todos mientras hablaban y bromeaban. Siempre había contado con el cariño de su abuelo, por supuesto, pero jamás había vivido algo como aquello, aquel ambiente colmado de risas, forjado por una familia íntima que se amaba tanto que los años que habían pasado separados no parecían afectarles lo más mínimo. Por vez primera, ahí, sentada a la mesa rústica junto a Callum, comiendo pastel y mirando cómo Charlotte jugaba con su primo, Kate tuvo la certeza absoluta de que había tomado la decisión correcta al regresar a Escocia.

  


  
    Capítulo 28[image: flor]


    Tres días después, Kate se emocionó cuando Harkness le anunció que Olivia la estaba esperando en el salón, y se precipitó escaleras abajo, deseosa de hacer sentir a la prima de Callum en casa. Era consciente de que no habría sido fácil para ella aceptar la invitación de Kate, por muy buenas que fuesen las intenciones de esta.


    —Cuánto me alegro de que hayas venido —dijo Kate, nada más entrar—. Temía que desistieras.


    Olivia sostenía a Tavish en brazos, una postura laboriosa por lo hinchado que tenía el vientre, y sonreía con desánimo.


    —He venido para darte las gracias por ayudarme a encontrar trabajo, pero creo que debería marcharme. Para ser sincera, me siento como una intrusa.


    Tavish arqueó la espalda para zafarse de los brazos de su madre.


    —Tonterías —la animó Kate—, aquí eres bienvenida. Pero ¿te parece buena idea cargar con Tavish en tu estado?


    —Me da miedo que toque algo que no deba si lo suelto —admitió.


    —Puede que te sientas más cómoda si tomamos el té en el cuarto infantil. Yo puedo llevar a Tavish, si me deja. —Kate extendió los brazos en su dirección y Tavish vaciló—. Charlotte estará encantada de ver a su primo —le dijo—, y tiene unas construcciones y unos soldaditos que se mueren de ganas de que alguien juegue con ellos.


    Ante aquellas palabras, accedió de buena gana a que lo tomase en brazos, aunque no despegó la vista de su madre.


    —Ajá, así está mejor —respondió Kate, que se percató de que Tavish, pese a tener solo un año menos que Charlotte, pesaba mucho menos que ella, y se entristeció al recordar que Charlotte apenas dejaba que la llevase en brazos últimamente.


    Al llegar al cuarto, Charlotte chilló de felicidad cuando vio a su primo.


    —¡Tavish, ven! ¡Ven a ver el arca!


    No se lo tuvo que decir dos veces; Tavish pataleó hasta que Kate lo dejó en el suelo y siguió mansamente a Charlotte, que le presentó de inmediato a todos los animales. Harriet fue a pedir el té y Kate le ofreció a Olivia sentarse en la mecedora, después de lo cual también ella tomó asiento.


    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó.


    Olivia parecía un poco indispuesta, pero Kate no quería mencionarlo directamente.


    —Nunca he estado tan cansada en mi vida. Este embarazo es muy distinto al de Tavish; tienen que ser gemelos.


    Kate jamás olvidaría las constantes pataditas que sintió dentro del vientre hinchado durante el embarazo. Sonrió brevemente.


    —¿Son comunes los gemelos en esta familia, entonces?


    —Sin ir más lejos, mi abuela tenía una gemela —respondió, frotándose el vientre con una mueca.


    —¿Estás descansando lo suficiente? —le preguntó Kate—. Si lo necesitas, Tavish puede quedarse una o dos noches aquí, con Charlotte. Sé lo agotadores que pueden ser a estas edades. No te dan ni un respiro.


    Charlotte y Tavish correteaban de aquí para allá, dando pisotones y resbalando de vez en cuando en el suelo de madera, pero, en lugar de ponerse a llorar, se lo tomaban como si fuera parte del juego.


    —Sí, así son —contestó Olivia, a quien el nacimiento del pelo le relucía de sudor, y usaba la mano a modo de abanico.


    Kate se puso de pie y abrió varias ventanas, por lo que la brisa fresca de la primavera no tardó en colarse en el cuarto.


    —Mejor así, ¿no?


    —No hace falta que te preocupes por mí —protestó Olivia.


    —Te olvidas de que he pasado por lo mismo que tú. Nadie merece tanto que se preocupen por ella como una mujer en tu estado. Voy a ver qué pasa con el té —dijo. En realidad, Kate tenía en mente otro recado, aunque no sabía si a Olivia le importaría quedarse sola. Se encontró a Harriet en el pasillo.


    —El té estará listo en breve, aunque no es apropiado tomarlo en el cuarto infantil —la informó Harriet.


    —Ten por seguro que a Olivia no le importará. Vigila a Tavish y a Charlotte para que pueda descansar; yo volveré enseguida.


    Kate se dirigió apresuradamente a su habitación, donde había estado revolviendo la ropa de cuando Charlotte era un bebé; si Olivia acababa teniendo gemelos, necesitaría el doble de cosas. El dolor que le provocaba empaquetar las pertenencias de Charlotte de su etapa de bebé le llegó hondo, consciente de que estaba despidiéndose de una fase de su vida que jamás podría recuperar, pero estaba decidida a seguir con su plan: era preferible que alguien usase la ropa a guardarla para que fuese pasto de las polillas. Lo único que conservó fue uno de los vestiditos de Charlotte, uno de algodón que Kate le había hecho a partir de uno de sus propios vestidos. El resto lo dobló y lo envolvió con una manta. Mientras ataba el bulto con un cordel, le cayó una lágrima, y después otra. Kate se las secó con impaciencia. Estaba afectada porque el cumpleaños de Charlotte estaba a la vuelta de la esquina, simplemente; un día que siempre venía acompañado de recuerdos punzantes y de lágrimas. No tenía nada que ver con el confinamiento al que tendría que someterse Olivia próximamente, o con el sentimiento de culpa que tanto le oprimía a Kate el pecho y le impedía respirar.


    «Basta ya», se reprendió a sí misma. Tenía compañía, tenía una amiga, y no tenía pensado malgastar el escaso y preciado tiempo del que dispondrían antes de que Olivia tuviese que confinarse por el embarazo. Hizo un último nudo, tomó el bulto y salió de la habitación.
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    Aquella noche, Katie y Callum salieron de puntillas del cuarto de Charlotte, que se había quedado dormida.


    —¿Vienes a mi despacho? —la invitó Callum. Sabía que era ridículo, pero se le hacía un nudo en el estómago cada vez que aguardaba su respuesta.


    —No puedo —dijo ella, negando con la cabeza—, aún no. Tenía pensado terminar el regalo de cumpleaños de Charlotte esta noche, aunque no debería llevarme más de una hora… Si no te parece demasiado tarde…


    Callum hizo todo lo posible por ocultar su decepción, pero seguro que se las apañaba sin su esposa durante una hora; al fin y al cabo, tenía muchas cosas que hacer. Había recibido una carta de William aquella tarde en la que le hablaba de varios asuntos urgentes que debían resolver antes de seleccionar el cargamento de los próximos envíos.


    —Muy bien, te estaré esperando —dijo con una inclinación de cabeza.


    Una vez se hubo encerrado en su despacho, sacó la misiva de William. No le sorprendía que estuviese colmada de preguntas sobre Katie, sobre su reencuentro, sobre si había esperanzas para su matrimonio.


    —Eso creo —murmuró para sí—. Eso espero.


    El resto de la carta versaba sobre los típicos asuntos de negocios que, en situaciones normales, Callum hubiera resuelto en el acto; pero aquella noche no, porque no podía parar de pensar en Katie. Se acarició las puntas de los dedos y echó un vistazo al reloj; no habían pasado ni cinco minutos. Sintió un ramalazo de culpa al recordar que había prometido ir a ver a su padre, pero en aquel momento era impensable. Por ahora, no. En su lugar, se obligó a sacar una hoja de papel y la pluma. Primero escribió a William, para preguntarle por el precio que pedían varios proveedores por un tonel de whisky y, después, escribió una carta al contacto que tenían en Londres, con el propósito de preguntarle por la adquisición y el transporte de jabones y perfumes que habían encargado de Yardley. Cuando se secó la tinta, selló ambas misivas y las dejó en el borde del escritorio, para que Harkness las viese y las enviase.


    Habían pasado veinticinco minutos, y Callum, que no se sacaba a Katie de la cabeza, desistió de hacer nada más, aun a riesgo de parecer un iluso enamorado. Se levantó y abandonó el despacho para preguntar rápidamente por Katie a las doncellas. Una de ellas lo llevó al salón del desayuno.


    —Debe de estar pintando. Hará una semana que instaló aquí el caballete.


    Katie no le había dicho nada sobre lo que planeaba regalarle a Charlotte por su cumpleaños y Callum se moría de curiosidad. La puerta estaba abierta y se acercó a ella con sigilo, para verla trabajar sin que ella se sintiera cohibida. Se maravilló al encontrar una fila de acuarelas que pendía de un cordel, en las que se representaban animales fuera de sus hábitats naturales. En una, por ejemplo, había un grupo de pollos jugando al bádminton, con una leyenda en la parte inferior que decía:


    



    De acá para allá los pollos van;


    con raquetas vencen al rival.


    Las alas entre cacareos mueven;


    Suerte y maña los ganadores tienen.


    En otra, unas ranas iban en un carruaje tirado por cuatro caballos, y en otra más, había dos monos practicando esgrima. Todas estaban acompañadas de versos magníficos. Callum podría contemplarlos durante horas, regodeándose en los pequeños, pero perfectos, detalles que Kate lograba perfilar en las acuarelas. Se agachó por debajo de las pinturas, con cuidado de no tocarlas y delatar así su presencia. Kate tenía la cabeza ladeada, y sostenía una pequeña paleta en la mano izquierda, con un pincel en la derecha que mojaba en un recipiente lleno de agua antes de hundirlo en una de las casillas de la caja de pinturas. Callum observó fascinado cada uno de los trazos que pintaba con dedos finos y elegantes. Tenía una mancha en el dedo corazón, seguramente fruto de los carboncillos. Movía la mano sobre la hoja con destreza a medida que creaba una escena encantadora, trazo a trazo, en la que aparecían tres gatos tomando el té, sentados en un salón. El de la izquierda, que era gris y peludo, se trataba, sin duda, de Cleo.


    Callum se acercó, incapaz de contener la curiosidad.


    —¿Y aquí que vas a pintar? —le preguntó, inclinándose para señalar una parte en blanco en la hoja.


    Katie se sobresaltó y, al darse la vuelta, estuvo a punto de tirar la paleta.


    —¡Callum! ¡Me has dado un susto de muerte! —Echó una ojeada al reloj y lo miró con desaprobación—. Te dije que iría a tu despacho dentro de media hora.


    —Es que no podía esperar más —dijo Callum, encogiéndose de hombros, sin rastro de arrepentimiento—. Bueno, ¿qué vas a pintar en la parte en blanco?


    Ella esbozó una leve sonrisa.


    —Tendrás que esperar, pero si quieres quedarte a observar, tienes que prometer que estarás callado —lo advirtió, apuntándolo con el pincel.


    Callum recordó su noche de bodas, cuando lo había amenazado con un arma igual de inocua. El recuerdo era tan punzante que sentía que se le clavaba en el pecho. Trató de pensar en otra cosa para ignorar lo mucho que pensar en aquella noche seguía afectándole, y la miró con ojos de cordero degollado, haciendo como que se sellaba los labios. Ella rio y negó con la cabeza.


    —Eres imposible —murmuró, volviendo la atención a la pintura.


    Él admiró la suave entereza con la que colocaba los hombros mientras trabajaba, consciente de que, hacía un mes, los tensaba como un soldado, sin dar la más mínima muestra de relajación. Aquel no era el único cambio: ahora se reía más y con mayor libertad. Ya no miraba todo el rato el reloj, como si contase cada minuto que pasaba. Ya no parecía ausente. Se sentía cómoda; se atrevería a decir que incluso estaba contenta. Era una lástima que Callum estuviese lejos de sentir lo mismo: a menudo se sentía como un perro de caza, a la espera de que le dieran la señal para poder abalanzarse sobre Katie. Podía, e iba, a ser paciente, pero aquella situación lo sacaba de quicio.


    Cada día que pasaba conocía mejor a la mujer que había tomado por esposa, pero, en vez de saciar su curiosidad, la nueva información que obtenía solo lo dejaba con ganas de conocerla más aún. Sabía que a Katie le encantaba montar a caballo y pintar, sabía qué clase de té le gustaba, pero anhelaba conocer todas sus opiniones, de lo que habían hablado ella y Olivia aquella tarde, si la afligía no haber llegado a conocer a sus padres... Disfrutaba de las veladas que pasaban juntos, pero lo que quería era despertarse con ella entre sus brazos todas las mañanas. Katie le había ido mostrando atisbos de su personalidad, como una artista que revelase una esquinita de su obra, pero aquello no era suficiente para Callum. Quería —necesitaba— contemplar todo el lienzo.


    —¿Y bien? —lo incitó, sacándolo de sus ensoñaciones—. ¿Qué te parece?


    Bajó la paleta y arrastró el taburete en el que se sentaba hacia atrás para contemplar mejor su obra.


    —Ajá, muy perspicaz —dijo con una sonrisa irónica.


    —¿No te gusta? —preguntó, divertida, haciendo una mueca.


    —Oh, no, me encanta. Sinceramente, no se me ocurre un lugar mejor donde estar que en un salón, tomando té en compañía de una panda de felinos.


    Ella se rio, un sonido glorioso y melódico.


    —Bueno, me dio la sensación de que disfrutaste de la compañía de Cleo durante el viaje —dijo, sonriendo con malicia.


    Él la miró con ojos inquisitivos.


    —Eso fue una prueba, ¿no?


    —Puede ser —respondió con indiferencia fingida.


    Callum se cruzó de brazos, disfrutando de aquel lado, más pícaro, de Katie.


    —En ese caso, lo mínimo que puedes hacer es admitir que me comporté mucho mejor de lo que esperabas en compañía de esa gata del demonio.


    —No te lo niego —admitió, revelando un hoyuelo y con un leve acento escocés.


    —¿Cómo? —dijo encantado, riéndose entre dientes—. Me da la sensación de que te estás volviendo escocesa.


    Ella se puso colorada.


    —Soy inglesa de pura cepa.


    —Ahora eres un poquito escocesa. Ayer te vi recolectando brezos con Charlotte, y ahora me has hablado con acento escocés. —No podía ocultar lo satisfecho que estaba—. Admítelo. Empiezas a pensar que puedes ser feliz aquí, al fin y al cabo. —Sus miradas se entrelazaron—. Empiezas a amar Escocia.


    Se hizo el silencio.


    —Creo que puedo llegar a ser feliz aquí —le tembló la voz, y se mordió el labio inferior—, y empiezo a amar Escocia.


    Ambos eran conscientes de que no se refería a Escocia en absoluto. ¿Cómo iba él a merecerse a una mujer como ella? Se le acercó, demasiado enamorado como para actuar con cordura, y ella alzó una mano para apartarse un mechón de cabello del rostro, pero tocó la paleta con el codo, que chocó con el recipiente de agua que usaba para limpiar los pinceles. El agua, las pinturas y los pinceles acabaron en el suelo. Cuando terminaron de recoger aquel estropicio y de limpiar el suelo, el ímpetu del momento se había esfumado. «Es mejor así», trató de convencerse Callum, que no quería presionarla.


    —¿Estás muy cansada, o te gustaría quedarte una hora más conmigo? —le preguntó, con el ansia de un jovencito enamorado.


    —De acuerdo —respondió ella con una sonrisa. Ambos recorrieron juntos el pasillo, mientras Katie se frotaba los brazos—. Hace un poco de fresco. Voy a por un chal; te veré abajo.


    Tuvo que luchar contra la terrible tentación de decirle algo que la haría sonrojarse, y se limitó a asentir.


    —¿Traerás tu cuaderno?


    —Lo dejé en tu despacho anoche —dijo ella—. No tardaré.


    Se le aceleró el pulso ante la idea de estar a solas con ella.


    —Te estaré esperando.

  


  
    Capítulo 29[image: flor]


    Kate abrió el armario y revolvió la ropa en busca de un chal azul y blanco que sabía que iba a juego con el color de sus ojos, pero luego se le hizo un nudo en el estómago. ¿Y si Callum abría el cuaderno antes de que volviese? Si veía los dibujos del nacimiento de Charlotte… Si descubría el secreto que Kate le había estado ocultando… La quebradiza confianza que habían comenzado a forjar se rompería en mil pedazos.


    ¿Estaría dispuesto a perdonarla o la repudiaría? La esperanza que había empezado a anidar en su pecho flaqueó levemente, y luego pareció partirse, como un lago helado que todavía no se hubiera congelado lo suficiente como para soportar peso alguno. Callum no podía descubrir la verdad, no todavía, no hasta que ella no tuviese la certeza de que la amaba con todo su corazón, sin reservas, no hasta que se le ocurriese la mejor forma de contárselo.


    Tomó el chal, se lo echó sobre los hombros y se apresuró escaleras abajo. Cuando llegó al despacho, sin aliento, supo que se había preocupado sin motivo. El cuaderno seguía exactamente donde lo había dejado, en la mesita bajo la ventana. En su ausencia, Callum había cambiado ligeramente la disposición la estancia: había alejado los muebles de la chimenea para crear un rincón más espacioso. Sostenía unas pinzas en las manos, y señaló una bandeja que había en el escritorio, donde se amontonaban rebanadas gruesas de pan y unas cuñas de queso.


    —¿Tienes hambre? Esta noche probarás una receta escocesa —explicó, con una sonrisa que reveló sus dientes blancos contra la piel morena.


    Fue una sonrisa que le llegó al corazón, alivió algunos de sus miedos, le ralentizó el pulso y le dio esperanzas de que las cosas podrían funcionar entre ellos. Asintió, y Callum le indicó que se sentase en el suelo, en la alfombrilla frente a la chimenea. Así lo hizo, estirando trabajosamente la falda del vestido para cubrirse hasta los pies.


    —Ya te he visto los tobillos, Katie —dijo él con una sonrisita, mientras depositaba la bandeja entre ellos.


    —Sí —contestó, con la cabeza gacha—, es cierto.


    Aquel breve intercambio de palabras llenó la estancia de una tensión inesperada. Primero, Callum colocó el queso en una sartén plana de color negro que había dejado al borde de las llamas.


    —Cuando el queso se funda y los bordes se pongan marrones, estará listo. Ahora, a por el pan. —Le rozó los dedos con los suyos al entregarle una de las pinzas, y le mostró cómo sostener con ellas la rebanada de pan—. Tuéstalo por ambos lados, pero no lo acerques a las llamas; se tuesta de manera más uniforme con las brasas.


    Callum tomó también una rebanada, y guardaron silencio durante varios minutos, mientras tostaban el pan, amparados por el acogedor crepitar de las llamas. Kate miró a Callum y le formuló la pregunta que la había estado atormentando desde que visitaron a sus tíos:


    —¿Cuándo fue la última vez que tomaste whisky?


    Callum tensó la mandíbula, aparentemente concentrado en las rebanadas que se tostaban en la chimenea.


    —Mira, la tuya ya está. Sácala… así.


    Kate aguardó pacientemente a que estuviese preparado para darle una respuesta. Le mostró cómo untar el queso fundido en la rebanada.


    —Vamos, pruébala —dijo, entregándosela.


    Ella le dio un buen mordisco, y pese a que los ingredientes eran sencillos —un fuerte sabor a queso cheddar, con los bordes tostados y el pan crujiente—, le pareció delicioso.


    —Qué maravilla —exclamó.


    Callum le dedicó una amplia sonrisa, como si acabase de proclamar que Escocia era superior a Inglaterra, y se puso de pie.


    —En cuanto a tu pregunta… —Tras rebuscar en el escritorio, dio con el diario y se pasó varios minutos para localizar la entrada que quería—. Aquí está —dijo, ofreciéndoselo—. Tómalo.


    24 de junio de 1814


    Esta noche he ido a cenar a la casa de los Reynolds. William arde en deseos de presentarme a todos sus socios, sobre todo porque se marcha a Inglaterra el mes que viene y no regresará hasta diciembre. No hay nada digno de mención sobre la conversación que mantuvimos durante la cena, aunque las damas eran bastante entrometidas y coquetas. Cuando se han retirado, los hombres hemos empezado a charlar sobre negocios. William me ha ofrecido un whisky.


    He de confesar que la última vez que lo probé fue en mi noche de bodas. Nunca olvidaré cuando Katie alzó el quaich para tomar un segundo trago, al tiempo que decía: «Porque tu esposa pronto aprenda a beber whisky como una escocesa de verdad». Seguramente no se percató de lo mucho que me afectaron aquellas palabras, pero recuerdo vivamente cómo me llegaron al alma, y que transformaron mi deseo en necesidad, aunque fingí que no me afectaban. Con todo el autocontrol que pude reunir, la besé con delicadeza, como se merecía.


    No hace falta que diga que el whisky está, para mí, irrevocablemente vinculado a Katie, y que he rechazado el que me ofrecía William.


    —¿Un escocés que no bebe whisky? —me ha preguntado, incrédulo.


    He negado con la cabeza.


    —Ya no —he dicho, y he tomado oporto en su lugar.


    Después de que todos tomasen varias copas, la conversación se ha vuelto más burda, y han comenzado a hablar de sus negocios y amoríos con una vulgaridad que me he puesto enfermo, por más de un motivo. No importa lo reprobable que haya sido como esposo, y no importan los kilómetros que nos separen; siempre respetaré los votos que juré ante Katie.


    Kate dejó el diario abierto en su regazo.


    Sabía que eran muchos los hombres que iban por el mal camino cuando se alejaban de sus hogares y que, por regla general, la sociedad hacía la vista gorda, siempre y cuando actuasen con discreción. Sin embargo, no era la clase de marido que quería, porque le parecía que contradecía el mandamiento divino de que el esposo velase por su esposa. Callum había pasado años en el extranjero, y ella no le había hecho aquellas preguntas por miedo a lo que le pudiese responder, pero ahora releía aquella última frase, repasando las palabras que confirmaban su fidelidad. Aquel miedo que jamás había expresado en voz alta, y que tanto tiempo llevaba anclado en algún rincón de su mente, se evaporó. Parpadeó varias veces, y las páginas se volvieron borrosas al tiempo que una parte de su corazón, que llevaba mucho tiempo congelada, comenzaba a derretirse. Callum se inclinó, acercó los labios a su oído y le levantó un mechón de cabello al hablar:


    —No ha habido nadie más que tú.


    El pulso se le aceleró. Ansiaba desesperadamente que la besara, y él lo hubiera hecho sin pensárselo dos veces, pero mantuvo su palabra y se abstuvo de presionarla. Lentamente, Kate se volvió hacia él y fijó la mirada en sus labios. Recordaba perfectamente lo sensual que era su tacto, y la sensación embriagadora que le provocaban cuando rozaban los suyos. En aquella ocasión, Kate no se inclinó hacia Callum por el frenesí del miedo, o presa de la inseguridad. No fue un mero impulso, una necesidad ni un deseo.


    Fue la esperanza.


    Volvió la cabeza un centímetro, y sus labios encontraron los de él. El diario le cayó del regazo, y se apoyó sobre la alfombra con una mano. Callum le devolvió el beso con cautela, dándole su tiempo para que explorase, saborease y descubriese, y cuando ella reculó levemente, se lo encontró con los ojos entrecerrados, sin aliento. Aun así, aguardaba con paciencia, y comprendió que quería que fuese ella quien tomase las riendas.


    Por mucho que apreciase el respeto que le profesaba Callum, también quería que le demostrase que la deseaba tanto como ella a él. Se puso de rodillas, lo agarró por la nuca y enredó los dedos en su pelo, besándolo con mayor fervor aquella vez, pero él le dejó llevar la voz cantante de todos modos, para que escogiese el ritmo del encuentro. Con la otra mano le sostuvo el rostro, a medida que lo besaba más intensamente, acariciándolo desde la mandíbula hasta la tela del pañuelo del cuello.


    Entonces, Callum se echó hacia atrás, sin ocultar la respiración desacompasada o el anhelo que destilaban sus ojos oscuros, y Kate supo que no la estaba rechazando; simplemente le estaba dando la oportunidad de pensárselo bien. Su corazón volvió a latir con normalidad y recobró la respiración. Volvió a percibir el mundo con normalidad.


    —Yo no quiero parar, Katie. Y creo que eso significa que deberíamos parar. —Sonrió—. A no ser que quieras darle un hermanito a Charlotte.


    Kate reculó, poniéndose rígida de pronto. Callum le puso una mano en el codo para que no perdiese el equilibrio.


    —Era una broma. Sé que te… que nos va a llevar un tiempo llegar a ese punto.


    Pero el daño estaba hecho, y la vergüenza que tan bien conocía Kate reclamó su lugar y disipó el ardor que había sentido hacía escasos segundos. Apartó la mirada y tomó otra rebanada de pan en un intento de mantener las manos ocupadas.


    —Lo siento, tendría que haber parado antes —Callum sonaba realmente preocupado—. Por favor, Katie. Lo hago lo mejor que puedo.


    Kate bajó la cabeza; estaba a punto de contarle la verdad. Debería resultarle sencillo: él le había mostrado sus pensamientos más íntimos, escritos de su puño y letra, y ella le había permitido contemplar algunos de sus peores recuerdos plasmados en la pintura. Pero Callum no conocía aún su lado más oscuro, y no estaba preparada para mostrárselo.


    —No has hecho nada malo; eres un perfecto caballero, algo por lo que te estoy agradecida, pero tienes razón. No estoy preparada para… —Se arregló el cabello—. Necesito más tiempo.


    Él asintió.


    —Si tenemos pensado construir algo que dure para siempre, hay que hacerlo al ritmo adecuado. Yo puedo esperar.


    Deseosa de distraerse, sacó el pan de las brasas, pero, como se había olvidado de él, lo habían alcanzado las llamas y estaba quemado: un trozo ennegrecido y chamuscado. Rieron, y Callum le ofreció su propia rebanada.


    Cuando terminaron de comer, Kate tomó el cuaderno y le mostró un dibujo de la mecedora, que había sido su sitio favorito donde sentarse durante los últimos meses del embarazo.


    —Ojalá hubieras sentido las pataditas de Charlotte. Era como un caballo salvaje, corcoveando y relinchando toda la noche, sin parar.


    —No ha cambiado mucho, entonces —bromeó.


    —Supongo que no, pero desde que nació, fue un bebé muy bueno. Me miraba con sus enormes ojos grises y me apretaba el dedo con la mano. Harriet siempre me decía que tenía que irme a dormir, pero no quería cerrar los ojos por miedo a perderme algo.


    —¿Tienes algún dibujo de cuando era un bebé?


    Su expresión era tan esperanzadora que Kate intentó sonreírle.


    —Te los podría enseñar el día de su cumpleaños.


    —Oh, sí. También deberíamos enseñárselos a Charlotte. Estoy seguro de que le encantarán —dijo Callum—. ¿Y qué vamos a hacer con todas las acuarelas que le has pintado? ¿Las colgamos en su cuarto? —preguntó, tumbándose y recostando la cabeza en la alfombrilla, con los brazos bajo la nuca.


    —He encontrado una tienda en el pueblo que las puede encuadernar a modo de libro —contestó Kate—. Solo me falta pensar en alguna rima para la acuarela de los gatos.


    —Seguro que se te ocurre algo que eclipse el poni que le he comprado.


    —La consientes demasiado —lo regañó.


    —No es más que una excusa para pasar más tiempo con ella —dijo, respirando hondo—. Quiero enseñarle a montar.


    —En ese caso, te lo permito —dijo, bromeando, pero tenía un nudo en la garganta. Desvió la mirada de las llamas para centrarse en el hombre sentado junto a ella. El amor que le profesaba a Charlotte no era una farsa, no era una artimaña para ganar su aprobación, sino un sentimiento tangible que Kate presenciaba a diario.


    Alguien llamó a la puerta, e instintivamente Kate se alejó de Callum. ¿Alguna vez se acostumbraría a estar casada con él y a no necesitar carabina? Harriet asomó la cabeza en la habitación.


    —Hay varios asuntos de los que me gustaría hablar con ustedes. ¿Es un buen momento?


    —Sí, entra —dijo Callum, levantándose y ofreciéndole a Kate la mano para ayudarla—. ¿Qué sucede?


    Como siempre, le dedicó una sonrisa encantadora a Harriet, decidido a mostrarle su mejor versión. Harriet sostenía unas tijeras en la mano, cuyas hojas resplandecientes reflejaban la luz de la chimenea.


    —¿Son nuevas, Harriet? —le preguntó Kate, que en todos los años que llevaban juntas, siempre la había visto usar las mismas tijeras viejas y oxidadas, que casi no servían ni para cortar un hilo, por mucho que las afilase.


    —Estas tijeras nuevas han aparecido en mi cesta de costura —reconoció Harriet, mirando a Callum directamente a los ojos—. Usted no sabrá nada al respecto, ¿no? —dijo, con tono acusador, como si hubiesen cometido un crimen terrible.


    —Lo cierto es que no —dijo Callum, mirando fijamente las tijeras—. No sabría ni dónde comprar unas tijeras, ni mucho menos dónde encontrar tu cesta de costura.


    No obstante, los labios fruncidos y las arrugas alrededor de los ojos evidenciaban que estaba aguantando la risa. El ceño de Harriet se acentuó más todavía.


    —Tiene sentido —refunfuñó, metiendo las tijeras en el bolsillo del mandil—, y ahora, otro asunto. El duque ha preguntado si Charlotte puede desayunar con él mañana por la mañana, y como la duquesa no estaba segura de qué pensarían ustedes, me ha pedido que se lo pregunte.


    —¿Que si Charlotte puede visitar a mi padre? —La expresión de Callum se ensombreció—. De ninguna de las maneras. No pienso permitir que se acerque a él.


    Kate le puso una mano en el brazo, en un intento de apaciguarlo.


    —A ella le gusta visitarlo, Callum, y él le tiene mucho cariño. Si uno de nosotros dos la acompañase, ¿qué daño podría…?


    —No pienso permitir que la envenene —dijo Callum, sin el menor rastro de indecisión en la voz—. ¿Ha… ha visitado a mi padre con anterioridad? —Se le congeló el rostro—. ¿Tú lo sabías?


    A Kate se le helaron las entrañas, y el hielo que destilaba la voz de su esposo arrasó con el calor que habían compartido los dos hacía pocos minutos. Harriet le dedicó a Callum una mirada mordaz.


    —Dejaré que lo discuta con la duquesa —dijo, haciendo ademán de marcharse.


    —La respuesta es no —le dijo Callum a Kate antes de que Harriet cerrase la puerta—. No habrá más visitas.


    —Me niego —repuso Kate, resentida—. ¿Qué hay de tu promesa de tratarme como a una igual? ¿Solo piensas cumplirla cuando te convenga?


    —Katie, tú no conoces a ese hombre tan bien como yo. No podría soportar que manipulase a nuestra hija, que la infravalorase por ser una niña y no un heredero…


    —¿Acaso te has molestado en comprobar si ha cambiado desde que has vuelto? —lo retó, sabedora de la respuesta.


    La expresión de Callum, tan fría, la asustó.


    —No ha cambiado, ni va a cambiar.


    —Y, sin embargo, ¿esperas que yo crea que tú sí has cambiado? —preguntó, negando con la cabeza.


    —Katie, escúchame.


    La agarró de la muñeca, pero ella se lo quitó de encima y, por una vez, se alegró de haber mantenido su corazón bien alejado de él.


    —No, escúchame tú a mí. He leído lo que escribiste en el diario; creías que serías incapaz de amar a alguien. ¿Qué hizo que cambiaras de opinión? ¿Qué te hizo creer que podrías llegar a amar de nuevo?


    Estaban a un paso el uno del otro; él tenía el rostro descompuesto y los ojos nublados, y ella respiraba de forma entrecortada.


    —Conocer a Charlotte —respondió él al fin, apretando la mandíbula—. La amé de inmediato. Ni siquiera fue una elección.


    —Pero perdonar sí que es una elección. Creo que eres capaz de amar, Callum, de amar intensamente. —Negó con la cabeza—. Pero no si el odio te ahoga el corazón. —Dio un paso atrás y, pese al dolor que sentía, la invadió una sensación de sosiego. Callum nunca sabría la verdad. Sepultaría la culpa que la carcomía, y así no tendría que temer que él la rechazase si se enteraba. Era la opción más segura—. He luchado para perdonarte, he agonizado intentando pasar página, ¿y ahora? —Las palabras la sorprendieron incluso a ella—. Estás perdonado, Callum.


    Callum pareció venirse abajo.


    —Katie…


    Ella alzó una mano, esforzándose por que no le temblase la voz:


    —Pero no pienso amar a un hombre incapaz de actuar con la misma misericordia. Tu rencor destruyó los cimientos de nuestro matrimonio. No te entregaré mi corazón una segunda vez, no mientras sigas teniendo tanto veneno como tenías entonces.

  


  
    Capítulo 30[image: flor]


    Cuando se cerró la puerta de su despacho, Callum se dejó caer en el asiento, con las piernas junto a la chimenea. Las palabras de Kate, su declaración, lo había dejado atónito, y ni siquiera entonces era capaz de pensar en lo que le podría haber dicho para que cambiase de opinión. No tenía armas con las que defenderse. Detestaba a su padre. Siempre lo detestaría.


    Cerca del fuego yacían los restos de la comida que habían compartido: algunos trozos de pan, migajas y el queso, que se había quemado por dejarlo tan cerca de las llamas. ¿Cómo era posible que una noche que había comenzado tan bien hubiese terminado de aquel modo? Callum se puso de pie, paseó sobre la alfombra y le dio una patada a la bandeja semivacía, desperdigando los restos de pan por el suelo.


    Qué sombrío era su estado de ánimo, y a cada minuto que pasaba, se ensombrecía más, como aquella estancia, donde el fuego iba muriendo poco a poco. Así que Kate podía perdonarlo, sí. Pero ¿amarlo? De eso nada.


    Era consciente de lo irónico de la situación. Se pasó una mano por el cabello y soltó una risa amarga. Había abandonado a Katie, al fin y al cabo, le había roto el corazón y la había sumido en la soledad durante cuatro años y medio, y el muy iluso había creído que arreglar a su pequeña familia sería coser y cantar. Se había enamorado de Katie y, a cambio, ella prácticamente le había jurado que jamás lo amaría de nuevo. Podía parecer que era lo justo, pero el dolor que sentía en el pecho no estaba de acuerdo. Tenía la sensación de que Katie le había hecho trizas el corazón.


    ¿Acaso era consciente de lo que le había pedido? Gruñó en voz alta. Lo era. Le resultaba irónico que Katie le ofreciese un perdón que, indudablemente, no se merecía, teniendo en cuenta que él no podía de ningún modo ofrecerle lo mismo a su propio padre.


    Sin embargo, había una diferencia: él, por lo menos, intentaba cambiar, intentaba hacer las cosas bien, pero su padre no. Su padre no podía. Callum era consciente de aquello con cada fibra de su ser, y el odio que sentía era como una cárcel de la que no podía salir, por mucho que lo intentase. ¿De qué valía el perdón de Katie sin su amor? ¿De qué valía que lo mirase con compasión, pero no con afecto? No podía ni pensarlo. La rabia anidaba en su interior, donde el nudo del rencor se estaba agrandando tanto que no tenía más opción que desatarlo. Su madre quería que pasase algo de tiempo con su padre, ¿no? Muy bien.


    Subió las escaleras y recorrió el pasillo, iracundo, pasando por delante del cuarto de Katie, en dirección a la habitación donde se alojaba su padre. Le traía sin cuidado que fuese tan tarde. Abrió la pesada puerta de roble de un empujón; esta chocó con la pared y su padre se sobresaltó, aunque parecía que llevase tiempo despierto.


    —¿Ca-callum?


    —Sí, soy yo.


    La estancia la iluminaba una sola vela, y Callum encendió varias más, para que su padre contemplase con todo lujo de detalles el desprecio que sentía.


    —Has ve-venido —seguía hablando despacio, pero con mayor soltura.


    —He venido.


    Le ardía la garganta de pura rabia. Se le acumularon en el interior toda una sarta de acusaciones, pero, de algún modo, consiguió contenerse. Oyó que se movían las sábanas. ¿Eran imaginaciones suyas o su padre se había puesto rígido, tumbado como estaba?


    —Di-di-dilo. Di lo que te-tengas que de-decir.


    Callum caminó por la habitación, asediado por la ira, por la impotencia, por el miedo de perder a Katie.


    —Lo he perdido todo por tu culpa —le gritó, pasándose con violencia una mano por el pelo—. He dado la vuelta al mundo, pero sigo sufriendo las consecuencias de lo que tú provocaste. ¿Es que nunca podré librarme de tu dominio?


    Sus gritos retumbaron en la habitación, quizá en toda la casa, pero fueron aquellas palabras las que lo condenaron. Le había dado demasiado poder a aquel hombre durante demasiado tiempo. La piel le ardía por lo incómodo que estaba. Aquel hombre no había sido la causa de que lo perdiese todo.


    Había sido él mismo.


    Se hundió en la silla junto a la cama, la misma en la que se sentaba su madre durante horas todos los días, y miró a su padre a la cara, mientras sus emociones se desmoronaban en un oscuro túnel: la rabia, el miedo, el rencor. Toda una vida de sentimientos e inseguridades. La creencia constante de que nunca estaría a la altura… Y, sin embargo, durante años había esperado recibir la aprobación de su padre; incluso en aquellos instantes la buscaba, la anhelaba, pese a que hubiese enterrado aquella esperanza en un lugar tan profundo que casi se había olvidado de ella.


    Aquella revelación era estremecedora. Se había alejado de aquel hombre para sobreponerse a sus expectativas, para desarrollarse como persona —como hombre— y llevar una vida plenamente independiente del duque que lo había engendrado. ¿Sería siempre una suma de todos aquellos años vividos a la sombra de su padre? Cuando estaba en compañía de Katie, sentía que podía llegar a ser algo más, pero ella le había dejado muy claros sus sentimientos.


    —Lo si-siento, Callum —su padre hablaba con el mismo desánimo que el día que Callum volvió a casa, pero nunca le había oído pronunciar aquellas palabras con anterioridad. Se las había imaginado cientos de veces, se había imaginado la satisfacción que le brindaría que su padre se doblegase lo suficiente como para pronunciar aquella frase, pero, a juzgar por las palabras mordaces de Katie, aquello no cambiaba nada.


    —Sus disculpas llegan demasiado tarde, señor.


    De pronto, Callum sentía el cuerpo pesado, como si estuviera lleno de plomo. Se arrodilló, con la frente sobre la colcha, e instantes después, su padre le puso una mano en el pelo; un roce dulce, incierto, una pregunta, más que una declaración de intenciones. El torrente imparable que era la furia de Callum pugnaba por liberarse. Quería gritarle, quería maldecirlo, pero rompió a llorar, presa de un sentimiento primitivo de vergüenza que arrasó con todo lo demás. No quería que su padre lo viese llorar, pero se había soltado el dique de sus sentimientos, y la corriente se abrió paso.


    El duque, entretanto, le acariciaba la cabeza con la mano buena, y el niño que vivía en el interior de Callum se aferró a aquella mano como si se hubiese perdido, como si todos aquellos largos años en los que su padre lo había controlado y manipulado no hubiesen existido. Para su sorpresa, la mano de su padre estaba débil; hubo un tiempo en que sus manos le parecían las garras de un oso, fuertes y poderosas, pero lo cierto era que no eran más grandes que las suyas.


    ¿Qué había sido del gigante que recordaba? Quizá solo resultaba tan imponente en los recuerdos de infancia de Callum, pero había algo además del cambio físico de su padre: era su propia presencia la que se había alterado, era la dulzura con la que le acariciaba la frente con dedos arrugados. Nunca antes había percibido en él algo semejante a la dulzura. ¿Acaso era posible que hubiese cambiado tan drásticamente? Aquella posibilidad lo desconcertaba, y pasaron varios minutos antes de que la oleada de emociones menguase. Alzó la cabeza, temeroso de lo que pudiera encontrar en la mirada de su padre.


    El duque se aclaró la garganta.


    —No me me-merecía que vol-volvieses. —Tomó aire con dificultad—. Que me di-dieses la o-oportunidad de arreglar las cosas.


    A Callum se le hizo un nudo en la garganta, y su corazón se aligeró de pronto. El odio al que se había aferrado durante tanto tiempo se había liberado, y él se sentía inestable. Sin ataduras.


    Se había abierto el candado de un rincón de su corazón, pero todavía no estaba preparado para explorarlo. Se puso de pie y estuvo a punto de tropezar con la silla.


    —Tengo que irme.
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    Hacía varios minutos que Kate había llegado a su habitación, un lugar seguro, pero seguía junto a la puerta, mientras en su interior sus emociones libraban una batalla. Alguien abrió una puerta en el pasillo con tanta fuerza que incluso la suya tembló como respuesta. ¿Qué estaba pasando? Se moría de curiosidad, o quizá simplemente no soportase seguir sola en la habitación ni un minuto más.


    No obstante, en el pasillo reinaba el silencio, y la única puerta que estaba abierta era la del duque. Pese a ser consciente de lo insensato de sus actos, se acercó a ella, absorta por los gritos y los murmullos que escuchó, seguidos de… un llanto. Kate se quedó quieta, afligida, conteniendo las lágrimas que se agolpaban en sus ojos.


    Era un hombre el que emitía aquellos sonidos desgarradores, profundos y abismales. Era su marido.


    Había advertido el pesar de Callum, así como la brecha enorme que separaba a padre e hijo, pero ¿oírlo llorar de aquella manera? Volvía el dolor demasiado tangible, hiriente y punzante. No quería pararse a pensar por qué aquel sonido descorazonador le afectaba de aquella manera, pero ¿cómo iba a marcharse y dejar a Callum sin consuelo alguno? Había pasado noche tras noche en el suelo del cuarto de Charlotte para que la niña durmiese en paz, había salido a buscar a Kate en medio de la tormenta de nieve y la había traído a casa sana y salva, se había vuelto completa y honestamente humilde, y pese a las acusaciones desalmadas que le había dirigido hacía media hora, había demostrado por todos los medios que ya no era el mismo hombre que la abandonó años atrás.


    Y por todo aquello, lo amaba.


    Se le hizo un nudo en el estómago, pero sabía que era verdad. Amaba a Callum.


    Seguía sin fiarse totalmente de él, seguía preguntándose si la querría del mismo modo si no fuese la madre de su hija y seguía temiendo cómo reaccionaría si descubriese lo que no había tenido el valor de confesarle. Fueron aquellos miedos los que la impulsaron a regresar a la habitación, cruzándose de brazos sobre el vientre, como para reprimir las náuseas que le provocaba cada gemido silencioso de Callum. Cerró la puerta con sigilo y se apoyó contra ella.


    Le había dicho que no podía amarlo tal y como era, con todo el rencor que sentía por su padre, pero era una mentira. Por mucho que se resistiera, Kate lo amaba, amaba cada faceta suya; era un sentimiento que había ido creciendo silenciosamente en su interior desde el día que Callum regresó a su vida, pese a todos sus intentos por mantenerlo a raya. Había establecido sus propias reglas y se había rodeado de espinas y zarzas, pero él las había cortado una a una, y ahora el corazón le latía ágil en el pecho, expuesto, desprotegido. Vulnerable. Como cuando Callum se lo partió en dos con tanta facilidad, como si no fuese más que una ramita insignificante.


    Oyó unos pasos pesados, que solo podían ser de Callum, en el pasillo y mantuvo la respiración cuando él se paró justo frente a su puerta, sintiendo el latido de su propio corazón en los oídos. Cuánto le habría gustado abrir la puerta y arrojarse a sus brazos, pero no lo haría, no podía. Reculó, anclándose a la pared para evitar cualquier imprudencia. Pasó un minuto. Dos. Por fin, los pasos se alejaron.


    Kate tomó aire y trató de no romper a llorar, pero, pese a sus esfuerzos, sabía que se estaba poniendo roja por todas las lágrimas reprimidas. El reloj que había al final de las escaleras anunció la medianoche, pero dormir era la última de sus preocupaciones en aquellos instantes. Aquella velada, la habitación volvía a guardar parecido con una cárcel, como antes, y Kate necesitaba liberarse. Le temblaban las manos cuando tomó la vela de la mesilla de noche. No tenía ni idea de adónde se dirigía, pero no podía quedarse más tiempo allí. Cuando salió, el pasillo estaba despejado, pero al cerrar la puerta tras ella, se abrió otra, y se sobresaltó por el ruido.


    —¿Kate? —La duquesa cerró la puerta de la habitación del duque, con rostro preocupado; una expresión que destrozó a Kate, la cual rompió a llorar. La duquesa llegó hasta ella precipitadamente, le quitó la vela con dulzura, la dejó en una mesa cercana y estrechó a Kate en sus brazos—. Shhh, shhh… ¿Lloras por el arrebato que ha tenido mi hijo?


    Kate era incapaz de hablar con las lágrimas rodándole mejillas abajo, que le atascaban la garganta, y se aferró a la duquesa, al tiempo que rezaba porque aquella mujer consiguiese aliviar las penas de su corazón. Pese a que la madre de Callum fuese como mínimo siete centímetros más baja que ella, no era débil en absoluto, y la sostuvo con brazos acogedores y cariñosos. Kate no recordaba a su propia madre, que había fallecido cuando ella era una niña, pero así era precisamente como se imaginaba que se sentiría en sus brazos.


    —Vamos a la cocina a tomar un té.


    No hizo ningún comentario acerca de las lágrimas de Kate o de su vestido arrugado mientras bajaban las escaleras, sino que se limitó a charlar sobre asuntos triviales: lo que le tenía que decir al ama de llaves, lo mucho que agradecía que las temperaturas hubiesen subido ligeramente ahora que ya habían entrado de lleno en la primavera y lo que opinaba de los hábitos de Charlotte. A Kate le sorprendió lo mucho que la calmó aquella charla. La duquesa la ayudó a sentarse en una silla junto a la mesa del servicio, y cuando le puso una taza de té en las manos, el dolor agudo que sentía Kate en el pecho se había reducido a un latido molesto. La duquesa se sirvió otra taza y se sentó a su lado.


    —Bueno, querida, dime qué es lo que te aflige.


    Kate no esperaba que fuese al grano. Tomó un sorbo del té mientras trataba de poner en orden sus pensamientos.


    —Estoy… muy confundida. Por Callum. No sé cómo… fiarme de él, y, además… ¿Puedo hacerle una pregunta?


    La duquesa le dedicó una sonrisa.


    —Por supuesto que puedes.


    —En realidad, tengo varias preguntas. —Kate se armó de valor, aunque temía que la tomase por una entrometida—. Cuando usted se desposó con el duque, ¿lo amaba? ¿Y lo ama ahora? —Dejó la taza en la mesa. Apenas era capaz de pronunciar las palabras—. Y si la respuesta es sí… ¿cómo es posible? —le tembló la voz al pronunciar la última palabra—. He de confesar que, cuando mi abuelo me hablaba del amor, hacía que pareciese muy sencillo. Puede que, al ser él un hombre anciano, se hubiese olvidado de las dificultades, de las complejidades del corazón, o puede que… —Negó con la cabeza—. No lo sé.


    La duquesa, que en absoluto parecía ofendida por las preguntas de Kate, acercó un poco su silla.


    —Creo que también tendría que haber ido a por galletas. —Las arrugas de su semblante transmitían simpatía. Tomó aire y luego lo soltó—. No amaba al duque cuando nos casamos. Por supuesto, él era atractivo, yo era joven y todo me parecía muy emocionante. Me sentía halagada, ¿entiendes? De mi futuro no esperaba más que casarme con un granjero o un pastor. —Pasó el dedo índice por el borde de la taza—. Y cuando los dos estábamos solos, era muy atento, muy generoso, pero no tardé en descubrir que en público no se comportaba como en privado. Cuando estaba acompañado… se avergonzaba de mí, ¿entiendes? O se avergonzaba de sí mismo por haberse casado conmigo, una mujer de clase baja. Por mucho que yo me esforzase, era consciente de que nunca hablaría o me comportaría como correspondía a una duquesa.


    Bajó la vista, mientras Kate aferraba la taza de té con una fuerza tal que los nudillos se le habían puesto blancos. Aflojó un poco los dedos, toda una hazaña, teniendo en cuenta lo mucho que la afectaban las palabras desgarradoras de la duquesa.


    —Él me amaba a su manera, y esa brusquedad suya tan característica siempre ha sido su modo de protegerme, porque no quiere que la gente me critique duramente. Confieso que lo que más me dolió fue ver cómo trataba de romper las raíces escocesas de Callum, como si desease borrar todo lo que le recordase a mí. Cuando lo envió al internado, creí que se me iba a romper el corazón.


    Kate se inclinó hacia delante, con un nudo en el estómago. Aquella era la madre de Callum, aquel era el hogar en el que se había criado Callum, aquellas eran las circunstancias en las que había tenido que aprender a interpretar el mundo. El estar sentada con la duquesa y escuchar su historia lo hacía todo más real que nunca, y empezó a sentir algo semejante a la compasión. Por Callum. Por su madre. Incluso un poco por su padre.


    Cuando la duquesa le devolvió la mirada, no había ni rastro de arrepentimiento, solamente una ternura angelical.


    —Me llevó tiempo, Kate, muchísimo tiempo. Pasaron años antes de que él llegase a importarme, y aunque al principio trataba de resistirme, terminé aceptando que, si esperaba a que una persona fuese perfecta para amarla, nunca amaría a nadie en absoluto.


    Kate tragó saliva. La verdad que destilaban las palabras de aquella mujer caló hondo en ella, de tal forma que incluso le tembló el estómago. ¿Era pedir demasiado que Callum perdonase a su padre? ¿Y qué pasaría si ella rebajaba las expectativas? Volvió a dejar la taza en la mesa, porque no se fiaba de poder sostenerla, y la duquesa bajó la cabeza, juntando las manos.


    —Kate, no puedo decirte qué es lo que tienes que hacer, pero tu abuelo lo entendía a la perfección. El amor es sencillo; somos nosotros quienes lo complicamos más de lo necesario. Con eso no quiero decir que vaya a ser siempre fácil. Desde luego, no lo ha sido para mí, y he tenido que rezar para que mi esposo cambiase, aferrarme a la esperanza y esperar. Puede que su estado actual sea una respuesta a mis oraciones. —Alzó la cabeza, con los ojos relucientes—. Lo único que sé es que lo amo.


    Kate se recostó levemente en el asiento. La devoción de aquella mujer la impulsaba a rectificar, pero también le daba miedo, y este seguía atenazando el corazón de Kate. ¿Cómo podía ofrecerle a Callum su amor incondicional cuando la había herido tan profundamente, cuando podría herirla de nuevo en caso de que descubriese la verdad? El instinto le pedía que ocultase lo que sentía por él.


    La duquesa se enderezó, y la luz mortecina de la vela acentuó la determinación que transmitían sus facciones.


    —Hay que ser valiente para amar, además de atrevida. No hay garantías. Quien ama de verdad, da sin esperar nada a cambio, pero es algo hermoso, Kate. Solo cuando aprendas a amar a alguien con todas sus imperfecciones tu corazón estará lleno de verdad.
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    Cuando Callum entró en el despacho a las cinco menos cuarto de la mañana siguiente, el sol ya iluminaba el horizonte; al final de la primavera, y en verano, las horas de luz en las Tierras Altas se alargaban. Sin embargo, los rayos de sol no le produjeron gozo alguno; más bien, aumentaron la angustia que sentía. Caminaba pesadamente y sentía el alma hastiada.


    Apenas había logrado conciliar el sueño la noche anterior. ¿Cómo iba a dormir con el enorme agujero que tenía en el pecho? La mujer a la que amaba dormía bajo su mismo techo, pero estaban tan lejos como cuando los separaba un océano.


    Sacó algunos libros de contabilidad de la estantería, donde los había dejado el día anterior, y se dio la vuelta, pero se sobresaltó al percatarse de que Katie estaba acurrucada en una de las sillas del escritorio, con el cuaderno de dibujo en los brazos. Verla así resultaba turbador; angelical a la luz de la aurora incipiente, el rostro bañado por el sol y el cabello castaño, que le caía sobre un hombro, con tonalidades caoba y ámbar.


    Hacía tiempo, cuando se imaginaba a su esposa ideal, la imagen que tenía de ella era vaga, difusa, la de una persona intangible. La mujer que tenía ante sí era real, y lo era todo para él. Llena de vida, valiente ante la adversidad, cariñosa con sus seres queridos. Sintió el corazón lleno de amor, que florecía, que crecía con tal ímpetu que a punto estuvo de derrumbarlo.


    No podía evitarlo: tocar a Katie no era un mero deseo o una necesidad, sino un anhelo físico que lo consumía. Extendió la mano y le acarició la mejilla de porcelana con el dorso de la mano, con los nudillos, y ella se despertó y parpadeó, para después abrir los ojos como platos, tan azules como el cielo caribeño. Un segundo después, se incorporó con un rápido movimiento, aferrándose al cuaderno de dibujo como si él hubiese pretendido arrebatárselo. Se le tensaron las facciones. Apareció de nuevo la tensión de la noche anterior, dándoles cierta sensación de incertidumbre.


    Callum ya echaba de menos el tacto de su piel, y lo desorientó la pérdida de contacto entre ellos; de pronto, se sintió a la deriva, como si hubiese perdido el norte.


    —No quería despertarte —musitó.


    —Y yo no quería quedarme dormida aquí —dijo ella, levantándose.


    Se arregló el cabello, cohibida, y se relajó un poco. Por un breve y esperanzador instante, Callum creyó que trataría de sortear el abismo que se había abierto entre ellos.


    —Lo siento —dijo ella, desviando la mirada, y sin más preámbulos, se marchó, la brecha entre ellos tan insalvable como siempre. Callum tenía un nudo en el estómago, pero desconocía qué debía hacer para arreglar las cosas.


    Cuando solo faltaban tres días para el cumpleaños de Charlotte, todo seguía prácticamente igual. Fueron días tormentosos. Callum a duras penas lograba centrarse en sus quehaceres rutinarios y Kate había vuelto a ocultarse bajo su antigua máscara, cuya reaparición le endurecía a Callum las entrañas.


    Hizo todo lo que pudo para concentrarse en Charlotte. Como el tiempo no parecía estar por la labor, temía que las nubes y la lluvia fuesen a arruinarle el cumpleaños, pero aquella mañana era despejada: un sol radiante brillaba en un cielo sin nubes. Era la primera vez que estaría presente en su cumpleaños, y se proponía hacer de él un evento inolvidable, por lo que había involucrado a todo el servicio en los preparativos. Todos se habían mostrado más que dispuestos a cooperar. Desde que llegó, Charlotte se había ganado rápidamente su cariño.


    Esta se despertó una hora antes de lo normal, y le imploró a Callum que la acompañase a la cocina para probar los bollitos de melaza que la señora Hammill había preparado.


    —¡Me dijo que podía comerme cuatro, porque tengo cuatro años! —anunció.


    —¿Y yo puedo comer treinta y uno, entonces? —bromeó, no sin cierta dificultad, porque con la frialdad que imperaba entre él y Kate, todos los momentos distendidos le parecían forzados.


    —¡No! —se le movió el pelo al tiempo que negaba con la cabeza—. ¡Que no es tu cumpleaños, papá!


    —Bueno, pero ¿puedo comerme cuatro?


    Volvió a negar con la cabeza.


    —Solo yo; eso dijo la cocinera.


    —Entonces, ¿tú te vas a comer más que yo? No es justo —fingió que se quejaba y ella soltó una risita, claramente satisfecha con la distribución de los bollitos.


    Cuando la niña se hubo comido dos, miró el tercero con reticencia.


    —Puedes comerte los otros dos después —sugirió Callum—, o puedes dárselos a Harriet.


    Una sonrisa le iluminó el rostro.


    —Oh, sí, le encantan los bollitos.


    Callum la ayudó a envolver los bollitos restantes en una servilleta y la acompañó al cuarto infantil, donde Harriet los recibió con la misma expresión indiferente de siempre, pero él no estaba de humor para esforzarse por ser amable.


    —Buenos días —la saludó, con voz tensa—. ¿Sabes por qué hoy es un día especial, Harriet?


    —¡Es mi cumpleaños! —canturreó Charlotte, antes de que Harriet pudiese responder.


    —¿Cuántos bollitos se ha comido? —inquirió Harriet, con las manos en las caderas.


    —La paré después de que se comiera el segundo. Te hemos envuelto los otros dos en una servilleta.


    Charlotte los sacó de detrás de la espalda y se los enseñó.


    —Son para ti; ha sido idea de papá.


    —Qué amable, querida. Gracias —fue todo lo que dijo, y por una vez, no fulminó a Callum con la mirada mientras este se marchaba.
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    Las palabras de la duquesa atormentaban a Kate, que pasaba los días en tensión y las noches en vela, apenas capaz de mantener una conversación coherente con nadie. La sabiduría de aquel discurso le oprimía el corazón, la urgía a despojarse de su cobardía y a adentrarse en lo desconocido.


    «Hay que ser valiente para amar, además de atrevida. No hay garantías. Quien ama de verdad da sin esperar nada a cambio». Kate se sentía culpable por haber hecho exactamente lo opuesto: había actuado con cautela y aprensión, apenas le había dado nada a Callum y, a cambio, había esperado que él le asegurase con la mayor de las certezas que su corazón estaría a salvo. Codiciaba disfrutar de las vistas sobrecogedoras de los acantilados escarpados y del océano tempestuoso sin salir de la seguridad que otorgaba la tierra firme, lo cual, como le había recordado Callum una vez, era imposible. Aquel tipo de belleza solo estaba al alcance de quienes estuviesen dispuestos a correr riesgos.


    «Solo cuando aprendas a amar a alguien con todas sus imperfecciones sentirás el corazón lleno». El corazón de Kate llevaba demasiado tiempo vacío. Sí, tenía a Charlotte, pero amarla a ella era diferente, porque no era en absoluto una elección, como bien había apuntado Callum. ¿Cuándo había sido la última vez que entregó parte de ella, que decidió sacrificarse de verdad, por el bien de otra persona? Tal vez cuando aceptó casarse para que su abuelo muriese en paz. Él, más que nadie, habría querido que Kate lo diese todo por encontrar el amor en el matrimonio que él mismo había concertado.


    De ahí que Kate le comunicase a Flora que se pondría su nuevo vestido dorado en honor del cumpleaños de Charlotte. Mientras Flora le abrochaba los múltiples botones, Kate se regañó a sí misma por ser tan vanidosa, pero no podía evitar sentirse agradecida por la confianza que le transmitía un traje tan elegante, algo que necesitaba de verdad. Pese a que el amor que le profesaba a Callum ardía en su pecho, necesitaría una buena dosis de valor para superar la cautela que seguía imponiéndole la mente. La batalla que se libraba en su interior amenazaba con partirla en dos.


    Por lo menos, el haber decidido tan firmemente compartir sus verdaderos sentimientos con Callum, compartirlo absolutamente todo con él, la ayudaba a mantener a raya parte de la angustia que solía acarrear el cumpleaños de Charlotte.


    —Oh, milady, está usted espectacular.


    Kate alzó la mirada y se observó en el espejo. Distaba de estar espectacular, pero los tonos cálidos del vestido le conferían cierto brillo al cabello, y también tenía más color en las mejillas, aunque aquello no pudiese acreditárselo al vestido.


    —Gracias, Flora. Te agradezco tu ayuda.


    —No hay de qué, milady. ¿Necesita algo más?


    —Eso es todo, gracias.


    Kate sacó del cajón el regalo de cumpleaños de Charlotte y alisó el papel marrón y el nudo con que había envuelto el libro de dibujos. Tenía pensado insistir en que Charlotte lo abriese antes de que Callum le diese su regalo, porque en cuanto viese el bonito poni, solo para ella, no tendría ojos para nada más. Llevó el regalo al salón y, después, se dirigió al cuarto infantil para ver a Charlotte, cuyos rizos, por una vez sumisos y relucientes, eran obra del peinado especial de Harriet.


    —¡Mamá! —Corrió hacia Kate y la abrazó—. ¿Te has puesto el vestido más bonito de todos por mi cumpleaños?


    —Así es —contestó.


    Sintió las lágrimas que se avecinaban por el recuerdo del día en el que había nacido Charlotte. Harriet miró a Kate de soslayo, con la vista fija en el vestido.


    —Me atrevería a decir que Charlotte no es la única razón por la que se ha puesto ese vestido dorado. —Chascó la lengua, y Kate se sonrojó—. Tenga cuidado; es todo lo que le voy a decir.


    Charlotte no se percató de aquel intercambio de palabras.


    —Harriet ha dicho que puedo llevar dos animales a mi fiesta, pero no sé cuáles escoger.


    Se acercó a su casa animal y empezó a toquetear las criaturas, mordiéndose el labio inferior como muestra de lo trascendental de la decisión. Harriet se aproximó a Kate y le dijo en voz baja:


    —¿Está usted bien? —Le puso una mano en el hombro, y lo único que pudo hacer Kate fue no romper a llorar—. Nunca lo olvidaré, y usted tampoco, pero no permita que el dolor le arruine este día tan feliz.


    Kate tragó saliva y asintió.


    —Sí —dijo, mirando a Charlotte—, sí, debo centrarme en la felicidad.


    Alguien llamó a la puerta; Callum se asomó. Sus hermosas facciones le entrecortaron la respiración y su mera presencia la alteró sobremanera.


    —He venido a escoltar a estas hermosas damas a la fiesta.


    —¡Papá! —Charlotte fue corriendo hasta él, con un animal en cada mano. Él la tomó en brazos y ella le mostró los elegidos—. Voy a llevar a la jirafa y a la rana. Iba a escoger al león, pero igual se come toda mi tarta.


    —Bien pensado —dijo, estrechándola en sus brazos.


    Cuando la dejó en el suelo y miró a Kate a los ojos, su expresión desolada estuvo a punto de hacerle llorar. Anhelaba decirle unas palabras de amor y confianza, pero no tendrían la ocasión de estar a solas. Los invitados empezaron a llegar y, animados por el entusiasmo de Charlotte, los dos se fueron al piso inferior para saludar a los que llegaban. Los primeros fueron Blair, Aileen y Ewan, seguidos, a las tres y media, de Olivia y su esposo, Ian, junto con Tavish. Olivia se acercó a Kate.


    —No sé cómo darte las gracias por todas las prendas tan bonitas que me diste para mi pequeño. Fue muy considerado de tu parte.


    Kate trató de ignorar el interés que ponía Callum en la conversación y sonrió como respuesta a la gratitud de Olivia.


    —Será un placer vérselas puestas a tu bebé. O bebés. ¿Cómo te encuentras?


    —No creo que hoy vayamos a celebrar otro cumpleaños, pero, con suerte, no faltará mucho —dijo Olivia, dándose unas palmaditas en el vientre. Parecía menos cansada que la última vez que Kate la había visto, y esperaba que aquello fuese un indicio de que estaba descansando lo suficiente.


    Charlotte abrió los regalos: un juego de hilos, al que Ewan le prometió enseñarle a jugar; una muñeca hecha a mano, de parte de Aileen y Blair, y de Harriet, una pequeña capota y unas botas para Cleo que Charlotte insistió en que se probase de inmediato. Ewan la ayudó a batallar con la gata para ponerle la ropa nueva, la cual maulló desesperadamente mientras Charlotte se la enseñaba a los demás con sus nuevas galas, y se escabulló en cuanto Charlotte la puso en el suelo. Además, la duquesa le regaló unos hermosos zapatos nuevos, a juego con el vestido que llevaba puesto. Cuando, al fin, Kate le dio su regalo, Charlotte se sentó en el sofá, con todos a su alrededor, soltando todo tipo de exclamaciones en señal de apreciación por las ilustraciones de los conejos que se sentaban en los bancos de la iglesia presbiteriana, del avestruz que montaba a caballo y, como no podía ser de otra forma, de Callum, que tomaba el té con tres gatitos.


    —Me encanta, mamá —dijo Charlotte—. ¿Podemos leerlo todas las noches?


    —Por supuesto. Te deseo lo mejor en tu cumpleaños, cariño —respondió, inclinándose para darle un beso en la mejilla.


    Callum miraba fijamente a Charlotte y el amor relucía en sus ojos, una estampa que estuvo a punto de derrumbar a Katie. Su corazón ansiaba liberarse de sus cadenas. «Esta noche», se prometió.


    Esa noche, reuniría el valor suficiente para contarle a Callum la verdad.
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    Después de que sirvieran el pastel, Callum aguardó la oportunidad de presentarle a Charlotte su nuevo poni. Quería meterles prisa a todos para llevarse a Charlotte afuera y ver lo mucho que se le iluminaría el rostro de puro placer cuando recibiese su último regalo. Fue un milagro que consiguiese guardar la compostura hasta que todos hubieron terminado.


    —Mi regalo nos está esperando fuera —dijo, haciendo un gesto hacia la puerta.


    —Espera, papá. Tengo que llevarle un trozo de tarta al abuelo.


    A Callum se le paró el corazón en el pecho y todos clavaron la mirada en él, a la espera de su reacción. En los ojos de su hija relucía una inocencia sin límites. ¿Cómo iba a decirle que no?


    —Muy bien —concedió, con voz tensa.


    Trató de reprimir el impulso, cada vez más fuerte, de protegerla mientras subían las escaleras. Se había prometido, hacía mucho tiempo, que su padre no tendría ningún tipo de influencia o control sobre sus hijos, pero Charlotte le tiraba de la mano en dirección a su padre, y con cada paso que daba, se libraba un poco más del dominio que su propio rencor tenía sobre él.


    —Te he traído un poco de tarta —dijo Charlotte, ofreciéndole el plato a su abuelo—. Lo ha hecho la señora Hammill.


    Callum tardaría en olvidar la cara que puso su padre cuando Charlotte dejó el pastel en la mesilla de noche.


    —Gra-gracias. ¿Hoy es tu cum-cum-cumpleaños? —preguntó el duque.


    Ella asintió, orgullosa, y alzó todos los dedos de la mano, para después doblar lentamente el pulgar contra la palma.


    —Hoy cumplo cuatro años.


    —Te pa-pareces a tu pa-pa-padre cuando tenía cua-cuatro años.


    Callum se sorprendió, y Charlotte abrió mucho los ojos.


    —¿De verdad?


    Él asintió.


    —Al-algún día te mostraré su re-re-retrato, pe-pero a-ahora no. Ve-vete a dis-disfrutar de la fie-fie-fiesta.


    La galería de retratos estaba lejos del ala de la casa en la que residían, y Callum casi se había olvidado de ella, ya que no había pasado por allí desde su regreso. Siempre había pensado que su padre no se fijaba en él, salvo para destacar lo que no le gustaba, por lo que tenía curiosidad por saber si de verdad se acordaba de cómo era de niño.


    Charlotte salió del cuarto y Callum asintió en dirección a su padre, antes de seguirla.


    —Ca-callum.


    Se paró a mitad de camino. Su padre habló con fuerza renovada:


    —Durante to-todos esos años, yo… no lo en-entendía. Hi-hi-hijo, e-eres todo lo que necesito. Cha-charlotte es todo lo que necesito. Es-espero que lo entiendas.


    Callum bajó la cabeza, tragó saliva, asintió enérgicamente, incapaz de hablar, y abandonó la estancia.


    Por fin todos salieron a la entrada principal, adonde Archie había acercado el poni alazán que Callum había elegido para Charlotte, con un lazo azul en el cuello.


    —¿Es mío? —chilló la niña, eufórica.


    —Todo tuyo —dijo Callum.


    —Ven a conocer a mi poni, Tavish —dijo ella, llamándolo con un gesto de la mano, y los dos se rieron cuando el poni los olisqueó mientras le acariciaban el costado.


    Callum la llevó de paseo en el poni por el camino que había frente a la casa, y ella no dejó de sonreír durante toda la excursión.


    —¿Puede cabalgar Tavish conmigo? —preguntó—. Por favor.


    ¿Cómo iba a negarse? Dieron dos vueltas más, mientras Callum los observaba. Sus risitas alteraban sus emociones ya de por sí turbadas, desatando algo en su interior. Un anhelo, un hambre innegable… Resultaba irónico que Callum al fin comprendiese por qué su padre deseaba tan profundamente un heredero, alguien a quien enseñarle a amar aquellas tierras como él las amaba, un niño con los ojos marinos de Kate y el cabello castaño, pero no solo un niño; también más niñas, si Dios quería. ¿Cómo no iba a querer más luz, como la que Charlotte le confería a su vida?


    Miró a Katie. Amaba a Charlotte, la adoraba incluso, pero necesitaba a Katie; ansiaba su compañía, y se preguntaba cómo había conseguido sobrevivir sin ella todos aquellos años. Se volvió hacia Charlotte y trató de corresponder su euforia manifiesta, de convencerse de que con ella era suficiente, aunque no tuviese a Katie.


    —¿Puedo volver a montar mañana? —preguntó la pequeña, con una amplia sonrisa en el rostro.


    —Todos los días —le prometió.
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    Meter a Charlotte en la cama aquella noche fue misión imposible. Emocionada como estaba por toda la gente que había venido a visitarla y por todos los regalos recibidos, tuvieron que leerle el nuevo libro tres veces y cantarle cinco nanas para que se quedase dormida. Kate suspiró de puro alivio cuando salió de su cuarto en dirección al piso inferior, acompañada de Callum. Tenía los nervios a flor de piel, si bien intentaba aparentar normalidad en presencia de su esposo.


    —Parece que a Charlotte le ha encantado la fiesta de cumpleaños.


    —Sí, ha estado más que contenta —concordó él, tomándola del brazo para que lo mirase—, y ahora tengo una sorpresa para ti —dijo, con una sonrisa pícara que confirió cierto aire malicioso a sus facciones.


    —Pero no es mi cumpleaños —dijo ella.


    Al llegar al final de las escaleras, Callum se paró y se volvió para mirarla.


    —No, pero es el día en que te convertiste en la madre de mi hija, y me gustaría agradecértelo.


    La franqueza de su expresión desconcertó a Kate, que, como no podía pensar con claridad, fingió una despreocupación que no sentía.


    —¿Yo también puedo montar en el poni? —preguntó, bromeando.


    Él se limitó a esbozar una leve sonrisa y la llevó a la entrada principal, de camino a los establos. El corazón le latía a ritmo de allegro mientras Callum la guiaba por el pasillo de las pesebreras. Se pararon frente a una hermosa yegua color rojizo, con una crin negra y reluciente, que pateó el suelo cuando se acercaron.


    —Intuí que preferirías uno más animado que el poni de Charlotte.


    —Es encantadora —dijo Kate, sin aliento, y extendió la mano para que el caballo la oliese y se acostumbrase a su aroma. La yegua resopló y Kate le acarició el hocico con la otra mano. Luego, se volvió hacia Callum, mientras el animal seguía explorándola y frotándole el hombro con el hocico—. Gracias, Callum. Es perfecta.


    Callum frunció los labios.


    —Es tuya, con una condición: cabalgaré contigo hasta que conozcas las tierras lo suficiente para salir tú sola. —El destello de sus ojos desvelaba su deseo de protegerla, y aquella amabilidad le dolió a Kate en lo más hondo, porque se la estaba otorgando a pesar de las crueles palabras que le había dicho la otra noche—. No puedo ni pensar que…


    Se calló y se le relajaron las facciones. Al recordar su lacerante excursión el día de la tormenta, Kate sintió una punzada de culpa en el estómago.


    —Estoy conforme con tu condición, Callum.


    La tensión flotaba entre ellos, se notaba en el aire. A Kate se le hizo un nudo en la garganta: lo quería de una forma desgarradora, y el amor que él sentía era tan evidente que no tenía nada que temer. Se le hinchó el pecho de pura expectación, fruto del deseo que había ido creciendo en su interior desde que se besaron hacía tres noches, y el ardor de la mirada de Callum no ayudaba a que amainase la tempestad que se había desatado dentro de ella.


    Caminaron juntos hacia la casa, mientras la tensión entre ellos crecía en silencio, como si los envolviese una cuerda tirante. Kate buscaba en vano algo apropiado que decir.


    Cuando iban por mitad de las escaleras, alguien llamó:


    —¡Callum! —Ewan agitaba los brazos y su sombra se alargaba a medida que se acercaba a la luz de los faroles que había junto a la entrada principal—. Me envía papá. Las ovejas se han puesto de parto, y todo apunta a que las primeras nacerán dentro de unas horas. Me ha dicho que querrías saberlo.


    —Gracias, Ewan, así es, pero no te entretengo más; seguro que tu padre te necesita. ¿Dónde está?


    —Hemos llevado a todas las ovejas parturientas al campo que hay justo al oeste de la casa, cerca del antiguo cobertizo. ¿Sabes cuál te digo?


    —Sí. Me cambio de ropa y nos ponemos en marcha —dijo Callum, despidiéndose de Ewan.


    Kate lo siguió al interior de la casa.


    —¿De verdad que vas a ir a estas horas?


    Él se volvió hacia ella.


    —Sí, y voy a despertar a Charlotte para llevarla conmigo, tal y como le prometí.


    —Pero acaba de dormirse, Callum, y ahora la vas a arrastrar a…


    —No voy a tener que arrastrarla a ningún lado, eso te lo puedo asegurar —dijo, sonriendo—. En cuanto le diga adónde vamos, no habrá quien la pare. —Se volvió hacia ella de nuevo y la sorprendió—: Ven con nosotros.


    Se le aceleró el pulso.


    —Pero ya es tarde, y…


    —¿Y qué? Puedes dormir mañana. Esta noche, verás a los corderos nacer, y lo maravilloso del acto reflejado en los ojos de Charlotte, que lleva tiempo esperando este momento. Ven.


    Le ofreció la mano. Ella ardía en deseos de desinhibirse y decirle que sí.


    —Ven —la apremió de nuevo.


    Lo tomó de la mano y fue con él.
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    Pese a que había tenido sus reservas cuando Callum la invitó a acompañarlos, Kate se alegraba de haberlo hecho. Ya eran las diez y era noche cerrada. Callum llevaba a Charlotte en brazos al tiempo que sostenía un farol, cuyo fulgor despedía un círculo de luz que oscilaba al ritmo de los pasos de Callum. Charlotte se había levantado muy animada, pero había exigido que la llevase en brazos y parecía que se había vuelto a dormir. Kate se mantenía cerca de Callum, porque las tierras eran imponentes e irreconocibles de noche.


    Se había quitado el vestido dorado y lo había cambiado por uno viejo, más práctico, de color verde. Sin pensárselo, había traído consigo el mantón que se puso la noche antes de la boda; había sido una buena idea, porque hacía frío a esas horas. La emocionaba aventurarse en mitad de la noche, con los pulmones llenos de aire fresco, la hierba húmeda bajo los pies y la promesa de vivir nuevas experiencias en la oscuridad que la envolvía. Sonrió al recordar la teoría de su abuelo sobre que protagonizaría una aventura en Escocia. No le había faltado razón.


    En los campos se oían los balidos lastimeros, que añadían expectación al aire nocturno. ¿Cuándo había hecho Kate algo tan impulsivo por última vez? Incluso había traído el cuaderno de dibujo, ya que era difícil resistirse a la oportunidad de inmortalizar el asombro de Charlotte y el milagro del nacimiento.


    —¿Callum? —llamó Blair con voz grave.


    —Sí. Traigo a Charlotte y Katie.


    —La familia al completo —dijo Blair, apareciendo a la luz del farol—. Tenemos unas siete u ocho en varias fases del parto, pero hay una a la que parece que se le está complicando el asunto y la he metido en el cobertizo. Es su primer embarazo.


    Callum asintió.


    —¿Cómo podemos ayudar?


    —Podéis quedaros dentro del cobertizo, para que Katie y Charlotte no pasen frío. Yo me quedaré a vigilar las ovejas que están en el campo. Gritad si me necesitáis.


    —Esta no es mi primera vez, eh. Todavía me acuerdo bastante bien.


    —Oh, bueno, en ese caso, te traeré a todas las que tengan problemas —bromeó.


    Callum colgó el farol en un clavo del cobertizo y colocó sobre un montón de heno a Charlotte, que abrió los ojos como platos al ver a la oveja caminar de un lado a otro en una zona cubierta de paja. Kate se sentó junto a ella y se cubrió a las dos con el mantón, mientras Callum se acercaba al animal, que se alejó.


    —Tranquila, que estoy aquí para ayudarte —le susurró con voz dulce.


    La oveja lo olisqueó antes de ponerse a caminar y a patear el suelo otra vez.


    —¿Qué está haciendo, papá?


    —Tiene contracciones y está nerviosa, porque es su primera vez. ¿Alguna vez te ha dado miedo hacer algo, Charlotte?


    Ella asintió.


    —Me daba miedo dormir en mi nuevo cuarto, pero tú te tumbaste en el suelo y me sentí mejor.


    —Sí —asintió de nuevo—, y eso es lo que intento hacer con esta oveja: quedarme a su lado, por si me necesita, y para que se sienta un poquito mejor.


    Callum se fue a la esquina donde estaban ellas y Kate fue inmediatamente consciente de su cercanía, de cada uno de sus movimientos, de su respiración, de las miradas que le dedicaba. Llevaba días tratando de reprimir aquella sensación que le provocaba su presencia, pero ahora resurgía en todo su esplendor. Se sentaron los tres juntos y observaron a la oveja, que se tumbó, con el cuello torcido y el cuerpo tenso. Kate, que estaba exhausta, tenía ganas de apoyar la cabeza en el hombro de Callum, pero este parecía estar distraído, preocupado por el desasosiego de la oveja.


    —¿Falta mucho? —preguntó Charlotte, sentándose en su regazo.


    —Muy poco —le susurró.


    La oveja tenía el vientre vuelto hacia ellos y la espalda hacia la pared. Callum se puso de pie, tras poner a Charlotte en el regazo de Kate, se acercó lentamente al animal y se agachó a su lado. Entonces, quedó a la vista una bolsa blanquecina.


    —Es la bolsa de agua. El cordero va a salir.


    La oveja volvió a levantarse, dio unos pasos y se tumbó de nuevo. Empujó hacia abajo y expulsó toda la bolsa de agua, que cayó sobre la paja, después de lo cual llegaron los primeros signos del cordero: primero, un hocico, y después dos pezuñas diminutas. Callum permaneció atento, preparado por si la oveja necesitaba su ayuda. Esta empujó trabajosamente y, un minuto después, apareció ante ellos el cordero.


    —¡Oh! —dijo Charlotte, con los ojos como platos, y arrugó la nariz—. No parece una oveja. ¿Por qué está tan pegajosa?


    —Shhh, mira —le susurró Kate.


    Pese al esfuerzo realizado, la oveja se levantó y se puso a lamer al corderito de inmediato, empezando por la cara, para quitarle la sustancia mucosa con determinación.


    —Es una muestra de amor —murmuró Callum—. Si no cuida del cordero y lo lame al momento, podría morirse.


    —Oh —volvió a decir Charlotte.


    Pocos minutos después, el cordero empezaba a asemejarse más a la criaturita peluda que seguramente imaginaba Charlotte. Se las apañó para ponerse de pie y, acto seguido, fue junto a su madre, nervioso y hambriento, y solo tuvo tiempo de mamar unos minutos antes de que la madre lo apartase y empezase a caminar de nuevo.


    —Ahí viene el siguiente —dijo Callum, que tomó con cuidado al primer cordero para ofrecérselo a Charlotte—. ¿Quieres que te lo ponga en los brazos?


    La sonrisa que le iluminó el rostro a Charlotte se grabó a fuego en la mente de Kate, que sabía que jamás olvidaría aquella expresión. Charlotte extendió los brazos, ilusionada e impaciente.


    —Con cuidado —la alertó Callum, mientras le colocaba el cordero en el regazo.


    —Ahora sí que parece un cordero —dijo ella.


    El cordero se volvió hacia ella y le lamió la cara, al tiempo que Charlotte reía de pura felicidad. También el rostro de Callum denotaba alegría, y Kate extendió la mano para acariciarle la espalda al cordero. Era un tacto suave, fresco y nuevo. Así estuvieron varios minutos, hasta que Kate sacó el cuaderno de dibujo y un carboncillo, contenta de haberlos traído para inmortalizar el momento. Empezó dibujando a Charlotte, los ojos centelleantes, las mejillas regordetas, la alegría que le iluminaba el semblante y el cordero que sostenía en brazos.


    Los balidos perforaron el cobertizo y Callum se volvió hacia la oveja parturienta.


    —Parece que viene uno más. Va a tener gemelos en su primer embarazo. Qué extraño.


    —¿Gemelos? —A Kate le hizo un nudo en la garganta al pronunciar la palabra. Pensaba que había dejado atrás el pánico de hacía cuatro años, pero ahí estaba, hacinándose en su interior y obstruyéndole las vías respiratorias—. ¿Pasa algo?


    —Parece que está teniendo problemas —preguntó Callum—. Déjame ver, ¿de acuerdo? —dijo con dulzura, más a la oveja que a Kate.


    La oveja estaba asustada, pero el dolor le impedía empujar a Callum y este, tras examinarla más de cerca, echó un rápido vistazo por todo el cobertizo y tomó una cuerda fina, más bien un cordel, que pendía de un clavo junto a la puerta. Se quitó el abrigo y el chaleco y se arremangó antes de limpiarse las manos en el cubo de agua que había en la esquina, después de lo cual se las sacudió para secarlas, se arrodilló e hizo un nudo extraño con la cuerda.


    —¿Para qué es la cuerda? —preguntó Kate.


    —Veo el hocico del cordero, pero las pezuñas no, así que voy a tener que meter la cuerda y atárselas para que no se quede atrapado —explicó, mientras le acariciaba la espalda lanuda a la oveja para tranquilizarla.


    Charlotte estaba absorta en el corderito que tenía en el regazo, pero Kate necesitaba distraerse desesperadamente, por lo que tomó el cuaderno otra vez y se puso a dibujar a Callum, que estaba alerta y atento, mientras sopesaba la situación minuto a minuto. Enrolló la cuerda con las fuertes manos y apretó la mandíbula. El carboncillo volaba por la página; plasmaba los detalles tan rápido como podía, como los músculos tensos de los antebrazos de Callum, sus cejas pobladas, sus ojos neblinosos y la determinación que manifestaba su mandíbula tensa, muestra de su pasión infatigable por hacer lo correcto, por arreglar las cosas entre ellos.


    Callum soltó un profundo suspiro cuando aparecieron dos pezuñas. Pocos minutos después, nació el segundo cordero. Sin previo aviso, a Kate le cayó una lágrima por la mejilla. La oveja se puso a caminar y a pisotear el suelo, mientras Callum limpiaba parte de la sustancia mucosa de los ojos y del hocico del cordero con un trapo, pero luego se echó hacia atrás, a la espera.


    —Vamos —urgió a la oveja con su dulce acento escocés—. Ven a ver a tu pequeño.


    Kate se limpió las lágrimas con el dorso de la mano. Después de caminar inquieta varios minutos, la oveja al fin se acercó a oler al corderito, después de lo cual se puso a lamerlo. Kate suspiró de puro alivio y se fundió la tensión que sentía en el pecho. Una vez que el segundo cordero se puso de pie, la oveja lo apremió a que se alimentase. Reinó el silencio en el cobertizo durante un rato, interrumpido únicamente por los chupones sigilosos del cordero. Cuando este terminó, Callum se arrodilló junto a Charlotte, con una sonrisa en el semblante.


    —Ten —dijo, reemplazando el cordero que tenía ella en brazos por el otro—, que este se está poniendo algo celoso.


    —¿Puedo quedarme con uno, papá? —le preguntó, apretando al cordero contra el pecho.


    Kate notaba que a Callum le costaba negarse, pero al final sacudió la cabeza.


    —Los corderos tienen que quedarse con su mamá, que los alimenta y los cuida tan bien como tu mamá te cuida a ti, pero te prometo que podrás venir a visitarlos cuando quieras.


    —¿Puedo quedármelo en brazos un rato más, entonces? —imploró.


    —Claro que sí. Esta noche puedes quedarte con los corderos todo el tiempo que quieras. —Se volvió hacia Kate—. Apuesto a que me vas a regañar por ser demasiado indulgente —susurró, pero ella negó con la cabeza.


    —Al contrario, yo tampoco habría podido negarme.


    Callum se quedó de pie junto a Charlotte, observándola, pero Kate era incapaz de quitarle los ojos de encima a Callum, el cual devolvió el primer cordero a la madre y este pronto dejó de gemir de hambre. Cambió el heno manchado por paja fresca y se lavó las manos. Era maravilloso observarlo a la tenue luz del farol: pese a ser un marqués a punto de convertirse en duque, Callum era un hombre sencillo, un hombre que se sentía tan a gusto en la casita de su tío como supervisando las tierras ducales de su padre, y había algo en aquella sencillez que la atraía. No había dudado en acudir al parto de las ovejas en mitad de la noche, dejando de lado todo lo demás, solo para que su hija cumpliese su deseo. Cuidaba de los animales como si fueran suyos, con habilidad y cariño, la misma habilidad y el mismo cariño que le había mostrado a Kate durante los últimos meses. Era alguien de quien se podía fiar en cualquier circunstancia.


    Y, de algún modo, en aquel momento lo vio todo claro.


    Callum era un hombre en quien podía confiar, un hombre a quien podía abrirle el corazón de par en par. Sin reservas. Era un marido que había cometido un craso error, sí, uno que había acarreado consecuencias muy graves y difíciles de superar, pero era más que eso, porque aquel único error no lo definía. Él era mucho más que aquella decisión tomada una mañana hacía tanto tiempo. Era imperfecto, sí, pero podía amarlo pese a sus imperfecciones, y, de hecho, ya lo amaba pese a sus imperfecciones. Lo amaba, amaba todo su ser, plena e incondicionalmente, y sabía que él la amaba, que la amaría infaliblemente y que no volvería a herirla a propósito de nuevo.


    Bajó la cabeza y miró distraídamente a Charlotte, que se había vuelto a quedar dormida, con la cordera acurrucada en los brazos. Callum le acarició el cabello y le besó la frente antes de sentarse junto a Kate, con la pierna contra la suya. Aquel roce, sutil e inocuo, le hizo perder la compostura. Tenía los ojos anegados en lágrimas; una confesión sin palabras del amor que la henchía por dentro. Apartó la mirada en un intento de controlar sus emociones, porque le parecía ridículo llorar en aquel cobertizo, durante el parto de una oveja.


    —¿Katie? —preguntó él, con voz preocupada.


    Ella tomó aire y Callum le rozó la nuca con la mano, un toque que la puso tensa.


    —Háblame —susurro—, por favor, Katie.


    El timbre de su voz al pronunciar su nombre le provocó un escalofrío en la columna vertebral. Se volvió hacia él, sintiéndose inevitablemente expuesta.


    —Yo… yo te amo, Callum.


    Fue incapaz de decir nada más. Él se puso rígido, y el corazón de Kate aceleró el ritmo mientras aguardaba su respuesta. Callum frunció el ceño y la derrota se abrió paso en su rostro.


    —Katie, lo estoy intentando, pero… pero todavía no he perdonado a mi padre.


    —Lo sé —dijo, con la respiración desacompasada—, pero te amo de todos modos. Aquí y ahora. Tal como eres.


    Temblaba, y no atrevía a moverse, por lo delicados, por lo pasionales que eran sus sentimientos. Los ojos de Callum, sus hermosos y cambiantes ojos grises, se nublaron.


    —Oh, Katie.
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    Callum estaba sorprendido, cautivado, inmerso en un momento en el que el tiempo se había ralentizado y avanzaba en una dulce neblina. Katie le tomó la mano y se la llevó a la clavícula, donde podía sentir el palpitar de su corazón.


    —Mi corazón te pertenece, Callum.


    El latido bajo la palma de su mano corroboraba sus palabras. ¿Qué podía decir un hombre cuando se le ofrecía todo lo que siempre había deseado? Era incapaz de articular palabra, con el pecho henchido de esperanza, pero tenía que darle una respuesta a su confesión:


    —Y mi corazón te pertenece a ti, Katie. Roto y desfigurado como está, late únicamente por ti.


    Sus alientos se entremezclaron, y del escaso espacio que quedaba entre ellos emanó la esperanza. Ella le rodeó el cuello con un brazo y él llevó una mano a su cintura, después de lo cual la besó, transmitiéndole la magnitud de sus sentimientos con el tacto. Ella suspiró contra su piel, con los labios entreabiertos, y él volvió a besárselos con dulce pasión, tomándola en brazos. Aquel momento parecía más fantasía que realidad. El tacto de Katie era como la seda, y el terciopelo de sus labios, un bálsamo para el alma de Callum. Ella se fundió contra su pecho y todo el espacio que los separaba se disipó, pero había en el acto algo más que proximidad física: compartían el mismo latido, como si se les estuviesen entretejiendo las almas.


    Ella era el cielo, la luz, la gracia, todo lo que necesitaba, y más de lo que se había imaginado que tendría. Le tomó el rostro con las manos, para sostenerla con firmeza. Nunca renunciaría a ella. La besó con ansia, como un hombre necesitado de ternura y afecto, y ella lo correspondió libremente, agarrándolo del pelo y del cuello para apretarlo contra sí. Callum saboreó las lágrimas saladas de Katie, aunque quizá fuesen las suyas, pero aquello no bastaba. Ya habían recorrido aquel mismo camino hacía tiempo, pero, por mucho que la desease, por mucho que codiciase rozarle los labios y acariciarle el cabello, no pensaba llegar hasta el final sin antes renovar sus votos. La besó con dulzura en los labios una última vez y después se echó hacia atrás, con la respiración desacompasada.
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    Kate tomó aire, tratando de comprender por qué Callum se apartaba… otra vez. Se le cayó el alma a los pies, y solo se detuvo cuando él la tomó de la mano. Callum parpadeó, con la expresión más honesta que jamás había visto en él.


    —Katie, haré lo que esté en mi mano para merecerte. Es por eso que, antes de que sigamos, quiero hacerte una promesa de la que nunca podrás dudar. —Miró a su alrededor y tomó la cuerda que había depositado junto a él. La tomó de la mano—. Sellemos las manos —dijo en voz baja.


    —¿Se… sellarlas? —repitió, con los ojos muy abiertos y el corazón a mil por hora.


    Le temblaba la mano cuando él les ató las muñecas con la cuerda, que le rascó un poco la piel al apretar el nudo, pero se deleitó en la fuerza con la que los dedos de Callum agarraban los suyos.


    —Sí, y con las manos selladas, te daré mis votos. Te mereces que repita las promesas que te hice cuando nos desposamos; promesas que jamás incumpliré. No recuerdo las palabras exactas, pero puedo improvisar sobre la marcha.


    —Espera —imploró Kate, con un nudo en el estómago.


    No podía dejar que continuase, todavía no. Contempló fijamente la cuerda que les unía las manos, incapaz de mirarlo a los ojos. Por mucho que quisiese escuchar sus votos, no podía dejar que dijese ni una palabra más sin antes confesarle la verdad. No podían repetir sus promesas con secretos de por medio.


    —¿Kate? —preguntó él—. ¿Qué sucede? Por favor, mírame.


    Ella alzó la mirada, con firmeza, y con lágrimas en los ojos.


    —Tengo que decirte algo… sobre el nacimiento de Charlotte.


    —¿El nacimiento de Charlotte? —repitió, confundido.


    La miró con recelo, pero ella siguió adelante, manifestando la agonía que sentía al tiempo que confesaba la verdad:


    —Charlotte tuvo un hermano gemelo. —Aquella confesión fracturó algo en su ser, y su corazón volvió a sangrar—. Primero, tuve un niño. Nació sin vida.


    Callum emitió un sonido ahogado desde lo profundo de su garganta, un sonido de sorpresa, pero ella siguió con la mirada baja.


    —Lo llamé Callum. —Suspiró—. Porque también él me dejó. —El dolor aumentaba a un ritmo exponencial, y le temblaba la voz—. Creí que se me rompería el corazón otra vez. Tenía el alma destrozada. Aunque nunca llegase a decirlo en voz alta, me disgustaba el bebé que crecía en mi vientre, porque me recordaba a la noche que pasamos juntos, pero luego nació muerto. Llevaba tiempo muerto, por mi culpa. Porque, de algún modo, maldije a nuestro hijo —se le quebró la voz y miró hacia donde estaba Charlotte, por si la había despertado, pero seguía dormida.


    El rostro de Callum se contrajo de dolor, y se alejó de ella, para distanciarse del sufrimiento que le producían sus palabras.


    —Era tanta la agonía que quise morir —prosiguió ella—. Anhelaba la muerte, pero el médico me dijo que había otro bebé en camino, que tenía que seguir empujando, y pocos minutos después, apareció Charlotte, pequeñita, pero llorona y rosada. Un milagro. —Se secó algunas de las lágrimas con el dorso de la mano que tenía libre; la otra seguía atada a la de Callum—. Cuando Harriet me la puso en brazos, mi corazón volvió a latir.


    —¿Por qué no me lo contaste? —preguntó, con la voz tan afilada como una espada.


    Se merecía una respuesta, pero si no terminaba de contar su historia en aquel momento, enloquecería.


    —Empecé a sangrar mucho, y el médico hizo lo que pudo, pero nos quedábamos sin tiempo… —Se le apagó la voz—. No habrá más hijos. —Se le encogió el corazón al decir aquellas palabras en voz alta—. No habrá heredero. Lo siento, Callum, lo siento mucho.


    —No habrá más…


    Miró a Charlotte, y la aflicción en sus ojos le llegó a Kate al alma. A Callum se le habían congelado los dedos y, de pronto, tiró de la cuerda que los unía para apartar la mano de la suya.


    —¿Me ocultaste la verdad? —Era mitad pregunta, mitad acusación. A Kate se le revolvió el estómago por el tormento que destilaban sus facciones. Su mirada se había vuelto sombría—. Lo siento, pero no puedo… —Se puso de pie, apoyándose en la pared del cobertizo para no perder el equilibrio, y negó con la cabeza, un movimiento ágil y violento—. No puedo.


    Sin volver la vista atrás, se adentró en la noche y dejó a Kate y a Charlotte sumidas en la soledad.
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    El oscuro cielo parecía cernirse sobre Callum, anclándolo a la tierra. Avanzaba como en un sueño; le pesaban las piernas a medida que procesaba las confesiones de Katie, que arrasaban con él como el agua del océano, ahogándolo y desorientándolo. Cada vez que abría la boca para tomar aire, sentía que se hundía más aún.


    Corrió hacia sus amadas colinas y se tumbó sobre la hierba, con la vista fija en la vastedad del firmamento. Normalmente, las estrellas lo ensimismaban, lo sosegaban y le ayudaban a controlar sus emociones. Siempre se las había imaginado como trocitos de sol, calientes y luminosas, desperdigadas por el cielo nocturno, pero aquella noche, no. Aquella noche le parecían frías como pedazos de hielo. Cerró los ojos e hizo lo que pudo para reprimir el dolor que le generaban las palabras de Katie. Había tenido un hijo, un hijo al que no había llegado a sostener en sus brazos, por el que no había podido guardar luto. ¿Cómo había podido Katie ocultarle algo así? Tendría que haberle dado la oportunidad, por lo menos, de visitar la tumba de su hijo.


    Quizá no dolería tanto si tuviesen la posibilidad de tener más hijos, pero no era el caso. Jamás se le ocurriría culpar a Katie por ello, aunque no tendría que haberle dado esperanzas… porque durante todos aquellos meses, había creído que tendrían un montón de retoños, de hermanos para Charlotte.


    Un heredero.


    A Callum nunca le había interesado tener un hijo varón, pero ahora que se le negaba aquella posibilidad, ahora que no podría dejarle en herencia aquella tierra que tanto amaba, le desconcertó descubrir lo mucho que le importaba en realidad. Se sentía impotente: no había nada que pudiera hacer. ¿Era aquella la misma impotencia que había arruinado a su padre, fruto de todos aquellos años yermos y de su esperanza, que poco a poco se había ido apagando, de prolongar el linaje?


    Un terrible pensamiento lo azotó con la fuerza de un yunque: si no se hubiera ido, si Katie hubiese permanecido allí, donde debía estar, si hubiese tenido acceso a un médico mejor… Callum se incorporó, gruñendo, tirándose del pelo.


    Había tratado de recuperar aquella imagen difusa de su familia ideal, que durante tanto tiempo lo había esquivado… y justo cuando pensaba que podría tenerla, que al fin obtendría una pizca de felicidad, aquella ilusión se deshacía ante sus ojos. Se puso de rodillas, con el corazón abierto de par en par. Quizás estuviera destinado a tener una vida marcada por la pérdida, ya fuese por culpa suya o por un mero accidente; parecía que su suerte fuera no obtener nada de lo que anhelaba.


    Se puso en pie y reanudó la marcha, sin importarle hacia dónde se dirigía. No sentía el viento frío de la noche ni oía los balidos de los corderos recién nacidos. No percibía nada, salvo el pesar que parecía oprimirle los pulmones para frenarle el corazón latiente.
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    Kate se puso a temblar. Se sentía… vacía. Sin el calor de Callum, se le había congelado el cuerpo, que temblaba por haberlo perdido, y un dolor que había sepultado hacía tiempo resurgió y se abrió paso en su interior. Lo había arruinado todo. Había rechazado a Callum durante mucho tiempo, a la espera de que él arreglase las cosas, a la espera de que cambiase, a la espera de que se volviese perfecto, cuando, en realidad, era ella la culpable. Era ella la defectuosa, la que tenía cicatrices sin curar, la que tenía miedo de amar, la que era demasiado frágil como para soportar que le rompiesen el corazón una vez más y la que no se había atrevido a contarle la verdad.


    Tomó aire, como si hubiese estado largo rato bajo el agua. Necesitaba calor, luz, una caricia. Gateó por el heno hasta donde se encontraba Charlotte, con el corderito en brazos, y esta se movió, resoplando cuando Kate la levantó. Estaba caliente. Notaba las pestañas oscuras de Charlotte contra las mejillas, y sepultó el rostro en su cabello sedoso, pero no quería despertarla. Por encima de la cabeza de la niña, Kate vislumbró la cuerda que Callum había dejado tirada en la paja antes de marcharse, con la que habían sellado las manos, y derramó lágrimas en silencio. Se había ido, justo como ella pensaba, porque ¿quién se habría quedado con ella? Ni sus padres, ni Callum, ni su abuelo, en última instancia, ni su niño. Siguió llorando; eran lágrimas de dolor, de pérdida, de soledad.


    Estrechó a Charlotte contra ella. Ni siquiera su hija se quedaría a su lado, porque llegaría el día en el que crecería, se casaría y formaría su propia familia. Kate se estremeció una, dos, tres veces, hasta que, al fin, el sueño redentor se la llevó consigo.
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    Callum no sabía cuánto había caminado. ¿Tres kilómetros? ¿Dieciséis? No habrían pasado más de una o dos horas desde que dejó a Katie, pero tenía la boca seca y las extremidades cansadas. Miró a su alrededor para orientarse y descubrió que no estaba muy lejos de la iglesia presbiteriana, lo cual significaba que no llegaría a casa antes de que empezase la tormenta. Desde hacía media hora, un ejército de nubes marchaba por el cielo, y ahora comenzaba a caer una cortina de lluvia que le hacía cosquillas en la piel y le mojaba la ropa, pero que no logró hacerle olvidar la terrible verdad que le había revelado Katie.


    La lluvia rebotaba en la lana de su abrigo, en su rostro y cuello, y a él le habría gustado golpearla también, gritarles a los cielos por la terrible injusticia de la que él mismo era culpable. Había perdido a su hijo y le habían arrebatado la posibilidad de tener más. Callum cerró los ojos, consumido por el dolor, pero sus lágrimas eran indistinguibles en la lluvia. Fue el agua que caía del propio cielo lo que le hizo recobrar el sentido. Al amainar la lluvia, se limpió las gotas de la cara y miró hacia arriba. Bajo ese mismo cielo había pronunciado sus votos por vez primera, y aquella misma noche había estado preparado y deseoso de renovarlos, pero cuando Katie le confesó la verdad, se derrumbó. La mirada rota que le había dedicado manifestaba el dolor que llevaba años padeciendo, y se igualaba a la angustia que sentía él. La situación le había parecido insoportable; de ahí que hubiese salido corriendo, que hubiese huido.


    Otra vez.


    Sin embargo, dejarla no había aliviado el dolor, sino que lo había avivado.


    ¿Alguna vez aprendería la lección?


    ¿De verdad que era tan propenso a tropezar dos veces con la misma piedra? ¿De verdad que era tan inconstante y voluble como para abandonar a Katie cuando esta más lo necesitaba?


    El haberla dejado hacía cuatro años la había sumido en una especie de purgatorio, en un infierno con el que había tenido que lidiar sin su ayuda. No importaba lo mucho que le hubiese afectado su confesión; tendría que haberse quedado a su lado, demostrándole su amor. Todavía estaba a tiempo de hacer lo correcto, de hacerle entender que el dolor que sentía no alteraba en absoluto el amor que le profesaba. Le sobrevino un anhelo protector, un ímpetu de evitarle nuevos sufrimientos, de proporcionarle tanta luz, amor y dicha como fuese capaz.


    Dejaría el luto para más tarde.


    Ahora tenía que estrechar a Katie entre sus brazos.


    Llegó al sendero principal con pasos ágiles, con las botas chapoteando en el barro, pero a menos de medio kilómetro, volvió a parar. ¿Seguiría Katie en el cobertizo de los corderos, donde la había dejado? Lo más probable era que hubiese vuelto a casa hacía horas, pero, aunque ya no se encontrase en el cobertizo, había algo allí que necesitaba desesperadamente. Se dio la vuelta y, pocos minutos después, llegó a la única posada con la que contaban en Edinbane. Entró en el viejo local y se encontró con una estancia insólitamente silenciosa. Jack se había quedado dormido en el asiento detrás de la barra, pero se despertó bruscamente con el sonido de las pisadas de Callum.


    —¿Qué hace aquí a estas hora, señor?


    —Necesito un caballo —dijo Callum, yendo al grano.


    Jack parpadeó.


    —Tiene pinta de que también necesita bañarse, comer y dormir.


    —Esta noche no —respondió Callum, negando con la cabeza—. Esta noche, lo único que necesito es un caballo.


    Jack esbozó una sonrisita.


    —Solo tengo a Viejo.


    Callum suspiró, con la vista fija en los cielos. Haría lo que fuese para llegar hasta Katie, incluso montar en un maltrecho caballo de tiro. Viejo había conducido a Katie hasta él una vez, y sería el mismo caballo anciano el que ahora llevaría a Callum hasta ella.
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    A Kate le despertó una sacudida en el hombro.


    —Siento despertarla —dijo Ewan—, pero me envía mi madre. Es por Olivia. Ha llegado… el momento.


    Kate parpadeó varias veces, apenas capaz de discernir las mejillas sonrojadas de Ewan a la tenue luz del farol.


    —Pregunta si podría usted ayudarla.


    Kate se concentró en las palabras de Ewan, en un intento de comprender lo que le decía. Olivia. Ayudarla. Esperaba gemelos. El recuerdo de lo sucedido poco antes, en el cobertizo de los corderos, cayó sobre ella como pedruscos en un desprendimiento. Debía de ser bien entrada la madrugada, y Callum no había regresado, lo cual quería decir que no se había ido simplemente porque necesitase tiempo y espacio para pensar.


    —Sí —dijo, pese a la pesadez que la oprimía, y tomó a Charlotte en brazos—. Iré. ¿Puedes llevar a Charlotte a casa?


    Él pareció aliviado.


    —Por supuesto, será un placer acompañar a esta señorita.


    —¿Y también esto? —preguntó, entregándole el cuaderno de dibujo.


    —De acuerdo —accedió.


    El movimiento desveló a Charlotte. El corderito que sostenía batalló entre balidos para zafarse de ella y regresó apresuradamente junto a su madre. Charlotte se retorció en brazos de Kate en un intento de seguirlo.


    —¡El cordero ha dormido conmigo, mamá! —exclamó, aplaudiendo.


    Sintió un pinchazo en el corazón al contemplar la ingenuidad de su hija. Trató de sonreír.


    —Has cuidado muy bien de él, Charlotte, pero ahora tenemos que dejar a los corderos con su madre, y tú tienes que volver… a casa.


    A duras penas consiguió reprimir las lágrimas que se le agolpaban en los ojos. ¿Era Castleton Manor realmente su casa? ¿Lo sería alguna vez?


    Sin Callum, parecía imposible.


    Kate se puso en pie y se quitó unas briznas de paja del vestido. No era el momento de pensar en aquello. No podía. De otro modo, se pondría a llorar a los pies de su hija, y no podría parar, ni ayudar a Olivia.


    —Vamos, Charlotte. Ewan te va a llevar a casa. ¿No te parece divertido?


    Una hora después, estaba sentada junto al lecho de Olivia, que le estrechaba la mano cada vez que le sobrevenía una oleada de dolor. Kate le decía cualquier cosa que le viniese a la mente para tranquilizarla; citas de las Escrituras, historias que le había contado su abuelo o las palabras de consuelo que había empleado Harriet con ella durante su propio parto. Parecía que, a medida que se alargaba la noche, las palabras surtían efecto. Para su sorpresa, también ella halló consuelo en compañía de Olivia. No tenía tiempo para pensar: no podía lamentarse, sufrir o recoger los restos de su corazón hecho pedazos. No había nada más que profundos suspiros, el ritmo de las contracciones de Olivia y el fuerte vínculo que se forjaba entre las mujeres presentes —ella, Aileen y la matrona— mientras cuidaban de Olivia.


    Al alba, Olivia tenía la frente empapada de sudor y aferraba la mano de Kate con dedos agarrotados, de tal forma que a esta última le dolían los huesos. La pobre mujer llevaba casi una hora empujando, sin resultados aparentes.


    —Ya casi estamos —dijo la matrona—. Veo una cabeza. Sé que estás cansada, pero ¡empuja!


    Hacía una hora que había comenzado una tormenta salvaje, que parecía haberla tomado con la casita, lo cual añadía todavía más tensión al cuarto.


    —No puedo —gimió Olivia, recostándose y jadeando.


    —Piensa en cuando nació Tavish —dijo Kate, hallando fuerzas en alguna reserva de su interior cuya existencia desconocía—, en lo diminuto y precioso que era. Pronto tendrás a otro parecido en brazos si empujas otra vez.


    —¿Recuerdas la primera vez que lo sostuviste? Qué felicidad —dijo Aileen, secándole el sudor de la frente.


    Olivia asintió, con el rostro contraído por el dolor, y empujó una vez más, gimiendo, con los dientes apretados.


    —Es un niño —canturreó la matrona—. Mirad qué pelo tan oscuro tiene.


    Kate a punto estuvo de suspirar de alivio al oír su furioso llanto y verle la piel colorada. La matrona le entregó el bebé, que no paraba de llorar, a Aileen, la cual lo limpió con diligencia y lo colocó en brazos de Olivia, pero el descanso no duró más que unos pocos minutos.


    —Viene otro —anunció la matrona—. Tienes que empujar otra vez. Aileen, sostén al bebé.


    Olivia parecía al borde del colapso, y Kate no podía culparla. Seguramente, ella había tenido el mismo aspecto la noche del nacimiento de Charlotte. Rezó una oración en silencio para que el bebé que estaba a punto de nacer saliese llorando, como el anterior, consciente de que sería incapaz de soportar una pérdida más, incluso aunque el niño no fuese suyo. Le agarró la mano a Olivia.


    —Empuja una vez más, solo una vez más. Tu hijo quiere estar con su hermano o hermana. Mira cómo llora. Hasta ahora, nunca habían estado separados.


    Sentía una opresión en el pecho al pronunciar las palabras. Olivia exhaló y cerró los ojos, apretándole tanto la mano que a Kate le daba la sensación de que le iba a partir los huesos. Se puso a contar en voz alta para mantener a la exhausta Olivia anclada a la realidad. Al llegar a ocho, la matrona extrajo al segundo bebé.


    —¡Otro niño!


    A Kate le sobrevino de inmediato una sensación de alivio al oírlo llorar, un sonido que le llegó a lo más hondo, e hizo que se le debilitasen las piernas y le temblasen las manos. La matrona le entregó a Kate el bebé que lloraba, y esta aguardó a sentir euforia, nostalgia, lo que fuera, pero lo único de lo que era consciente era del agujero que tenía en el pecho, del dolor que le había provocado la muerte del pequeño Callum.


    Un agujero que ningún otro hijo podría llenar.


    ¿Y qué pasaba con Callum? Aquel agujero no desaparecería jamás; inmenso y profundo, les haría sufrir por los hijos que nunca tendrían. ¿Cómo iba a vivir con aquello? ¿Cómo iba a soportar, día tras día, ver el dolor que le causaba a Callum? No podía, y al comprenderlo, se apoderó de ella un cansancio tan profundo que sintió el cuerpo henchido de plomo. Intentó ayudar en lo que pudo, pero en cuanto hubieron lavado y calentado a los bebés, que se acurrucaban contra su madre, no había mucho más que pudiera hacer. Le dio la enhorabuena a Olivia y un beso en la mejilla antes de partir.


    —Vuelva a casa con su pequeña —le dijo Aileen, que la acompañó hasta la puerta—. ¿Quiere que vea si hay algún caballo disponible para usted?


    Kate negó con la cabeza.


    —Iré a pie, gracias.


    Pero sus pies se movían lenta y pesadamente. Tenía la vista fija en ellos mientras avanzaba, por miedo a tropezar, ya que cada vez se encontraba más débil. Cuando llegó al cruce en la colina que debía tomar para regresar a Castleton Manor, se detuvo para apreciar las espectaculares vistas. Se habían disipado las nubes cargadas de lluvia y el viento limpio olía a tierra. Los rayos de sol se filtraban por las nubes restantes en el horizonte. Aquella belleza le llegó al alma, y sus sentimientos se tornaron tan intensos que apenas podía soportarlos; cada una de sus emociones pareció magnificarse en aquel instante: el miedo al rechazo, el luto por su hijo, la soledad punzante en la que la había sumido el fallecimiento de su bebé. Una cosa tenía clara: las Tierras Altas habían conquistado su corazón. Amaba aquella tierra, amaba a su gente y amaba a Callum. Lo amaba. ¿Cómo podía doler tanto el amor?


    Una neblina inhóspita la oprimía, y el amor que le profesaba a Callum se transformó en una agonía que amenazaba con despedazarla. El sol desapareció, oculto tras nubes nuevas que salpicaban el cielo, y tuvo que ceñirse el mantón a los hombros cuando se dio la vuelta para regresar a casa, debido a la brisa fría que se le colaba bajo la ropa.


    ¿Alguna vez llegaría el verano?
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    Cuando Callum llegó a casa, el sol se había alzado por el horizonte. Estaba desesperado: había llegado al cobertizo de los corderos para hallarlo desierto, y aunque se lo esperaba, el pequeño recinto, vacío y oscuro, le había provocado cierta inquietud.


    La casa seguía a oscuras, así que entró por la puerta de atrás y recorrió el interior con sigilo, con las ropas todavía mojadas por el chaparrón previo. Le llevó varios minutos encender una vela, después de lo cual se dirigió escaleras arriba.


    Le sorprendió encontrarse con la puerta de Katie entreabierta. Llamó en silencio y la abrió del todo, pero la estancia estaba vacía, con la cama hecha y todo en su sitio, lo que lo hizo entrar en pánico. ¿Se habría ido? Pero jamás se marcharía sin Charlotte. ¿Estaría en su cuarto? Giró sobre los talones, con el corazón latiéndole con fuerza, pero, entonces, avistó de soslayo el cuaderno de dibujo de Katie, que estaba en una esquina del tocador y que parecía llamarlo. Le hormigueaban los dedos por el deseo de abrirlo y hojearlo.


    Desesperado, solo y sumido en un calvario como estaba, tomó el cuaderno de Katie y pasó las páginas que ya le había mostrado hasta llegar a una que jamás había visto. Enrojeció y se puso rígido, y la vista se le nubló al contemplar a aquel bebé, que no era Charlotte, sino su hijo. Le temblaban los hombros y el dolor le atenazaba las entrañas. ¿Cómo lo había soportado Katie? No era de extrañar que lo hubiese rechazado durante tanto tiempo. Siempre le tocaba pasar el luto en soledad: por su abuelo, por su bebé, por la posibilidad de tener más hijos en el futuro.


    Pasó la página: había un dibujo de Charlotte, reconocible incluso de bebé. El gozo de Katie resultaba patente en el boceto, en el que sostenía a su dulce hija en brazos, con rosas florecientes en la ventana. A continuación, una página negra, con marcas de carboncillos que cubrían toda la hoja. Agarró con fuerza el folio, hasta que se le pusieron blancos los nudillos, porque sabía qué significaba el dibujo sin que se lo explicasen: representaba la desolación que había sentido Katie al descubrir que era estéril.


    En cualquier caso, Callum jamás pensaría en ella de aquel modo, porque había dado a luz a su hija y le había llenado el corazón de luz, de dicha, de asombro. Kate había dado cobijo a Charlotte, y había cuidado de ella cuando él estaba a un océano de distancia. Había permitido a Callum volver a su vida y le había enseñado a amar, incluso aunque él estuviese convencido de que sería imposible. Cerró el libro, entrando en pánico. ¿Podía ser que se hubiera marchado? La mera idea lo ponía enfermo. La perseguiría y hallaría el modo de hacerle entender que era ella, solo ella, quien podía llenar el vacío de su corazón.
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    Kate se dispuso a subir las escaleras trabajosamente, apoyándose en el pasamanos cuando se quedaba sin fuerzas para dar un paso más. Después de todo lo que había sufrido, sentía una maraña de emociones imposible de desenredar y, a decir verdad, estaba demasiado cansada para intentarlo siquiera. ¿Cómo era posible, se preguntaba, que tuviese aquella sensación de vacío, cuando la maraña parecía tan grande? Finalmente, se obligó a subir el resto de las escaleras y recorrer el pasillo, donde se encontró con la puerta de su cuarto abierta, y una tenue luz que venía del interior. ¿Habría ido a buscarla Flora? Entró, y se quedó petrificada.


    —¿Callum?


    Su esposo estaba sin afeitar, tenía las ropas empapadas y el pelo pegado a la frente, y la descolocó sobremanera encontrárselo allí. ¿Qué significaba aquello? ¿Acaso…?


    —Katie —murmuró con voz ronca.


    Cruzó la estancia en un par de zancadas y la estrechó contra él; fue un abrazo de tal intensidad que Katie se quedó sin aire en los pulmones, aunque, por otro lado, se sentía capaz de respirar por primera vez desde hacía horas. La embriagaba su cercanía, la presión de sus hombros, de sus brazos, de su pecho contra el suyo, como si Callum no lograse ceñirla con la fuerza deseada.


    —Te amo, Katie —dijo con su acento escocés—. Te amo. —Como tenía la cabeza enterrada en su pecho, sintió en su cuerpo la vibración de su voz—. Ya te dije que iba a cometer errores, pero no pienso tirar la toalla. —Se echó hacia atrás y le tomó el rostro entre las manos—. Lo sois todo para mí. Tú y Charlotte. No necesito nada más.


    Le caían gotas de lluvia del cabello y de las pestañas, y tenía las mejillas coloradas y frías, además de la ropa mojada, así que ella, que hasta entonces solo se había mojado un poco, acabó tan empapada como él, pero no era nada en comparación con el deleite que la inundaba en aquel momento. No podía articular palabra, y él le limpió algunas de las gotas de lluvia con las que la había salpicado, ¿o acaso eran lágrimas?


    —Siento no habértelo contado antes —dijo ella—. Me daba miedo que…


    Le puso el pulgar en los labios para silenciarla.


    —Hace cuatro años, no estuve contigo para aliviar tu dolor, pero ahora estoy aquí. —Suspiró—. No puedo expresar con palabras lo que significas para mí, pero me gustaría intentarlo.


    La invadió una repentina calidez. Tras haber vivido carcomida por las dudas y los miedos durante tanto tiempo, apenas parecía posible que aquello pudiese estar pasando de verdad. Callum rebuscó algo en el bolsillo y le mostró el cordel con el que había sellado sus manos en el cobertizo de los corderos. Ella abrió mucho los ojos; cuando había salido del cobertizo, el cordel seguía allí, abandonado entre la paja. ¿Acaso había vuelto a por él? La firme determinación que despedían sus ojos grisáceos corroboró sus sospechas.


    —Si me lo permites, me gustaría pronunciar mis votos.


    Ella asintió, sintiendo el corazón en el pecho, en el cuello, en los dedos, detrás de las rodillas.


    —Tengo que sentarme —susurró.


    Él la sostuvo por el codo y la acomodó en la silla baja del tocador, después de lo cual se arrodilló, aferrándola de la mano y al mismo tiempo atando las muñecas de ambos con la cuerda. Kate sentía que tenía el pecho lleno de brasas incandescentes que quemaban la agonía, las dudas, la soledad, el pesar y la desesperación, de tal forma que el dolor del pasado se redujo a meras cenizas. Lo único que quedó fue el radiante fulgor del amor de Callum.


    Este habló en voz baja, embargado por la emoción:


    —Katie, te tomo por esposa, para honrarte, respetarte y amarte. Seré tu fiel esposo el resto de mi vida, tu compañero, tu amante, el padre de tu hija. Con estas manos —dijo, apretándole la mano con los dedos—, con estas manos te sostendré en tiempos de felicidad y de amargura, y te cuidaré sin importar los tormentos que nos acechen. —Bajó la mirada hacia la cuerda que les unía las muñecas—. A ti me entrego —concluyó, al tiempo que le besaba el dorso de la mano.
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    Katie tragó saliva, con un nudo en la garganta.


    —¿Qué debo decir? —preguntó, mirando a Callum con los ojos muy abiertos. Su dulce expresión casi le dejó sin palabras.


    —No hace falta que digas…


    —Quiero hacerlo —insistió ella.


    Él bajó la cabeza en señal de aprobación.


    —Puedes empezar diciendo que me aceptas como esposo y, después, puedes enumerar mis atributos…


    —Lo cual no me llevaría demasiado tiempo —respondió ella, dándole un golpecito en el hombro y mostrando el hoyuelo que provocaba su sonrisa.


    —Y, a continuación, me gustaría que me dijeras que podrás perdonarme, en especial cuando me comporte como un malnacido —continuó, con una sonrisa.


    Entonces, ella también esbozó una sonrisa, y le alivió ver que Katie parecía plenamente feliz. Volvió a besarle el dorso de la mano.


    —Dime lo que quieras —continuó, poniéndose serio—. Eso es todo lo que tienes que hacer.


    Ella miró sus manos unidas.


    —Te tomo por esposo, Callum, para el resto de mi vida. Juro que te amaré con todo mi ser, que no te ocultaré nada, que confiaré en ti ciegamente y que seré tu compañera, tu esposa —hizo una pausa y le tembló la voz— y la madre de tu hija. A ti me entrego.


    Callum le apretó la mano y ella se inclinó hacia él. La besó en la sien y la estrechó contra su pecho, porque no había nada que necesitase más en el mundo que tener a aquella mujer en brazos. Después de todo lo que habían compartido, le sobrevino una oleada de deseo y necesidad. Sin embargo, quería esperar hasta que Katie estuviese preparada.


    —¿No has dormido? —le preguntó, atrapando uno de los mechones sueltos de su cabello.


    —No, nada —respondió ella; se le escapó un ligero acento escocés—. Pero traigo buenas noticias: tienes dos sobrinos nuevos. —Esbozó una sonrisa temblorosa—. Olivia ha dado a luz a gemelos.


    —Oh, Katie.


    Se le hizo un nudo en el estómago al pensar en lo duro que había tenido que ser para ella.


    —Fue entonces cuando lo entendí —se limitó a responder.


    —¿Qué es lo que entendiste? —preguntó, con algo de reticencia, y ella le acarició el rostro con la mano.


    —Que lo que tenemos es suficiente, ¿no te parece?


    —Más que suficiente —coincidió, con la voz a punto de fallarle. Odiaba tener que dejarla, pero sabía que estaba exhausta—. Te dejaré que duermas. Debes de estar agotada.


    Del cabello que enmarcaba el rostro de Katie pendían aún algunas gotas de lluvia solitarias, lo que le daba el aspecto de una ninfa, y el mantón rosa rojizo que tenía sobre los hombros resaltaba sus mejillas ruborizadas. Le brillaban los ojos, y sonreía. Nunca había estado tan hermosa.


    —En realidad, no estoy cansada en absoluto. Y tengo algo para ti.


    A Callum dio un vuelco el corazón. Intentó reprimir las esperanzas cuando ella se puso de pie y tiró de él para que también se levantase. La siguió hasta el armario y ella se subió a la silla baja del tocador para llegar a la estantería más alta.


    —Cierra los ojos —ordenó— y extiende las manos.


    Siguió sus indicaciones, aunque no tenía ni idea de qué era lo que iba a darle. Le dejó algo sólido y redondo en las palmas de las manos.


    —Ahora puedes abrirlos.


    Tenía en las manos el quaich que Blair y Aileen les habían regalado por su boda, deslustrado, pero hermoso de todos modos. Alzó la mirada y ella le sonrió, con el rostro bañado por la luz.


    —Tenga a bien ir a por un trago de whisky, milord, para que podamos beber en honor de nuestro matrimonio.


    Su mirada era tan sincera que a Callum le temblaron las piernas, porque sintió que viajaban en el tiempo de vuelta a su noche de bodas. Le emocionaba mucho aquel gesto, pero, sorprendentemente, no necesitaba el whisky: la sensación que le provocaba el tener a Katie en sus brazos era tan potente como cualquier licor.


    —No —susurró, dejando el quaich en la estantería—. Bebe tú, si quieres, pero a mí no me hace falta. Solo tengo sed de ti.


    Subida todavía a la silla, Katie se encontraba por encima de él, y el aire entre ellos se llenó de expectación. Callum dio un paso hacia delante, y Katie extendió los brazos para rodearle la nuca y acariciarle el pelo con los dedos. Él se estremeció ante su caricia delicada y se acercó más, con los cinco sentidos puestos en Katie, en su piel suave, en su leve aroma a brezos del páramo, en el sonido de su respiración y en su sabor. Oh, sabía a las colinas de Escocia, a menta, a azúcar quemado.


    ¿Cómo podía ofrecerle tanto una única persona? Encajaba tan bien en sus brazos, y desbordaba tanto amor con cada beso que recibía de sus labios de seda… pero, a diferencia de hacía cuatro años, ahora la conocía, ahora conocía su alma, porque lo había compartido todo con él: cada momento, cada pensamiento, cada sentimiento que se había perdido durante aquel tiempo. Lo embrujaba con su dulzura, con la devoción que le profesaba a su hija, con su empeño en hacer de él un hombre mejor. ¿Cómo no iba a amarla? Lo único que quería era complacerla, hacerla feliz en todos los sentidos, y pensaba cumplirlo.


    Ella lo estrechó contra sí, dándole besos en la mandíbula, suaves como una pluma.


    —Te amo, Callum.


    La abrazó con fuerza ante aquellas palabras susurradas, la levantó de la silla y acercó la boca a la suya, como si fuese a ahogarse en el ardor del momento.


    —Te amo, Katie —le susurró a su vez—, y juro que siempre te amaré como te mereces.
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    Kate notaba los rayos del sol en el rostro, que le iban calentando las pestañas. Se dio la vuelta y enterró la cara en la almohada para huir de la luz, solo que aquello no era la almohada, sino Callum.


    —Buenas tardes —dijo él, con una sonrisa perezosa. Resultaba evidente que llevaba tiempo despierto, observándola.


    Se le hizo un nudo en el estómago. Tenía el pecho henchido de cierta sensación de calidez. Así tendría que haber sido hacía cuatro años y medio. ¿Cuántas veces se había desvelado por las pesadillas y se había encontrado sola en el lecho? Pero ahora los brazos de Callum la envolvían, fuertes, tangibles, y aquellos vagos recuerdos se perdieron en el pasado, sepultados y olvidados. Él estaba allí, y no volvería a marcharse. Se despertaría en sus brazos todos los días. Para siempre.


    —¿Has descansado lo suficiente? —preguntó, besándole la frente, y ella negó con la cabeza.


    —En absoluto, pero dudo que pueda volver a conciliar el sueño, aunque quiera.


    Callum le besó la comisura de los labios.


    —¿Y eso?


    —Porque no paras de besarme —dijo con una sonrisa, estrechándolo contra ella y dándole un levísimo beso en los labios.


    —Seguramente eso lo complique, es cierto —contestó entre risas. Trató de devolverle el beso, pero ella se alejó.


    —Pues sí, sobre todo porque tengo claro que nuestra hija va a entrar corriendo por la puerta de un momento a otro. Estoy segura de que se muere de ganas de volver a montar en su poni.


    Él gimió.


    —Me temo que tienes razón, por mucho que me disguste.


    —El deber primero; los besos luego.


    Kate sonrió y se dio la vuelta para salir de la cama, pero Callum la agarró y le dio un beso en la frente.


    —Te amo, Katie.


    Ella se apoyó en el codo y le besó el hombro.


    —Y yo a ti, Callum. —Sentía el corazón tan ligero que parecía que fuera a salir volando—. Bueno, venga, no me distraigas más —dijo, apartando las sábanas antes de que Callum volviese a hacer de las suyas.


    Kate se puso en marcha apresuradamente. Eligió un vestido, y Callum la ayudó a ajustarse el corsé antes de apresurarse a su propia habitación para cambiarse de ropa. A Kate le mortificaba tener que llamar a Flora para que la ayudase a vestirse a aquellas horas del día, pero no tuvo de qué preocuparse: cuando Callum volvió, la ayudó con mucho gusto a abrocharse el vestido, y le dio un beso en la mejilla al terminar.


    —Eso último no entra dentro de mi rutina habitual —bromeó, y él se rio entre dientes.


    —A partir de ahora, sí.


    Justo entonces, Charlotte irrumpió en la habitación y Callum se volvió hacia Kate para decirle en voz baja:


    —No estaría mal instruirla en el arte de llamar a la puerta.


    Kate no pudo evitar reírse.


    —Te echaba de menos, mi niña de cuatro años —le dijo a Charlotte con un abrazo, pero esta se echó hacia atrás, exasperada.


    —Llevo todo el día esperando, porque Harriet me lo ha pedido, pero ya no puedo esperar más. Quiero ir a los corderos. ¡Nos olvidamos de ponerles nombres! Y quiero presentarles a mi poni.


    Callum le dedicó, en broma, un saludo militar.


    —Nos prepararemos para partir de inmediato.


    Charlotte soltó una risita.


    —¡Ponte las botas, papá!


    —¡Sí, sí, mi capitana! Ayúdame a buscarlas, ¿quieres?


    Los dos se marcharon al cuarto de Callum y Harriet entró en el de Kate, a quien le dedicó una extraña sonrisa.


    —Tu esposo se parece más a Archie de lo que pensaba.


    —Sí, ¿verdad? —dijo Kate, suspirando. Parecía que Callum incluso se había ganado la aprobación de Harriet, lo cual era un milagro.


    —¡Estamos listos, mamá!


    Charlotte se precipitó hasta ella, seguida de Callum, que marchaba como un militar.


    —¿Necesita algo más? —le preguntó Harriet.


    —No. Gracias, de todos modos —mustió, de todo corazón.


    Harriet asintió en señal de apreciación antes de marcharse.


    —¡Mamá, ven!


    —¡Estás bajo las órdenes de la capitana! —dijo Callum, y Kate se arrodilló frente a Charlotte.


    —Antes de que nos vayamos, ¿puedo enseñarte una cosa? Te prometo que será solo un momento.


    Charlotte se lo pensó antes de asentir. Kate tomó el cuaderno del tocador y lo hojeó hasta llegar al primer dibujo que había hecho de Charlotte.


    —¿Sabes por qué te llamé Charlotte Rose? —preguntó, girando el dibujo para que tanto ella como Callum lo pudieran ver. Charlotte negó con la cabeza y Kate sonrió, con los ojos anegados en lágrimas—. Porque aquel fue un invierno muy largo, y cuando naciste tú, la primavera llegó a mi vida. Las rosas que florecieron en mi ventana me llenaron de gozo, al igual que tú.


    Callum le puso una mano en la espalda y ella recostó la cabeza en su hombro. Charlotte, que percibía la solemnidad del momento, se volvió para mirar a sus padres.


    —Me alegro de que seamos una familia, pero quiero un hermano. Tavish tiene dos hermanos nuevos.


    Kate se quedó sin palabras.


    —Yo pensaba que querías un perro —dijo Callum, guiñándole el ojo a Kate—, un collie, como el que tiene el tío Blair.


    —¡Sí! Me gusta ese —dijo, y se olvidó por completo de la idea de un hermanito.


    Los tomó a los dos de la mano, de tal forma que los tres quedaron unidos, inevitablemente conectados.


    Una familia, al fin.
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    Lady Charlotte Darrington


    



    Once años después


    El casco del barco corta el agua como quien corta un trozo de tela con unas tijeras. Respiro el aire salado mientras el viento me azota el cabello, tratando de despeinarlo. He nacido para esto, para adentrarme en el océano, para viajar, para vivir aventuras.


    Por lo menos, eso creo. Todavía no he puesto un pie fuera del barco.


    De todas formas, por el momento, esta aventura cumple con mis expectativas. La comida deja algo que desear, pero lo compensan las vistas sobrecogedoras, las tormentas majestuosas y un par de marineros bien parecidos. Hemos visto gaviotas, algún que otro tiburón e incluso delfines, pero es la primera vez en dos meses que avistamos tierra: la arena blanca destaca contra el agua, de un color azul surrealista, y distinguimos una extraña mezcla de palmeras, barcos y dársenas atestadas. Noto el vaivén del barco en el estómago.


    Tavish aparece a mi lado, con los ojos tan abiertos como yo.


    —Barbados —dice, sin aliento.


    —Yo lo vi primero —grita Bram.


    —¡No, yo lo vi antes! —responde Graeme, que empuja a Bram para tener mejores vistas.


    He aquí un buen ejemplo de lo que ha sido estar en el barco con los gemelos todo este tiempo. Por no hablar de que he tenido que bajarlos constantemente de la jarcia de la nave.


    —Estaos quietos, los dos —ordena mi padre, aunque sé que está más divertido que enfadado. Se detiene tras los gemelos y los agarra por el cuello de los abrigos. Desde la muerte del tío Ian, se comporta más como un padre para ellos que como un tío—. No hagáis que me arrepienta de haber convencido a vuestra madre de que os dejara venir. —Y eso que convencer a la tía Olivia no era para nada fácil. Mi padre suelta a los gemelos y les advierte con seriedad—: El siguiente que le ponga una mano encima al otro tendrá que vérselas conmigo.


    —No pueden contener la emoción —dice mi madre con su voz musical, tratando de calmarlo y agarrando a Iseabel de la mano—. Ninguno de nosotros puede.


    Él se vuelve hacia mi madre, con los ojos llenos de cariño, y yo tengo que darme la vuelta, sonrojada. ¿Alguna vez me mirará alguien como él la mira a ella, y se negará a pasar una noche sin mí, porque me echaría demasiado de menos? Sé que soy una romántica, pero no puedo evitarlo. Es lo que anhela mi corazón.


    Me acerco a Iseabel para distraerme.


    —Ven, dame la mano —le digo—. ¿Ves ese pájaro que nos sobrevuela en lo alto? Lo estamos siguiendo.


    Estira el dedo, que solo le llega a la barandilla del barco, así que la tomo en brazos.


    —¿Habrá piratas? —pregunta Iseabel, con los ojos abiertos como platos. Los gemelos le han contado demasiadas historias.


    —Lo dudo —digo, aunque la idea me atrae incluso a mí.


    Iseabel no tiene claro si debería estar contenta o decepcionada.


    También somos gemelas, a nuestra manera: dos hermanas que nacieron con once años de diferencia, pero con los mismos rizos y los ojos grisáceos de nuestro padre. Aunque, según mi madre, Iseabel es un milagro; una niña cuya existencia tendría que ser imposible. Yo tenía tan solo once años, pero recuerdo a la perfección el día que nació y mi madre la puso en brazos de mi padre, con el ceño fruncido.


    —¿Estás decepcionado porque no es un niño, Callum? ¿Un heredero?


    —No hay cabida para la tristeza en mi corazón —respondió él, ensimismado en la naricita chata de Iseabel y el parpadeo de sus ojos grises—. Tengo demasiado amor que dar.


    —¡Lo veo! —grita entonces Iseabel, sacándome de mis ensoñaciones. El eco de su voz me recuerda a un tiempo lejano, a un lugar remoto, cuando zarpé en dirección a mi nuevo hogar en Escocia.


    Cuando los gemelos empiezan a reñir de nuevo, mi madre saca una cajita que ha ocultado tras la espalda.


    —¿Alguien quiere una galleta? —La rodea de inmediato una multitud de manos que trata de arrebatarle las galletas—. ¡Ayuda! —grita—. ¡Estoy rodeada de escoceses!


    Es una de sus bromas favoritas, y siempre hace reír a mi padre. Primero le da una galleta a Iseabel, luego una a cada gemelo y, por último, otras dos a Tavish y a mí, después de lo cual vuelve a esconder la cajita detrás de la espalda, para que los niños no puedan llegar a ella, pero yo tomo otra mientras ella no mira, la parto en dos y le doy la mitad a Tavish.


    —¿Cuánto queda? —le pregunta Tavish a mi padre con voz seria. Es un estoico, nada que ver con los gemelos. A veces me cuesta creer que sean hermanos.


    —Dentro de diez minutos, como mucho, estaremos echando el ancla —responde mi padre.


    Tavish se limita a asentir. Nunca dice más de lo necesario. No nos parecemos en nada, pero quizás eso explique por qué hacemos tan buenas migas. Hemos forjado un vínculo especial desde pequeños, y siempre hemos tenido los mismos tutores y maestros, pero desde que se nos unieron Bram y Graeme, las cosas se han puesto más interesantes. Ahora siempre hay alboroto en el aula. Es lo que ocurre al tener tres primos que son como hermanos para mí. Sin embargo, pese a que nuestra casa se haya convertido en un nido de bullicio, nunca he dejado de sentirme amada y atendida. Mi padre, que suele tener a dos de los niños o incluso a los tres en brazos, siempre me dice:


    —Puede que ellos se hayan apoderado de mis extremidades, pero tú eres la dueña de mi corazón.


    Por un instante, siento una punzada en el pecho; echo de menos mi hogar, y a mi abuelo, que es, al fin y al cabo, el motivo por el que estoy aquí.


    Los pájaros vuelan en lo alto, sin ataduras, poseedores de una libertad absoluta; una sensación que temo que no volveré a sentir. Todavía recuerdo el día que el abuelo me entregó la carta firmada por el rey en la que se suspendía el ducado de Edinbane y, en el mismo documento, se volvía a conceder a su «descendencia directa». Un día, seré la duquesa, y parece que este giro de los acontecimientos al fin ha cerrado la brecha que había entre mi abuelo y mi padre, aunque ninguno de los dos me ha preguntado jamás si deseo ocupar un cargo tan exigente.


    La tripulación suelta las cuerdas, y la vela mayor se desploma al bajarla. Ya se oye la algarabía de las dársenas.


    —Hemos llegado —dice mi padre—. ¿Por dónde queréis empezar?


    —¡Yo quiero comer pescado! —grita Graeme, y yo me río. Los gemelos tienen hambre a todas horas.


    —¡Y nos prometiste que nos enseñarías la arena blanca! —le recuerda Bram.


    —¿Tavish? —pregunta mi padre.


    —Me gustaría conocer todo Bridgetown —responde, y me doy cuenta de que mira fijamente la costa, deseoso de explorar la ciudad.


    Iseabel se estira, implorándole a mi padre que la tome en brazos, y así lo hace.


    —¿Charlotte?


    Me aliso la falda del vestido.


    —Yo quiero conocer a Abisai y a Carina, padre.


    Llevo oyendo hablar de ellos toda la vida y siento que ya los conozco.


    —Nos estarán esperando en la dársena —me asegura, volviéndose hacia mi madre—. ¿Y tú?


    Ella le dedica una sonrisa que revela mucho más que deleite, tan amplia y luminosa que es capaz de transmitir todo el amor que a veces le provoca un nudo en la garganta.


    —Yo ya tengo todo lo que quiero, justo aquí.


    —Siempre dice lo mismo —se queja Graeme.


    —Siempre —concuerda Bram, acercándose a ella.


    Mi padre me entrega a Iseabel, rodea a mi madre por la cintura y, con todo el descaro del mundo, a la vista de los marineros y del gentío que aguarda en la dársena, la atrae hacia él y la besa en los labios. Yo me pongo colorada.


    —¡Puaj! —exclaman los gemelos al unísono, estremeciéndose.


    —¿Qué? ¿No ha estado bien? —pregunta mi padre, aparentando estar confuso.


    Y entonces la besa de nuevo.

  


  
    Nota de la autora[image: flor]


    Escribir una novela histórica tiene sus riesgos, pero ambientarla en un país en el que nunca has estado es incluso más complicado. Espero, por tanto, que mis lectores puedan perdonarme. He tratado de plasmar, en la medida de lo posible, la Escocia que he llegado a conocer y amar a raíz de mis investigaciones, aunque no haya tenido la oportunidad de visitarla todavía. Espero haber capturado la esencia de la belleza de Escocia, de su gente y de su entrañable acento de una forma que mis lectores encuentren accesible. ¡Espero que os haya gustado!
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